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    PRÓLOGO


    Echó un vistazo a su reloj. 


    2:59 PM.


    El timbre de la escuela sonaría en menos de un minuto.


    Ashley vivía a solo doce cuadras de la escuela secundaria, algo más de un kilómetro, y casi siempre hacía el trayecto sola. Esa era su única preocupación —que hoy fuera una de las raras ocasiones en que ella tuviera compañía.


    Faltando cinco minutos para la salida de la escuela, la divisó, y su corazón se desanimó al verla caminar junto a otras dos chicas a lo largo de Main Street. Pararon en una intersección y conversaron. Así no serviría. Ellas tenían que dejarla. Tenían que hacerlo.


    Sintió que la ansiedad crecía en su estómago. Se suponía que este sería el día. 


    Sentado en el asiento delantero de su van, trató de controlar lo que a él le gustaba llamar su yo original. Era su yo original el que surgía cuando estaba haciendo sus experimentos especiales con los especímenes allá en casa. Era su yo original el que le permitía ignorar los gritos y las súplicas de esos especímenes para poder enfocarse en su importante trabajo. 


    Tenía que mantener bien oculto su yo original. Se recordó a sí mismo que debía llamarlas chicas y no especímenes. Se recordó a sí mismo que debía usar nombres propios como —Ashley”. Se recordó a sí mismo que para otras personas él lucía completamente normal, y que si actuaba de esa manera, nadie podría decir qué se ocultaba en su corazón.


    Lo había estado haciendo por años, actuar de forma normal. Algunas personas incluso le consideraban afable. Eso le gustaba. Significaba que era un gran actor. Y al actuar de forma normal casi todo el tiempo, de alguna manera se había labrado una vida, una que algunos podrían incluso envidiar. Podía ocultarse a plena vista.


    Aún así, ahora mismo podía sentirlo explotar dentro de su pecho, suplicando que lo dejara salir. El deseo le estaba restando fuerzas —tenía que controlarlo.


    Cerró sus ojos y respiró profundamente varias veces, tratando de recordar las instrucciones. Con la última respiración, inhaló durante cinco segundos para después exhalar lentamente, dejando que el sonido que había aprendido saliera de su boca lentamente.


    —Ohhhmmm…


    Abrió sus ojos —y sintió una oleada de alivio. Las dos amigas habían girado hacia el oeste por la Avenida Clubhouse, hacia el agua. Ashley continuó sola hacia el sur por Main Street, cerca del parque canino. 


    Había tardes en las que ella vagaba por allí, mirando a los perros correr tras las pelotas de tenis por el terreno cubierto de astillas de madera. Pero no hoy. Hoy, ella caminaba con un propósito, como si tuviera que estar en algún lugar.


    Si ella hubiera sabido lo que venía, no se hubiera molestado en ir.


    Ese pensamiento le hizo reír consigo mismo.


    Él siempre había pensado que ella era atractiva. Admiró de nuevo su cuerpo de surfista, esbelto y atlético, mientras poco a poco se acercaba hacia ella, viniendo por detrás a lo largo de la calle, pendiente de dejar que pasara la alegre cabalgata de estudiantes. Ella llevaba una falda rosada que le llegaba justo por encima de las rodillas y un top azul brillante que se amoldaba a su figura. 


    Él hizo entonces su entrada.


    Una tibia serenidad le invadió. Encendió el poco convencional cigarrillo electrónico que se hallaba colocado en la consola central de la van y pisó con suavidad el acelerador.


    Se movió hasta colocar la van al lado de ella y la llamó por la ventana abierta junto al asiento del pasajero.


    —Hey.


    Al principio lució sorprendida. Con el rabillo del ojo miró hacia el interior del vehículo, pero sin poder decir de quién se trataba.


    —Soy yo —dijo él como si tal cosa. Detuvo la van, se inclinó, y abrió la portezuela del pasajero para que ella pudiera ver quién era.


    Ella se inclinó un poco para tener una mejor vista. Al cabo de un instante, él vio en el rostro de ella que le había reconocido.


    —Ah, hola. Lo siento —se disculpó.


    —No hay problema —le aseguró él, antes de aspirar largamente.


    Ella miró con más detenimiento el objeto que él tenía en la mano.


    —Nunca antes he visto uno así.


    —¿Quieres probarlo? —preguntó él obsequioso de la manera más casual que pudo.


    Ella asintió y se acercó, inclinándose hacia dentro. Él se inclinó a su vez, como si fuera a quitárselo de su boca para dárselo a ella. Pero cuando ella estaba a un metro de distancia, él pulsó un botón del aparato, lo que causó que un pequeño broche se abriera, y esparciera una sustancia química en el rostro de ella, en forma de pequeña nube. En ese momento, él se colocó una máscara delante de su nariz, para no aspirar la sustancia.


    Fue tan sutil y silencioso que Ashley ni siquiera lo notó. Antes de que pudiera reaccionar, sus ojos comenzaron a cerrarse, y su cuerpo a desplomarse.


    Ella ya estaba cayendo hacia delante, perdiendo la conciencia, y todo lo que él tuvo que hacer fue estirarse e introducirla en el asiento del pasajero. Para el observador casual, podría incluso verse como si ella hubiera subido voluntariamente.


    Su corazón golpeaba con fuerza pero se obligó a guardar la calma. No había marcha atrás.


    Pasó el brazo por encima del espécimen, haló la puerta de pasajeros para cerrarla, y aseguró el cinturón de seguridad de ella y el suyo. Finalmente, se permitió respirar una sola vez, lenta y profundamente.


    Después de asegurarse de que todo estaba despejado, arrancó.


    Enseguida se unió al tráfico de media tarde del Sur de California, confundiéndose como otro conductor más, tratando de encontrar su ruta en un océano de humanidad.


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO UNO


    Lunes


    Cayendo la tarde


     


    La detective Keri Locke se conminó a sí misma a no hacerlo esta vez. Como la detective de más bajo rango en la División Pacífico Los Ángeles Oeste Unidad de Personas Desaparecidas, se esperaba que trabajara más duro que cualquier otro en la División. Y como una mujer de treinta y cinco años que se había unido a la fuerza hacía apenas cuatro, a menudo sentía que se esperaba que ella fuese el policía más trabajador de todo el Departamento de Policía de Los Ángeles. No podía darse el lujo de lucir como si se estuviese tomando un descanso.


    A su alrededor, el departamento era un rebullicio de actividades. Una anciana de origen hispano estaba sentada junto a un escritorio cercano, poniendo una denuncia por el robo de una cartera. En otro punto de la estancia, un ladrón de carros estaba siendo fichado. Era una típica tarde en la que ahora era su nueva vida. Pero la urgencia seguía allí, recurrente, consumiéndola, rehusándose a ser ignorada.


    Se dejó llevar. Se levantó y deambuló hasta la ventana que miraba hacia el Boulevard Culver. Se paró allí y casi pudo ver su reflejo. Con el resplandor vacilante del sol de atardecer, ella lucía en parte humana, en parte fantasma.


    Así era cómo se sentía. Sabía que objetivamente, era una mujer atractiva. Un metro setenta de estatura y alrededor de 59 kilos —60 si era honesta—, con un cabello rubio cenizo y una figura que con una maternidad de por medio había permanecido intacta, todavía se volteaban a verla.


    Pero si la miraban con más cuidado, hallarían que sus ojos pardos estaban enrojecidos y lacrimosos, su frente era un ovillo de líneas prematuras, y su piel en ocasiones tenía la palidez, bueno, de un fantasma.


    Al igual que en la mayoría de las jornadas, ella vestía una sencilla blusa, ajustada dentro de pantalones negros, y zapatos bajos de color negro que se veían profesionales y eran fáciles de llevar. Su cabello estaba agarrado hacia atrás en una cola de caballo. Era su uniforme no oficial. Casi la única cosa que cambiaba diariamente era el color del top. Todo ello reforzaba su sentir de que estaba marcando tiempo más que viviendo en verdad.


    Keri percibió movimiento con el rabillo del ojo y salió de su introspección. Ahí venían.


    Fuera de la ventana, Culver Boulevard estaba casi vacío de gente. Había un sendero para corredores y ciclistas a lo largo de la calle. La mayoría de los días, cayendo la tarde, estaba congestionada con el tráfico peatonal. Pero estaba implacablemente caliente ese día, con temperaturas cercanas a los treinta y siete grados centígrados y ninguna brisa, incluso ahí, a menos de ocho kilómetros de la playa. Los padres que normalmente venían con sus hijos a pie, del colegio a la casa, habían preferido ese día sus autos con aire acondicionado. Todos menos uno.


    Exactamente a las 4:12, como un reloj, una pequeña en su bicicleta, de siete u ocho años de edad, pedaleaba lentamente por el sendero. Vestía un bonito vestido blanco. Su joven mamá caminaba detrás de ella en jeans y camiseta, con el morral colgando de su hombro de manera casual.


    Keri luchó contra la ansiedad que burbujeaba en su estómago y miró en derredor para ver si alguien en la oficina estaba observándola. Nadie. Se permitió entonces ceder a la comezón que había procurado no rascarse durante todo el día y se puso a contemplar.


    Keri las miró con ojos de celos y adoración. Ella aún no podía creerlo, incluso después de tantas veces junto a esta ventana. La pequeña era la vívida imagen de Evie, desde el ondulado cabello rubio y los ojos verdes, hasta la sonrisa ligeramente desalineada.


    Ella permaneció en trance, mirando por la ventana mucho después que madre e hija habían desaparecido de su vista.


    Cuando finalmente despertó y volvió con el resto, la anciana de origen hispano se estaba marchando. El ladrón de carros había sido procesado. Un nuevo maleante, esposado e insolente, se había colocado junto a la ventanilla para ser fichado, mientras un alerta oficial uniformado permanecía junto a su codo izquierdo.


    Echó un vistazo al reloj digital de pared ubicado encima de la máquina dispensadora de café. Marcaba las 4:22.


    ¿Realmente he estado parada junto a esa ventana por diez minutos enteros? Esto se pone peor, no mejor.


    Regresó a su escritorio con la cabeza baja, tratando de no hacer contacto visual con ninguno de sus colegas. Se sentó y miró los legajos sobre su escritorio. El caso Martine casi estaba cerrado, solo esperaba por un aviso del fiscal para que ella pudiera ponerlo en el gabinete de —completo hasta el juicio”. El caso Sanders estaba en espera hasta que los criminalistas regresaran con su reporte preliminar. La División Rampart había pedido a la Pacific buscar a una prostituta llamada Roxie que había desaparecido del radar; un colega les había dicho que ella había comenzado a trabajar en Westside y tenían la esperanza de que alguien en su unidad pudiera confirmarlo para no tener que abrir un expediente.


    Lo peculiar de los casos de personas desaparecidas, al menos las de adultos, era que no era un crimen desaparecer. La policía era más tolerante con los menores, dependiendo de la edad. Pero en general, no había nada que evitara que la gente simplemente abandonara sus vidas. Sucedía con más frecuencia de lo que la gente suponía. Sin alguna evidencia de algo turbio, los oficiales de la ley estaban limitados en lo que legalmente podían hacer para investigar. Debido a eso, casos como el de Roxie solían caer por entre las grietas.


    Suspirando resignada, Keri se dio cuenta que exceptuando algo extraordinario, no había realmente razón alguna para quedarse después de las cinco.


    Cerró sus ojos y se imaginó a sí misma, dentro de menos de una hora, relajándose en su casa bote, Sea Cups, sirviéndose tres dedos—okey, cuatro—de Glenlivet y poniéndose cómoda para un atardecer con sobras de comida china y capítulos repetidos de Scandal. Si esa terapia personalizada no encajaba, podía terminar en el diván de la Dra. Blanc, una opción poco atractiva.


    Había comenzado a guardar sus archivos del día cuando Ray llegó y se dejó caer en la silla del enorme escritorio que compartían. Ray era oficialmente el Detective Raymond —Big” Sands, su pareja por ya casi un año y su amigo por cerca de siete.


    Él realmente hacía honor a su apodo. Ray (Keri nunca lo llamaba —Big”—él no necesitaba un masaje de ego) era un hombre negro de un metro noventa y cinco, y 104 kilos, con una brillante calva, un diente inferior partido, una muy cuidada perilla, y una afición a vestir camisas demasiado pequeñas para él, solo para destacar su contextura.


    Con cuarenta años, Ray aún lucía como el boxeador, medallista olímpico de bronce, que había sido a los veinte, y el contendor profesional de peso pesado, con un registro de 28-2-1, que había sido hasta la edad de veintiocho. Por entonces, un pequeño y zurdo contrincante, casi trece centímetros más bajo que él, le dejó sin ojo derecho por la vía de un gancho y le puso a su carrera un chirriante final. Utilizó un parche durante dos años, le resultó incómodo, y finalmente se colocó un ojo de vidrio, con el que de alguna manera le iba mejor.


    Como Keri, Ray se unió a la Fuerza más tardíamente que la mayoría, cuando, comenzando sus treinta buscaba un nuevo propósito en su vida. Ascendió rápidamente y era ahora el detective senior en la Unidad de Personas Desaparecidas de la División Pacífico o UPD.


    —Te ves como una mujer que sueña con olas y whisky —dijo.


    —¿Tan obvio es? —preguntó Keri.


    —Soy un buen detective. Mis poderes de observación son inigualables. Además, hoy ya mencionaste dos veces tus excitantes planes vespertinos.


    —¿Qué puedo decir? Me gusta perseguir mis objetivos, Raymond.


    Él sonrió, con su ojo bueno mostrando una calidez que su defecto físico ocultaba. Keri era la única a la que permitía llamarle por su nombre propio. A ella le gustaba mezclarlo con otros títulos, menos lisonjeros. Con frecuencia él hacía lo mismo con respecto a ella.


    —Escucha, Pequeña Señorita Sunshine, puede que estés mejor invirtiendo los últimos minutos de tu turno chequeando a los criminalistas acerca del caso Sanders en lugar de soñar despierta con beber despierta.


    —¿Beber despierta? —dijo ella, simulando estar ofendida— No es beber despierta si empiezo después de las cinco, Gigantor.


    Ya iba él a responderle cuando el teléfono sonó. Keri tomó la llamada antes de que Ray pudiera decir algo y ella, juguetona, le sacó la lengua.


    —División Pacífico Personas Desaparecidas. Detective Locke al habla.


    Ray se puso a la escucha también pero sin hablar. 


    La mujer que llamaba sonaba joven, alrededor de treinta años, más o menos. Antes de que ella dijera siquiera por qué estaba llamando, Keri notó la preocupación en su voz.


    —Mi nombre es Mia Penn. Vivo en la Avenida Dell en los Canales de Venice. Estoy preocupada por mi hija, Ashley. Ella debería haber llegado a casa desde la escuela a las tres treinta. Sabía que la iba a llevar a una cita con el dentista a las cuatro cuarenta y cinco. Me escribió un mensaje de texto justo antes de dejar la escuela a las tres pero no está aquí y no responde ninguna de mis llamadas o textos. Ella no es para nada así. Es muy responsable.


    —Sra. Penn, ¿acostumbra Ashley a conducir o caminar hasta la casa? —preguntó Keri.


    —Viene a pie. Ella está solo en décimo grado, tiene quince. Ni siquiera ha comenzado las clases de conducir.


    Keri miró a Ray. Sabía lo que él iba a decir y ella misma no tenía argumentos para contradecirlo. Pero algo en el tono de Mia Penn la capturó. Podía decir que la mujer apenas podía mantener el control. Había pánico bajo la superficie. Quiso pedirle a él que se saltaran el protocolo pero no podía esgrimir ninguna razón creíble para hacerlo.


    —Sra. Penn, habla el Detective Ray Sands. Estoy escuchándola por la extensión. Quiero que respire profundamente y luego me diga si su hija ha llegado tarde a casa alguna vez.


    Mia Penn replicó al punto, haciendo a un lado la sugerencia de respirar mejor.


    —Por supuesto —admitió, tratando de ocultar la exasperación en su voz—. Como dije, ella tiene quince. Pero siempre ha enviado mensajes de texto o ha llamado si se va a retrasar más de una hora. Y nunca se retrasa cuando tenemos planes.


    Ray respondió sin dirigir la vista a Keri, porque sabía que ella lo miraría con desaprobación.


    —Sra. Penn, oficialmente, su hija es menor de edad y las normas con respecto a personas desaparecidas no se aplican igual que como sucede con un adulto. Tenemos una autoridad más amplia para investigar. Pero hablándole honestamente, una adolescente que no esté respondiendo a los mensajes de texto de su madre y no haya llegado a casa menos de dos horas después de la salida de la escuela, no va a disparar el tipo de respuesta inmediata que usted espera. En este punto no hay mucho que podamos hacer. En una situación como esta, lo mejor que puede hacer es acercarse a la estación y llenar un reporte. Eso es algo que debe hacer. No hay problema con eso y podría acelerar las cosas si necesitamos desplegar recursos.


    Hubo una larga pausa antes de que Mia Penn respondiera. El tono de su voz se volvió cortante.


    —¿Cuánto tiempo tengo que esperar para que usted —despliegue”, Detective? —preguntó ella— ¿Son dos horas más que suficiente? ¿Tengo que esperar hasta que oscurezca? ¿Hasta mañana en la mañana? Apuesto a que si yo fuera...


    Cualquier cosa que Mia Penn estaba a punto de decir, se lo calló, como si supiera que cualquier cosa que añadiera sería contraproducente. Ray iba a responder pero Keri levantó su mano y le lanzó su patentada mirada de —deja que maneje esto”.


    —Escuche, Sra. Penn, habla la Detective Locke de nuevo. Usted dice que vive en los Canales, ¿correcto? Eso está en mi camino a casa. Deme su dirección de correo electrónico. Le enviaré una forma de personas desaparecidas. Puede empezar a rellenarla y yo pasaré para ayudarla a completarla y agilizar su ingreso en el sistema. ¿Qué tal le suena eso?


    —Suena bien, Detective Locke. Gracias.


    —No hay problema. Y bueno, quizás Ashley ya esté en casa para cuando yo llegue allá y yo pueda darle un sermón sobre mantener a su mamá informada —sin costo alguno.


    Keri tomó el bolso y las llaves, preparándose para ir a la casa de los Penn.


    Ray no había dicho una palabra desde que colgaron. Ella sabía que él se estaba agitando silenciosamente pero evitó levantar la vista. Si sus miradas se cruzaban, sería ella la que recibiría el sermón y no estaba de humor.


    Pero al parecer Ray no necesitaba hacer contacto visual para decir sus líneas.


    —Los Canales no están en tu camino a casa.


    —Solo un poco fuera de mi camino —insistió ella, todavía sin levantar la vista—. Así que tendré que esperar hasta las seis treinta para regresar a la marina y a Olivia Pope y asociados. No es gran cosa.


    Ray suspiró y se reclinó en su silla.


    —Es una gran cosa. Keri, acá has sido detective por casi un año. Me gusta tenerte como mi pareja. Y has hecho un gran trabajo, incluso antes de que consiguieras tu placa. El caso Gonzales, por ejemplo. No creo que yo lo hubiera podido resolver y llevo una década más que tú investigando estos casos. Tienes una especie de sexto sentido para estas cosas. Es por eso que te usaba como recursos en los viejos tiempos. Y es por eso que tienes el potencial para ser en verdad una gran detective.


    —Gracias —dijo ella, aunque sabía que no él no había terminado.


    —Pero tienes una gran debilidad y te va a arruinar si no le pones freno. Debes permitir que el sistema funcione. Existe por una razón. El setenta y cinco por ciento de nuestro trabajo se resuelve en las primeras veinticuatro horas sin nuestra ayuda. Necesitamos permitir que eso suceda para concentrarnos en el otro veinticinco por ciento. Si no lo hacemos, terminamos sobrecargados de trabajo. Nos volvemos improductivos, o peor aún —sería contraproducente. Y entonces estamos traicionando a la gente que de verdad nos está necesitando. Es parte de nuestro trabajo escoger nuestras batallas.


    —Ray, no estoy ordenando una Alerta Ámbar. Solo estoy ayudando con algo de papeleo a una madre preocupada. Y en verdad, son solo quince minutos de desvío de mi ruta.


    —Y… —dijo él esperando algo más.


    —Y había algo en su voz. Está guardándose algo. Quiero hablar con ella cara a cara. Puede que no sea nada. Y si es así, me iré.


    Ray meneó su cabeza y lo intentó una vez más.


    —¿Cuántas horas gastaste con ese chico sin hogar en Palms que estabas segura había desaparecido y no fue así? ¿Quince?


    Keri se encogió de hombros.


    —Mejor asegurarse que lamentarse —murmuró por lo bajo.


    —Mejor empleado que despedido por uso inapropiado de los recursos del departamento —replicó él.


     —Es después de las cinco —dijo Keri.


    —¿Significa?


    —Significa que no estoy en mi turno. Y esa madre me está esperando.


    —Pareciera que tú nunca estás en tu turno. Devuélvele la llamada, Keri. Dile que te envíe por correo electrónico las formas cuando haya terminado. Dile que llame para acá si tiene alguna pregunta. Pero ve a casa.


    Ella había sido tan paciente como había podido pero por lo que a ella concernía, la conversación había terminado.


    —Te veré mañana, Sr. Inmaculado —dijo, dándole un apretón en el brazo.


    Cuando se dirigía al estacionamiento para buscar su Toyota Prius de color plata y diez años de uso, trató de recordar la vía más rápida para llegar a los Canales de Venice. Sentía ya una urgencia que no comprendía.


    Una que no le gustaba.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO DOS


    Lunes


    Cayendo la tarde


     


    Keri maniobró con el Prius a través del tráfico de la hora pico en el límite oeste de Venice, conduciendo más rápido de lo normal. Algo la estaba moviendo, una corazonada que sentía crecer, una que no le gustaba.


    Los Canales estaban a pocas cuadras de puntos de interés turístico como Boardwalk y Muscle Beach, y le tomó diez minutos de recorrido por la Avenida Pacific antes de poder conseguir un lugar para estacionar. Se bajó y dejó que el teléfono le indicase el resto del camino a pie.


     Los Canales Venice no eran solo el nombre de una urbanización. Eran realmente una serie de canales artificiales construidos a principios del siglo veinte, a imitación de los originales ubicados en Italia. Ellos cubrían unas diez cuadras justo al sur del Boulevard Venice. Unos pocos de los hogares que se alineaban junto a las corrientes de agua eran modestos, pero la mayoría eran extravagantes en el mejor estilo playero. Las parcelas eran pequeñas pero algunos de los hogares fácilmente valían ocho cifras. 


    La casa a la que Keri llegó estaba entre las más impresionantes. Tenía tres plantas, pero solo el piso superior era visible, debido al alto muro estucado que la rodeaba. Ella dio la vuelta desde la parte de atrás, que daba al canal, hasta la puerta del frente. Mientras lo hacía, notó múltiples cámaras de seguridad en los muros de la mansión y en la casa misma. Varias de ellas parecían estar siguiendo sus movimientos.. 


    ¿Por qué una madre con una hija adolescente vive aquí? ¿Y por qué tanta seguridad?


    Llegó hasta la verja de hierro forjado de enfrente y se sorprendió de encontrarla abierta. Pasó adelante y estaba a punto de tocar la puerta cuando esta se abrió desde adentro.


    Una mujer salió a recibirla, vestía jeans raídos y un top blanco sin mangas, con una cabellera larga y abundante de color castaño, y los pies descalzos. Como Keri había sospechado al escucharla por teléfono, no pasaría de los treinta. Tendría la misma estatura de Keri, pero era nueve kilos más delgada, y estaba además bronceada y en forma. Se veía estupenda, a pesar de la expresión ansiosa en su rostro.


    El primer pensamiento de Keri fue esposa trofeo.


    —¿Mia Penn? —preguntó Keri.


    —Sí. Entre por favor, Detective Locke. Ya he rellenado los formularios que me envió.


    Por dentro, la mansión se abría a un impresionante vestíbulo, con dos escaleras gemelas de mármol que llevaban al nivel superior. Había casi suficiente espacio para organizar un juego de los Lakers. El interior era inmaculado, con cuadros cubriendo cada pared y esculturas adornando mesas de madera tallada que se veían también como obras de arte en sí mismas 


    Todo el lugar se veía como si hubiera aparecido como nota a destacar en la revista Hogares que te hacen cuestionar tu propia valía. Keri reconoció una pintura colocada en un lugar prominente como un Delano, lo que era decir que esa sola, valía más que la patética casa bote de veintidós años que ella llamaba hogar. 


    Mia Penn la guió a otro de los recibidores, más casual, y le ofreció asiento y agua embotellada. En un rincón de la sala, un hombre de constitución gruesa con pantalones y chaqueta estaba recostado de la pared. No dijo nada pero sus ojos no se apartaron de Keri. Esta notó un pequeño bulto en la parte derecha de su cadera, bajo la chaqueta. 


    Un arma. Debe ser de seguridad.


    Una vez que Keri se sentó, su anfitriona no perdió tiempo. 


    —Ashley sigue sin contestar mis llamadas o mis textos. No ha tuiteado desde que salió de la escuela. No hay posts en Facebook. Nada en Instagram —suspiró y añadió—. Gracias por venir. Me faltan palabras para expresarle lo mucho que esto significa para mí.


    Keri asintió lentamente, estudiando a Mia Penn, tratando de descifrarla. Al igual que por teléfono, el pánico apenas disimulado se sentía real. 


    Ella parece temer en verdad por su hija. Pero hay algo que se está reservando.


    —Usted es más joven de lo que yo esperaba —Keri dijo finalmente.


    —Tengo treinta. Tuve a Ashley cuando tenía quince.


    —Wow.


    —Sí, eso es más o menos lo que todo el mundo dice. Yo siento que como somos tan cercanas en edad, tenemos esta conexión. A veces puedo jurar que sé lo que ella está sintiendo incluso antes de verla. Sé que suena ridículo pero tenemos este lazo. Y yo sé que no hay evidencia, pero puedo sentir que algo está mal.


    —No entremos en pánico todavía —dijo Keri. 


    Pasaron revista a los hechos.


    La última vez que Mia vio a Ashley fue esa mañana. Todo estaba bien. Desayunó yogurt con granola y fresas fileteadas. Se había ido a la escuela de buen humor. 


    La mejor amiga de Ashley era Thelma Gray. Mia la llamó cuando Ashley no apareció después de clase. De acuerdo a Thelma, Ashley estaba, como se suponía que debía estar, en la clase de geometría de tercer período, y todo parecía normal. La última vez que vio a Ashley, fue en el corredor, como a las 2 PM. Ella no tenía idea de por qué Ashley no había llegado a casa. 


    Mia también había hablado al novio de Ashley, un chico de tipo atlético llamado Denton Rivers. Él dijo que vio a Ashley en la escuela por la mañana pero que eso fue todo. Le envió unos pocos mensajes de texto después de clase, pero ella nunca respondió. 


    Ashley no tomaba ninguna medicación, no tenía problemas físicos que mencionar. Mia dijo que más temprano había pasado por el dormitorio de Ashley y todo se veía normal.


    Keri garrapateó todo en una pequeña libreta, destacando los nombres sobre lo que volvería más tarde.


    —Mi marido debe llegar a casa desde la oficina en cualquier momento. Sé que él quiere hablar con usted también.


    Keri levantó la vista de la libreta. Algo en la voz de Mia había cambiado. Sonaba más a la defensiva, más cautelosa.


    Sea lo que sea que está ocultando, apuesto a que está relacionado con esto.


    —¿Y cuál es el nombre de su esposo? —preguntó, tratando de parecer indiferente.


    —Su nombre es Stafford.


     —Espere un minuto —dijo Keri—. ¿Su marido es Stafford Penn, el Senador de los Estados Unidos Stafford Penn?


    —Sí.


    —Esa es una información importante, Sra. Penn. ¿Por qué no la mencionó antes?


    —Stafford me pidió que no lo hiciera —dijo ella a modo de disculpa.


    —¿Por qué?


    —Dijo que quería tratar eso con usted cuando él llegara.


    —¿Cuándo dijo usted que estaría aquí de nuevo?


    —Con seguridad, en menos de diez minutos.


     Keri la miró de manera inquisitiva, tratando de decidir si debía presionarla. Al final, lo dejó como estaba, por ahora.


    —¿Tiene una foto de Ashley?


    Mia Penn le entregó su teléfono. La foto de fondo mostraba a una adolescente con vestido escotado, sin mangas. Se veía como la hermana menor de Mia. Apartando el cabello rubio de Ashley, era difícil distinguir a una de la otra. Ashley era ligeramente más alta, más bronceada y con una constitución más atlética. El vestido no podía ocultar sus piernas musculosas y sus poderosos hombros. Keri sospechó que practicaba el surf con regularidad. 


    —¿Es posible que simplemente ella haya olvidado la cita y esté atrapando olas? —preguntó Keri.


    Mia sonrió por primera vez desde que Keri llegó.


    —Estoy impresionada, Detective. ¿Adivinó basándose en una foto? No, Ashley le gusta surfear en las mañanas, mejores olas y menos gente inoportuna. Revisé el garaje por si acaso. Su tabla está allí.


    —¿Puede enviarme esa foto junto con unos pocos acercamientos, con y sin maquillaje?


    Mientras Mia hacía eso, Keri hizo otra pregunta. 


    —¿A qué escuela va?


    —Secundaria West Venice.


    Keri no pudo ocultar su sorpresa. Conocía bien el lugar. Era una gran escuela secundaria pública, un crisol de culturas de miles de chicos, con todo lo que eso entrañaba. Ella había arrestado a muchos estudiantes que acudían a West Venice. 


    ¿Por qué diablos la rica hija de un senador de lo EEUU va allí en lugar de asistir a una exclusiva escuela privada?


    Mia debió haber leído la sorpresa en el rostro de Keri.


    —A Stafford nunca le ha gustado. Siempre ha querido tenerla en escuelas privadas, que la pongan en el camino de Harvard, donde él fue. Pero no era solo por la mejor educación. Él también quería una mayor seguridad —dijo ella—. Yo siempre la he querido en escuelas públicas, que se mezcle con chicos reales y donde pueda aprender algo de la vida real. Es una de las pocas batallas que le he ganado. Si Ashley termina herida debido a algo de la escuela, será mi culpa.


    Keri quería sacarle el jugo a tales razonamientos lo más rápido posible.


    —Uno, Ashley va a estar bien. Dos, si algo le fuese a pasar sería culpa de la persona que la hiera, no de la madre que la ama.


    Keri esperó a ver si Mia Penn se mostraba de acuerdo pero era difícil decirlo. La verdad era, que sus palabras para devolverle la confianza, apuntaban más a impedir que un recurso valioso se desmoronara. Decidió presionar.


    —Hablemos un segundo de eso. ¿Hay alguien que quisiera hacerle daño a ella, a usted o Stafford, por esa razón?


    —Ashley, no; yo, tampoco; Stafford, nada específico que yo sepa, más allá del terreno donde se desenvuelve. Quiero decir amenazas de muerte de residentes que afirman ser extranjeros. Así que es difícil decir qué es lo que hay que tomar en serio.


    —¿Y nadie ha llamado pidiendo rescate, correcto?


    La repentina tensión en el rostro de la mujer era visible.


    —¿Es lo que usted piensa que es esto?


    —No, no, no, Solo estoy revisando las posibilidades. Todavía no pienso que sea nada. Estas son solo preguntas de rutina.


    —No. No ha habido pedidos de rescate.


    —Ustedes obviamente tienen algún dinero...


    Mia asintió.


    —Vengo de una familia muy rica. Pero nadie lo sabe en realidad. Todos suponen que nuestro dinero viene de Stafford.


    —Apartando la curiosidad, ¿de cuanto estamos hablando, exactamente? —preguntó Keri. Algunas veces este trabajo hacía imposible la discreción.


    —¿Exactamente? No lo sé… tenemos una casa junto a la playa en Miami y un condo en San Francisco, ambos a nombre de compañías. Estamos activos en el mercado y tenemos muchos otros bienes. Usted ha visto todas las obras de arte que tenemos en la casa. Poniéndolo todo junto estaríamos hablando de cincuenta y cinco a sesenta millones. 


    —¿Lo sabe Ashley?


    La mujer se encogió de hombros.


    —Hasta cierto punto. Ella no conoce las cifras exactas pero sabe que es bastante y que se supone que el público no conoce nada de esto. A Stafford le gusta proyectar una imagen de ‘hombre del pueblo’. 


    —¿Habrá hablado acerca de esto? ¿Solo a sus amigos, quizás?


    —No. Ella tiene instrucciones estrictas de no hacerlo —la mujer suspiró y dijo—. Dios, estoy hablando demasiado. Stafford estaría furioso.


    —¿Ustedes dos se llevan bien?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Qué hay de Ashley? ¿Se lleva usted bien con ella?


    —No hay nadie en el mundo de la que sea más cercana.


    —Okey. ¿Stafford se lleva bien con ella?


    —Ellos se llevan muy bien.


    —¿Hay alguna razón para que ella se fuera de casa?


    —No. Nada que se acerque. Eso no es lo que está sucediendo aquí.


    —¿Cómo ha estado de humor últimamente?


    —Ha sido bueno. Ella es feliz, estable, todo eso.


    —Ningún problema con algún chico...


    —No.


    —¿Drogas o alcohol?


    —No puedo decir que nunca. Pero en general, ella es una joven responsable. Este verano se entrenó como salvavidas junior. Tenía que levantarse a las cinco de la mañana de cada día para eso. Ella no es frágil. Aparte de eso, ni siquiera ha tenido todavía tiempo de aburrirse. Esta es su segunda semana de regreso a clases.


    —¿Algún drama allí?


    —No. A ella le gustan sus maestros. Ella se lleva bien con todos los chicos. Ella se postulará para ser parte del equipo de basketball.


    Keri fijó sus ojos en la mujer y preguntó:


    —Entonces, ¿qué piensa usted que está pasando?


    La confusión cubrió el rostro de la mujer. Sus labios temblaban.


    —No lo sé —volvió sus ojos a la puerta principal, luego volvió a mirarla, y dijo—. Yo solo quiero que ella regrese a casa. ¿Dónde diablos está Stafford?


    Como si estuviera siguiendo un libreto, un hombre apareció a la vuelta de la esquina. Era el Senador Stafford Penn. Keri lo había visto docenas de veces en la TV. Pero en persona, irradiaba una vibra que no se apreciaba al verlo en una pantalla. Alrededor de cuarenta y cinco, era musculoso y alto, alcanzaba fácilmente el metro noventa de estatura, con un cabello rubio como el de Ashley, una mandíbula esculpida, y penetrantes ojos verdes. Poseía un magnetismo que parecía casi vibrar. Keri tragó en seco cuando él extendió su mano para estrechar la de ella. 


    —Stafford Penn —dijo, aunque podía asegurar que ella ya sabía eso.


    Keri sonrió.


    —Keri Locke —dijo—. Unidad de Personas Desaparecidas del Departamento de Policía de Los Ángeles, División Pacífico.


    Stafford hizo un toque fugaz en la mejilla de su esposa y se sentó a su lado. No gastó tiempo en amabilidades.


    —Apreciamos que haya venido. Pero en lo personal, pienso que podemos dejar las cosas como están hasta mañana en la mañana 


    Mia le miró incrédula.


    —Stafford...


    —Los chicos se separan de sus padres —continuó—. Se van destetando. Es parte del crecimiento. Demonios, si ella fuera un chico, habríamos estado lidiando con días como este hace dos o tres años. Es por eso que le pedí a Mia que fuera discreta cuando la llamara. Dudo que esta sea la última vez que estemos lidiando con este tipo de asuntos y no quiero ser acusado por dar falsas alarmas.


    Keri preguntó: —Entonces, ¿no cree que haya nada malo?


    Él sacudió su cabeza.


    —No. Pienso que es una adolescente haciendo lo que hacen los adolescentes. Para ser honesto, hasta cierto punto me alegra que este día haya llegado. Demuestra que ella se está volviendo más independiente. Recuerden mis palabras, ella aparecerá esta noche. En el peor de los casos, mañana en la mañana, probablemente con una resaca


    Mia le contemplaba con incredulidad.


    —Primero que nada —dijo—, es un Lunes por la tarde en pleno año escolar, no el Receso de Primavera en Daytona. Y segundo, ella no haría eso.


    Stafford meneó su cabeza.


    —Todos nos volvemos un poco locos a veces, Mia —dijo—. Diablos, cuando cumplí quince, bebí diez cervezas en un par de horas. Estuve literalmente devolviendo mis entrañas durante tres días. Recuerdo que a mi padre le hizo bastante gracia. Pienso que de hecho estaba bastante orgulloso de mí. 


    Keri asintió, haciendo ver que eso era algo completamente normal. Nada ganaba con arrinconar a un senador de los Estados Unidos si podía evitarlo. 


    —Gracias, Senador. Probablemente tiene razón. Pero mientras esté aquí, ¿le importaría si le doy un rápido vistazo al dormitorio de Ashley?


    Él se encogió de hombros y señaló la escalera..


    —Vaya.


    Arriba, al final del pasillo, Keri entró al dormitorio de Ashley y cerró la puerta. La decoración era lo que esperaba—una bonita cama, a juego con la cómoda, afiches de Adele, y de la leyenda del surf, con un solo brazo, Bethany Hamilton. Tenía una lámpara de lava de inspiración retro en la mesilla de noche. Recostado de una de sus almohadas había un peluche. Era tan viejo y manoseado que Keri no estaba segura de si era un perro o una oveja. 


    Encendió la laptop Mac en el escritorio de Ashley y le sorprendió que no estuviera protegida con una contraseña.


    ¿Qué adolescente deja su laptop desprotegida sobre su escritorio para que cualquier adulto fisgón venga a revisarla?


    El historial de Internet mostraba búsquedas de solo los dos últimos días; los anteriores habían sido borrados. Lo que quedaba parecía estar relacionado en su mayor parte con un trabajo de biología que estaba investigando. Había también una pocas visitas a sitios web de agencias locales de modelaje, al igual que otras en Nueva York y Las Vegas. Otra visita había sido hecha al sitio de un próximo torneo de surf en Malibú. Ella había ido también al sitio de una banda local llamada Rave.


    O esta chica es la más obediente y aburrida de todos los tiempos, o ella está dejando todo esto con el propósito de presentar una imagen que sus conocidos se crean. 


    El instinto de Keri le dijo que era lo segundo..


    Se sentó al pie de la cama de Ashley y cerró sus ojos, tratando de colocarse en la mente de una chica de quince de años. Ella alguna vez lo había sido. Esperaba todavía tener la suya. Después de dos minutos, abrió los ojos e intentó dirigir una mirada fresca a la habitación. Recorrió los estantes, buscando algo que se saliera de lo ordinario. 


    Estaba a punto de darse por vencida cuando su vista se detuvo en un libro de matemáticas al final de la biblioteca de Ashley. Se titulaba Álgebra para Noveno Grado.


    ¿No dijo Mia que Ashley estaba en décimo grado? Su amiga Thelma la vio en la clase de geometría. Entonces, ¿por qué conservaba un viejo texto de estudio? ¿Sería en caso de necesitar un repaso?


    Keri tomó el libro, lo abrió, y comenzó a hojearlo. Habiendo recorrido las dos terceras partes, encontró dos páginas, fáciles de ser pasadas por alto, pegadas cuidadosamente la una con la otra. Había algo duro entre ellas. 


    Keri cortó la cinta adhesiva y algo cayó en el piso. Lo levantó. Era una falsa licencia de conducir, que lucía extremadamente auténtica, con la cara de Ashley en ella. El nombre que aparecía allí era Ashlynn Penner. la fecha de nacimiento indicaba que tenía veintidós.


    Más convencida de que estaba en el camino correcto, Keri se movió con más rapidez por la habitación. Ella no sabía de cuánto tiempo disponía antes de que los Penn entraran en sospechas. Al cabo de cinco minutos, encontró algo más. Metido en un zapato de tenis en la parte trasera del closet estaba un casquillo vacío de 9 mm.


    Sacó una bolsa de evidencia, lo introdujo allí junto con la tarjeta de identidad falsa, y abandonó la habitación. Mia Penn caminaba por el pasillo en dirección a ella en el momento en que cerraba la puerta. A Keri le pareció que algo había sucedido. 


    —Acabo de recibir una llamada de la amiga de Ashley, Thelma. Ella ha estado hablando con la gente acerca de que Ashley no llegó a casa. Dice que otra amiga llamada Miranda Sanchez vio a Ashley subir a una van negra en Main Street, cerca de un parque canino próximo a la escuela. Dijo que no podía asegurar si Ashley subió por su cuenta o si la halaron hacia dentro. No le pareció tan extraño hasta que escuchó que Ashley estaba desaparecida.


    Kerry mantuvo su expresión neutral a pesar del súbito incremento en su presión arterial.


    —¿Sabe alguien quién tiene una van negra?


    —Nadie.


    Keri caminaba ya de prisa por el pasillo. Mia Penn trató desesperadamente de mantener el paso. 


    —Mia, necesito que llames al teléfono de los detectives en la estación, el número con el que me conseguiste. Dile a quienquiera que te atienda, probablemente un hombre llamado Suarez, que te he pedido que llames. Dale la descripción física de Ashley y díle cómo iba vestida. Dale también los nombres y la información de contacto de cada uno de los que me mencionaste: Thelma, Miranda, el novio Denton Rivers, todos ellos. Dile entonces que me llame.


    —¿Por qué necesitas toda esa información?


    —Vamos a tener que entrevistarlos a todos.


    —Estás empezando a asustarme de verdad. ¿Esto es malo, no es así? —preguntó Mia. 


    —Probablemente no. Pero mejor asegurarnos que lamentarnos.


    —¿Qué puedo hacer?


    —Necesito que permanezcas aquí en caso de que Ashley llame o aparezca. 


    Terminaron de bajar. Keri miró en derredor.


    —¿Dónde está tu marido?


    —Lo llamaron del trabajo.


    Keri se mordió la lengua y se dirigió a la puerta principal.


    —¿Adónde vas? —le gritó Mia.


    Por encima de su hombro Keri respondió:


    —Voy a encontrar a tu hija.


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO TRES


    Lunes


    Al atardecer


     


    Afuera, mientras se daba prisa por regresar al auto, Keri trató de ignorar el calor que se levantaba de la acera. En apenas un minuto, su frente mostró perlas de sudor. Mientras marcaba el número de Ray, se reprendía sí misma.


    Aquí estoy, fastidiándome la vida a seis cuadras del Océano Pacífico y en pleno mes de septiembre. ¿Adónde me llevará esto?’


    Después de seis repiques, Ray finalmente contestó.


    —¿Qué? —preguntó, su voz sonaba tensa y molesta.


    —Necesito que nos encontremos en Main, en el cruce con la Secundaria West Venice.


    —¿Cuándo?


    —Ahora, Raymond.


    —Espera un segundo —podía escucharlo moviéndose de un lado a otro y musitando por lo bajo. No sonaba como si estuviera solo. Cuando volvió a comunicarse, a ella le dio la impresión de que había cambiado de habitación.


    —Estaba ocupado en otra cosa.


    —Bueno, pues desengánchate, Detective. Tenemos un caso.


    —¿Es este asunto de Venice? —preguntó él, claramente exasperado.


    —Lo es. Y podrías por favor dejar ese tono. Claro, a menos que pienses que la desaparición en una van negra de la hija de un senador de los Estados Unidos, no es algo que valga la pena revisar.


    —Jesús. ¿Por qué la madre no mencionó esa cosa del senador cuando habló por teléfono?


    —Porque él le pidió que no lo hiciera. Él se empeñó en quitarle importancia, se empeñó incluso más que tú. Espera un segundo.


    Keri había llegado hasta su auto. Puso el altavoz del teléfono, lo lanzó al asiento del pasajero, y se subió. Mientras arrancaba, le dio el resto de los detalles: la falsa identificación, el casquillo de proyectil, la chica que vio a Ashley subirse a la van—posiblemente en contra de su voluntad—, el plan para coordinar las entrevistas. Cuando estaba finalizando, su teléfono emitió un bip y ella miró la pantalla.


    —Me está entrando una llamada de Suárez. Quiero darle los detalles. ¿De acuerdo? ¿Ya te desenganchaste?


    —Ahora mismo me estoy subiendo al auto —contestó él, haciendo caso omiso a la indirecta—. Puedo estar allí en quince minutos.


    —Espero que le hayas ofrecido mis disculpas, quienquiera que haya sido ella —dijo Keri, incapaz de no sonar sarcástica.


    —Ella no era el tipo de chica que necesite disculpas —replicó Ray.


    —¿Por qué no estoy sorprendida?


    Pasó a atender la otra llamada sin decir adios.


    *


    Quince minutos más tarde, Keri y Ray caminaban por el tramo de Main Street donde Ashley Penn pudo o no haber sido raptada. No había nada que obviamente se saliera de lo ordinario. El parque canino cercano a la calle estaba animado con alegres ladridos y dueños que llamaban a sus mascotas con nombres como Hoover, Speck, Conrad, y Dalila. 


    Ricos y bohemios dueños de perros. Ah, Venice.


    Keri trató de sacar de su cabeza los pensamientos extraños y enfocarse. No parecía haber mucho que llevara a algún lado. Ray a las claras sentía lo mismo.


    —¿Es posible que ella simplemente despegara o se escapara? —aventuró él.


    —No lo estoy descartando —replicó Keri—. Ella definitivamente no es la inocente princesita que su mamá cree que es.


    —Nunca lo son.


    —Sea lo que sea lo que le haya pasado, es posible que ella haya jugado un papel en ello. Mientras más profundicemos en su vida, más sabremos. Necesitamos hablar con gente que no nos de la versión oficial. Como ese senador. No sé qué pasa con él, pero definitivamente le incomodaba que yo estuviera investigando su vida.


    —¿Alguna idea de por qué?


    —Todavía no, más allá de una fuerte sensación de que él oculta algo. Nunca he conocido a un padre tan indiferente ante la desaparición de su hijo. Estuvo contando historias de borracheras con cerveza a los quince. Lucía forzado. 


    Ray se estremeció visiblemente.


    —Me alegra que no lo hayas censurado por eso —dijo—. La última cosa que necesitas es un enemigo con la palabra Senador delante de su nombre.


    —No me importa.


    —Bueno, pues debe importarte —dijo él—. Unas pocas palabras de él a Beecher o Hillman, y eres historia.


    —Soy historia desde hace cinco años.


    —Vamos...


    —Sabes que es verdad.


    —No empieces —dijo Ray. 


    Keri vaciló, le dirigió una mirada, luego volteó hacia el parque canino. A unos metros de ellos, un pequeño y peludo cachorro de color marrón se revolcaba feliz en el suelo. 


    —¿Quieres saber algo que nunca te dije? —preguntó ella.


    —No estoy seguro.


    —Después, de lo que pasó, tú sabes...


    —¿Evie?


    Keri sintió su corazón oprimido al oír el nombre de su hija.


    —Correcto. Hubo un tiempo justo despuès de lo que sucedió, cuando estuve como loca tratando de quedar embarazada. Pasó durante dos o tres meses.. Stephen no lo pudo soportar.


    Ray no dijo nada. Ella continuó. 


    —Entonces me levanté una mañana y me odié a mí misma. Me sentía como alguien que perdió un perro y fue al depósito a buscar un reemplazo. Me sentí como una cobarde, como lo que había estado siendo, en lugar de enfocarme donde debía. Estaba dejando ir a Evie en lugar de pelear por ella . 


    —Keri, debes dejar de hacerte esto a ti misma. Eres tu peor enemigo.


    —Ray, puedo todavía sentirla. Ella está viva . No sé dónde o cómo, pero lo está. 


    Él apretó su mano


    —Lo sé. 


    —Tiene trece ahora.


    —Lo sé.


    Caminaron el resto de la cuadra en silencio. Cuando llegaron a la intersección con la Avenida Westminster, Ray finalmente habló.


    —Escucha —dijo, en un tono que indicaba que volvía a enfocarse en el caso—, podemos seguir cada pista que surja. Pero esta es la hija de un senador. Y si ella no se fue solo de juerga, los de arriba se harán cargo de esto. En poco tiempo los Federales se involucrarán. Los mandos allá en el centro lo querrán también. Para mañana a las nueve, a ti y a mí nos habrán arrojado a la acera.


    Era probablemente cierto pero a Keri no le importaba. Se las vería con la mañana siguiente, a la mañana siguiente. Ahora mismo tenían un caso en el cual trabajar.


    Ella suspiró profundamente y cerró sus ojos. Después de ser su pareja por un año, Ray había aprendido a no interrumpirla cuando estaba tratando de captar algo de la zona.


    Después de cerca de treinta segundos, abrió los ojos y miró en derredor. Al cabo de un instante, apuntó a un negocio al otro lado de la intersección.


    —Por allá —dijo ella y comenzó a caminar. 


    Este tramo de Venice, desde norte del Boulevard Washington hasta la Avenida Rose, era una extraña encrucijada de humanidad. Estaban las mansiones de los Canales Venice al sur, las sofisticadas tiendas del Boulevard Abbot Kinney directamente hacia el este, el sector comercial al norte, y la desaliñada sección de los surfistas y patinadores a lo largo de la playa.


    Pero a lo largo y ancho de toda el área había pandillas. Eran más conspicuas de noche, especialmente cerca de la costa. Pero la División Pacífico del Departamento de Policía de Los Ángeles estaba rastreando a catorce pandillas activas en Venice y sus alrededores, de las cuales, al menos cinco consideraban el punto donde Keri estaba parada parte de su territorio. Había una pandilla negra, dos hispanas, una de moteros y supremacistas blancos, y otra compuesta principalmente por surfistas que traficaban con arma y drogas. Todas ellas coexistían a su pesar en las mismas calles, junto a milenials asiduos a los bares, prostitutas, turistas boquiabiertos, veteranos sin hogar, y residentes de camisetas desteñidas y dieta de granola. 


    Como resultado de lo anterior, los negocios en el área abarcaban todo el espectro, desde antros de tendencia urbana y salones de tatuaje, a dispensarios de marihuana medicinal y oficinas de prestamistas, como la del local delante del cual Keri se hallaba parada. 


    Estaba ubicada en el segundo piso de un edificio recién restaurado, arriba de un bar de jugos naturales. 


    —Observa eso —dijo ella. Encima de la puerta del frente, había un letrero que rezaba Briggs Bail Bonds.


    —¿Qué hay con ello? —dijo Ray.


    —Mira encima del letrero, arriba de ‘Bail’.


    Ray lo hizo. Confuso al principio, entornó entonces su ojo bueno y vio una pequeña cámara de seguridad. Miró la dirección hacia la que apuntaba la cámara. Estaba enfocada en la intersección. Más allá estaba el tramo de Main Street cerca del parque canino, donde Ashley supuestamente había ingresado a una van.


    —Buena observación —dijo él.


    Keri retrocedió y estudió el área. Estaba más activa ahora de lo había estado hacía unas horas. Pero esta no era exactamente un área tranquila.


    —Si tú fueras a secuestrar a alguien, ¿sería aquí donde lo harías?


    Ray meneó su cabeza.


    —¿Yo? No, soy más un tipo de callejón.


    —Entonces, ¿qué tipo de persona es tan descarada como para llevarse a alguien a plena luz del día, y cerca de una intersección con mucho tráfico? 


    —Averigüémoslo —dijo Ray, dirigiéndose a la puerta. 


    Subieron por la estrecha escalera hasta el segundo piso. La puerta de Briggs Bail Bonds estaba abierta. Justo a la entrada, a la derecha, un hombre grande con una panza aún más grande estaba echado en una silla reclinable, hojeando un ejemplar de Guns & Ammo. 


    Levantó la vista cuando Keri y Ray entraron, decidió rápidamente que no eran una amenaza, y volteó hacia el fondo de la habitación. Un hombre de pelo largo y barba incipiente sentado detrás de un escritorio les hizo señas de que pasaran adelante. Keri y Ray tomaron asiento enfrente del escritorio del hombre y esperaron pacientemente mientras hablaba con un cliente. El asunto no era el diez por ciento de inicial, sino la garantía para el monto total. Necesitaba la garantía de una casa, o la posesión de un auto con un título en regla, algo así.


    Keri podía escuchar a la persona en el otro lado de la línea suplicando, pero el tipo de pelo largo no se conmovió.


    Treinta segundos más tarde colgó y se enfocó en las dos personas que estaban enfrente de él. 


    —Stu Briggs —dijo—, ¿qué puedo hacer por ustedes, Detectives?


    Nadie había mostrado su placa. Keri estaba impresionada. 


    Antes de que pudieran responder el hombre miró más detenidamente a Ray, y entonces casi gritó.


     —Ray Sands, ¡Sandman! Yo ví tu última pelea, aquella con el zurdo, ¿cuál era su nombre?


    —Lenny Jack.


     —Cierto, cierto, sí, eso es, Lenny Jack, Jack al Ataque. ¿Perdió un dedo o algo así, no? ¿Un meñique?


    —Eso fue después.


    —Sí, bueno, meñique o no, pensé que lo tenías, realmente, sus piernas eran de goma, su cara una masa sanguinolenta. No podía consigo mismo. Un golpe más, era todo lo que necesitabas, uno más. Diablos, medio puñetazo hubiera sido suficiente. Probablemente pudiste haberle pegado de cualquier manera y hubiera caído


    —Eso es lo que yo también pensé —admitió Ray—. Ahora que lo recuerdo, pienso que eso fue lo que me hizo bajar la guardia. Aparentemente él tenía una izquierda de la que no le había hablado a nadie.


     El hombre se encogió de hombros.


    —Aparentemente . Perdí dinero en esa pelea —pareció darse cuenta que su pérdida no era tan grande como la de Ray, y añadió—. Quiero decir no tanto así. No se compara contigo. No se ve tan mal el ojo. Sé que es falso porque conozco la historia. No creo que la mayoría de la gente pueda darse cuenta.


    Hubo un largo silencio mientras él aguantaba la respiración y Ray dejaba que se revolviera incómodo. Stu lo intentó de nuevo.


    —¿Así que ahora eres un policía? ¿Por qué está Sandman sentado enfrente de mi escritorio con esta bonita oficial, perdón, bonita y pacífica oficial?


    A Keri no le gustó la condescendencia, pero la dejó pasar. Tenían prioridades más importantes. 


    —Necesitamos mirar lo grabado por tu cámara de seguridad el día de hoy —dijo Ray—. Específicamente desde las dos cuarenta y cinco a las cuatro PM.


    —No hay problema —contestó Stu como si recibiera este tipo de solicitud todos los días.


    La cámara de seguridad estaba operativa, algo necesario, dada la clientela del establecimiento. No transmitía en vivo a un monitor, pero estaba conectada a un disco duro, donde se almacenaba la grabación. Los lentes eran de ángulo ancho y captaban toda la intersección de Main y Westminster. La calidad del video era excepcional. 


    En un cuarto trasero, Keri y Ray miraron la grabación en un monitor de escritorio. La sección de Main Street enfrente del parque canino era visible hasta la mitad de la cuadra. Solo podían esperar que cualquier cosa sucedida hubiese tenido lugar en ese tramo del camino.


    Nada de relieve sucedió hasta cerca de las 3:05. Era la salida de la escuela, a juzgar por los chicos que comenzaban a derramarse por la calle, en todas las direcciones.


    A las 3:08, pudieron ver a Ashley. Ray no la reconoció de inmediato así que Keri la señaló—una chica que irradiaba seguridad, vestida con falda y un top ajustado. 


    Entonces, enseguida, ahí estaba, la van negra. Se acercó hasta ella. Las ventanas habían sido oscurecidas, ilegalmente. La cara del conductor no era visible ya que tenía puesta una gorra con la visera bien bajada. Ambos visores de sol estaban puestos hacia abajo, y el resplandor de la brillante resolana de la tarde hacía imposible tener una clara visión del interior del vehículo. 


    Ashley dejó de caminar y miró hacia la van. El conductor parecía estar hablando. Ella dijo algo y se acercó. Al hacerlo, la puerta del pasajero fue abierta. Ashley continuó hablando, pareciendo inclinarse hacia la van. Conversaba con quienquiera que estuviese conduciendo. Entonces, repentinamente, ella ya estaba adentro. No estaba claro si ella se había subido voluntariamente o fue halada. Al cabo de unos pocos segundos más, la van arrancó sin prisa. Sin aceleración. Nada de darse a la fuga. Nada fuera de lo ordinario.


    Miraron la escena de nuevo a velocidad normal, y luego una tercera vez, en cámara lenta.


    Al final Ray se encogió de hombros y dijo:


    —No lo sé. Todavía no puedo decirlo con seguridad. Ella terminó adentro, eso es todo lo que puedo decir con certeza. Si ha sido con o contra su propia voluntad, de eso no estoy seguro.


    Keri no podía estar en desacuerdo. El segmento de video era desesperante en su ambigüedad. Pero había algo que no estaba bien. Solo que ella no podía decir qué era. Retrocedió el video y lo reprodujo de nuevo hasta el momento cuando la van estaba más cerca de la cámara de seguridad. Entonces lo colocó en pausa. Era el único momento en que la van estaba a la sombra. Todavía era imposible mirar hacia el interior del vehículo. Pero algo más era visible. 


    —¿Ves lo que yo veo? —preguntó ella.


    Ray asintió.


    —La placa de la matrícula está cubierta —apuntó él—. Yo lo pondría en la categoría de ‘sospechoso’.


     —Igual yo.


    De repente el teléfono de Keri sonó. Era Mia Penn. Fue al grano sin siquiera decir hola. 


    —Acabo de recibir una llamada de Thelma, la amiga de Ashley. Dice que cree haber recibido una llamada por accidente desde el teléfono de Ashley. Escuchó una cantidad de gritos como si alguien le estuviera gritando a alguien más. Había música con un volumen estridente, así que ella no podría decir con certeza quién estaba gritando pero piensa que era Denton Rivers.


    —¿El novio de Ashley?


     —Sí. Llamé a Denton a su teléfono para ver si había sabido de Ashley, sin dejarle saber que yo acababa de hablar con Thelma. Dijo que no había visto a Ashley ni oído de ella desde la escuela pero sonaba evasivo. Y esta canción de Drake —Summer Sixteen — se escuchaba al fondo cuando llamé. Volví a llamar a Thelma para ver si esta era la canción que ella había escuchado cuando recibió esa llamada equivocada. Dijo que esa era. Por eso te llamé de inmediato, Detective. Denton Rivers tiene el teléfono de mi bebé y creo que él podría tenerla a ella también.


    —Okey, Mia. Esto ayuda de verdad. Hiciste un gran trabajo. Pero necesito que mantengas la calma. Cuando colguemos, texteame la dirección de Denton. Y recuerda, esto podría ser algo completamente inocente.


    Ella colgó y miró a Ray. Su ojo bueno sugería que estaba pensando la misma cosa que ella. En segundos, su teléfono vibró. Reenvió la dirección a Ray mientras bajaban de prisa por los escalones.


    —Necesitamos darnos prisa —dijo ella mientras corrían a sus autos—. Esto no es inocente en modo alguno. 


    


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


    Lunes


    Al atardecer


     


    Keri se preparó, cuando, diez minutos más tarde, pasaba por delante de la casa de Denton Rivers. Aminoró la velocidad del auto, mientras la examinaba, y luego estacionó a una cuadra de distancia, Ray detrás de ella. Sentía ese aguijón en su estómago, el mismo de cuando algo malo estaba por suceder.


    ¿Y si Ashley está en esa casa? ¿Y si él le ha hecho algo a ella?


    La calle de Denton estaba cubierta con una serie de casas de muñeca de una sola planta, todas pegadas entre sí. No había árboles en la calle, y el césped en la mayoría de los pequeños jardines del frente hacía tiempo que se había vuelto marrón. Denton y Ashley claramente no compartían el mismo estilo de vida. Esta parte del pueblo, al sur del Boulevard Venice y unas pocas millas tierra adentro, no tenía hogares de un millón de dólares.


    Ambos, Ray y ella, caminaron con rapidez por la cuadra. Miró su reloj: un poco después de la seis. El sol estaba comenzando su largo y lento descenso sobre el océano, hacia el oeste, pero quedaba un par de horas antes de la total oscuridad. 


    Cuando llegaron a la casa de Denton, escucharon una música a todo volumen que venía de adentro. Keri no la reconoció.


    Ella y Ray se acercaron en silencio, escuchando ahora gritos, enfadados y graves, una voz de hombre. Ray desenfundó su arma y la envió a ella a que diera un rodeo por detrás, luego levantó un dedo, dando a entender que entrarían a la casa en exactamente un minuto. Ella miró su reloj para confirmar el tiempo, asintió, sacó su propia arma, y se deslizó a lo largo del borde de la casa hacia la parte de atrás, teniendo cuidado de agachar la cabeza mientras pasaba por delante de las ventanas abiertas. 


     Ray era el detective más antiguo y usualmente era el más cauto de los dos cuando se trataba de entrar a un propiedad privada. Pero claramente pensaba que las actuales circunstancias les eximían de la obligación de conseguir una orden. Había una chica desaparecida, un sospechoso potencial adentro, y una gritería colérica. Era algo defendible. 


    Keri chequeó la puerta lateral. No tenía echado el cerrojo. La abrió lo más delicadamente que pudo para evitar un chirrido y se deslizó hacia adentro. Era poco probable que alguien en el interior pudiera oírla pero no quería arriesgarse.


    Una vez en el patio trasero, puso su mano sobre la pared trasera de la casa, manteniendo sus ojos abiertos ante cualquier movimiento. Un asqueroso y decrépito cobertizo cerca de la verja trasera de la propiedad la inquietó. La oxidada puerta corrugada lucía como si fuera a desplomarse. 


    Se arrastró por el patio y se quedó allí por un momento, esperando oír voz de Ashley. No la escuchó.


    La parte de atrás de la casa tenía una puerta de madera con pantalla, con la cerradura sin echar, que llevaba a una cocina estilo años 70, con una nevera amarilla. Keri podía ver a alguien al final del pasillo, en la sala, gritando junto con la música y bamboleando su cuerpo como si estuviera golpeando su cabeza en alguna suerte de invisible toque de bandas de rock. 


    No había todavía ninguna señal de Ashley.


    Keri bajó la vista hacia su reloj: en cualquier momento, a partir de ahora. 


    Puntual, escuchó un sonoro golpe en la puerta del frente. Con el sonido, ella abrió a su vez la puerta de pantalla trasera, enmascarando el ligero clic del pestillo de la puerta. Aguardó, un segundo y sonoro golpe le permitió al mismo tiempo cerrar la puerta trasera. Se movió con ligereza a través de la cocina y por el pasillo, echando un vistazo a cada puerta abierta que encontraba a medida que avanzaba. 


    En la entrada principal, que estaba abierta excepto por la pantalla, Ray golpeó de nuevo, con mayor fuerza incluso. De repente, Denton Rivers dejó de bailar y se movió hasta la entrada. Keri, oculta en el borde de la sala, podía ver su rostro en el espejo junto a la puerta.


    Se veía visiblemente confuso. Era un chico bien parecido: cabello castaño bien cortado, ojos de un azul profundo, una fibrosa y sinuosa constitución que sugería más a un luchador que a un jugador de fútbol. Bajo circunstancias normales era probablemente un tipo que atraía, pero ahora mismo esos atractivos estaban disimulados bajo un rostro desmejorado, con ojos inyectados de sangre, y una cortada en la sien.


    Cuando abrió la puerta, Ray mostró su placa.


    —Ray Sands, Unidad de Personas Desaparecidas del Departamento de Policía de Los Ángeles —dijo en voz baja y firme—. Me gustaría que vinieras para hacerte unas preguntas sobre Ashley Penn.


    El pánico se extendió por el rostro del chico. Keri había visto esa mirada antes: estaba a punto de correr. 


    —No estás en problemas —dijo Ray, presintiendo lo mismo—. Solo quiero hablar.


    Keri notó algo negro en la diestra del chico, pero como el cuerpo de él tapaba parcialmente la visión de ella, no podía decir qué era. Levantó su arma, apuntando a la espalda de Denton. Lentamente, quitó el seguro.


    Ray la vio hacerlo con el rabillo del ojo y echó un vistazo a la mano de Denton. Tenía una mejor visual del objeto que el chico sostenía y todavía no levantaba su arma. 


    —¿Es el control remoto para la música, Denton?


    —Ajá.


    —¿Puedes por favor dejarlo caer en el piso delante de ti?


    El chico vaciló y entonces dijo: —Okey —dejó caer el aparato. Era en efecto un remoto.


    Ray enfundó su arma y Keri hizo lo mismo. Mientras Ray abría la puerta, Denton Rivers volteó y le sorprendió encontrar a Keri parada enfrente de él.


    —¿Quién eres tú? —preguntó.


    —Detective Keri Locke. Trabajo con él —dijo, señalando con la cabeza a Ray—. Bonito lugar el que tienes aquí, Denton.


    En el interior, la casa estaba vandalizada. Las lámparas habían sido estrelladas contra las paredes. Los muebles habían sido volcados. Una botella de whisky medio vacía descansaba sobre una mesita, próxima a la fuente de la música —un altavoz Bluetooth. Keri apagó la música. Con el súbito silencio, ella examinó la escena con mayor meticulosidad.


    Había sangre en la alfombra. Keri tomó nota mental pero no dijo nada.


    Denton tenía profundos rasguños en su antebrazo derecho que podrían haber sido producidos por unas uñas. La cortada en un lado de su sien había dejado de sangrar pero hasta cierto punto era reciente. Los jirones de una foto de él y Ashley yacían regados por el piso. 


    —¿Dónde están tus padres?


    —Mi mamá está en el trabajo.


    —¿Qué hay de tu papá?


    —Está muy ocupado haciendo de difunto.


    Keri, sin inmutarse, dijo: 


    —Bienvenido al club. Buscamos a Ashley Penn. 


    —Que se joda.


    —¿Sabes dónde está ella?


    —No, y me importa un carajo. Ella y yo hemos terminado.


    —¿Está ella aquí?


    —¿Acaso la ves?


    —¿Está su teléfono aquí? —insistió Keri.


    —No.


    —¿Es ese su teléfono, el que cargas en tu bolsillo trasero?


    El chico vaciló, y entonces dijo: 


    —No. Creo que deben irse ahora.


    Ray se pegó del chico hasta hacerlo sentir incómodo, agarró su mano, y dijo: 


    —Déjame ver ese teléfono.


    El chico tragó en seco, entonces lo sacó de su bolsillo y se lo entregó. La cubierta era rosada y lucía costosa.


    Ray preguntó: 


    —¿Este es de Ashley?


    El chico permaneció en silencio, desafiante.


    —Puedo marcar su número y podemos ver si repica —dijo—, o tú puedes darme una respuesta directa. 


    —Sí, es de ella. ¿Y qué?


    —Pon tu trasero en ese sofá y no te muevas —dijo Ray. Luego a Keri—. Haz lo tuyo.


    Keri buscó en la casa. Había tres pequeños dormitorios, un diminuto baño, y un closet para la lencería, todos inocuos en apariencia. No había señales de lucha ni de cautiverio. Encontró el pomo de apertura del ático en el corredor y tiró de él. Se desplegó un conjunto de rechinantes escalones de madera que llevaban al piso superior. Cuidadosamente subió por ellos. Cuando llegó a la parte de arriba, sacó su linterna e iluminó a su alrededor. Era más un pequeño espacio libre para arrastrarse por él que un verdadero ático. El techo estaba a poco más de un metro de altura y el entramado de las vigas hacía más difícil moverse, incluso agachándose.


    No había mucho allá arriba. Solo una década de telarañas, un buen número de cajas cubiertas de polvo y un arcón de madera de aspecto voluminoso en el extremo más lejano.


    ¿Por qué alguien pone los más pesados y decrépitos objetos en lo profundo del ático? Tendría que ser duro recorrer todo el camino hasta esa esquina.


    Keri suspiró. Por supuesto que alguien lo habría puesto allí para hacer su vida difícil.


    —¿Todo está bien allá arriba? —se oyó a Ray desde la sala.


    —Sí. Solo reviso el ático.


    Trepó hasta el último escalón y se abrió paso a lo largo del ático, asegurándose de pisar sobre los estrechas vigas de madera. Le preocupaba que un paso en falso la hiciera caer por el techo de yeso. Sudada y cubierta de polvorientas telarañas, finalmente llegó hasta el arcón. Cuando lo abrió e iluminó su interior, se sintió aliviada al comprobar que no había cuerpo. Vacío.


    Keri cerró el baúl y rehízo su camino hasta la escalera. 


    De regreso en la sala, Denton no se había movido del sofá. Ray estaba sentado directamente enfrente de él, a horcajadas en una silla de cocina. Cuando ella entró, él la miró y preguntó:


    —¿Había algo?


    Ella sacudió su cabeza. —¿Sabemos dónde está Ashley, Detective Sands?


    —Todavía no, pero trabajamos en ello. ¿Correcto, Sr. Rivers?


    Denton simuló no escuchar la pregunta.


    —¿Puedo ver el teléfono de Ashley? —preguntó Keri.


    Ray se lo entregó sin entusiasmo. —Está bloqueado. Necesitaremos que los técnicos hagan su magia.


    Keri miró a Rivers y dijo: —¿Cuál es su contraseña, Denton?


    El chico se burló de ella. —No lo sé.


    Por la expresión sombría de Keri comprendió que ella no le creía. 


    —Voy a repetir la pregunta de nuevo, con toda cortesía. ¿Cuál es su contraseña?


    Después de vacilar, el chico se decidió a decirlo: —Miel.


    Dirigiéndose a Ray, Keri dijo: —Hay un cobertizo en la parte de atrás. Voy a revisarlo.


    Los ojos de River apuntaron rápidamente hacia esa dirección pero no dijo nada.


    Afuera, Keri empleó una pala herrumbrosa para forzar el candado que cerraba el cobertizo. Un rayo de luz penetraba a través de un agujero en el tejado. Ashley no estaba allí, solo latas de pintura, viejas herramientas, y cualquier cantidad de desechos. Estaba a punto de retroceder cuando notó la pila de matrículas de vehículos sobre una estantería de madera. En un examen más detallado, contó seis pares, todas con pegatinas del año en curso. 


    ¿Qué están estas haciendo aquí? Tendremos que meterlas todas en bolsa.


    Ella se volteó y estaba por salir cuando una súbita brisa cerró de golpe la puerta oxidada, bloqueando la mayor parte de la luz que entraba en el cobertizo. Arrojada a la semioscuridad, Keri sintió claustrofobia.


    Tomó una gran bocanada de aire, luego otra. Trató de normalizar su respiración cuando la puerta se abrió con un crujido, permitiendo que entrara de nuevo algo de luz. 


    Esto debe haber sido como lo que le pasó a Evie. Sola, arrojada a la oscuridad, confundida. ¿Es esto lo que mi pequeña tuvo que encarar? ¿Fue esta su pesadilla en vivo? 


    Keri refrenó una lágrima. Ella se había imaginado cientos de veces a Evie encerrada en un sitio remoto como este. La próxima semana se cumplirían cinco años desde que ella desapareció. Pasar ese día iba a ser muy difícil. 


    Mucho había pasado desde entonces: la lucha para mantener su matrimonio a flote mientras sus esperanzas se desvanecían, el inevitable divorcio de Stephen, el año “sabático” de su profesorado en criminología y psicología en la Universidad Loyola Marymount, oficialmente destinado para realizar una investigación independiente, pero en realidad motivado por la bebida y las relaciones íntimas con algunos estudiantes, que finalmente habían forzado la mano de la administración. 


    A dondequiera que volteara, veía los pedazos rotos de su vida. Había sido forzada a encarar su último fallo: su incapacidad para encontrar a la hija que le había sido robada. 


    Keri secó con aspereza las lágrimas de sus ojos y se reprendió a sí misma en silencio. 


    Okey, le has fallado a tu hija. No le falles a Ashley también. ¡Ánimo, Keri!


    Ahí mismo en el cobertizo, encendió el teléfono de Ashley, y tecleó la palabra “Miel”. La contraseña funcionó. Al menos Denton fue honesto en una cosa..


    Pulsó Fotos. Había cientos de fotografías, la mayoría de ellas las del tipo acostumbrado: adorables pequeños selfies de Ashley con amigos en la escuela, ella y Denton Rivers juntos, una pocas fotos de Mia. Pero regadas por doquier, la sorprendió ver otras fotos, más extremas.


    Varias habían sido tomadas en un bar vacío o alguna especie de club, claramente antes o después de su horario de atención, con Ashley y sus amigos visiblemente embriagados en modo de fiesta salvaje, disparándole a las cervezas, levantando sus faldas y mostrando sus tangas. En algunas había yerba en pipas o en pitillo.Había un tiradero de botellas. 


    ¿Qué sabía Ashley que tenía acceso a un lugar como ese? ¿Cuando estaba sucediendo? ¿Cuándo Stafford estaba en Washington? ¿Cómo es que su madre no tenía ninguna pista de esto?


    Fueron las fotos con el arma las que realmente capturaron la atención de Keri. De repente estaba al fondo, sobre una mesa, una 9mm SIG, casi invisible, próxima a un paquete de cigarrillos, o encima de un sofá, junto a una bolsa de patatas fritas. En una imagen, Ashley estaba afuera, en algún lugar del bosque, cerca del río, disparándole a unas latas de Coca Cola.


    ¿Por qué? ¿Era solo por diversión? ¿Estaba aprendiendo a protegerse a sí misma? ¿Si eso era así, entonces para qué?


    Interesante era que las fotos de Denton Rivers habían ido disminuyendo considerablemente en los últimos tres meses, paralelamente a otras nuevas de un chico con un impactante atractivo y con una larga, salvaje melena de abundante cabello rubio. En muchas de esas fotografías, este último estaba sin camisa, mostrando sus bien definidos abdominales. Parecía muy orgulloso de ellos. Una cosa era cierta: definitivamente él no era un chico de la secundaria. Se veía como de poco más de veinte.


    ¿Era él quien tenía acceso al bar?


    Ashley había tomado un buen número de fotos eróticas de sí misma. En algunas, ella estaba mostrando su ropa íntima . En otras, mostraba su ropa íntima. En varias, estaba desnuda, excepto por una tanga, en más de una tocándose de manera sugestiva. Las fotos nunca mostraban su rostro pero se trataba definitivamente de Ashley. Keri reconoció su dormitorio. En una imagen podía ver la biblioteca al fondo con el viejo texto de matemáticas que ocultaba su falsa identificación. En otra podía ver el peluche de Ashley al fondo, descansando sobre su almohada pero con su cabeza volteada como si no soportara observar. Keri sintió ganas de vomitar pero se contuvo.


    Regresó al menú principal del teléfono y pulsó Mensajes para ver los mensajes de la chica. Las fotos eróticas de Fotos habían sido enviadas una por una a alguien llamado Walker, aparentemente el tipo de los abdominales. Los mensajes que las acompañaban dejaban poco a la imaginación. A pesar de la conexión especial de Mia Penn con su hija, estaba empezando a parecer que Stafford Penn comprendía a Ashley mucho mejor que la madre. 


    Había también un texto para Walker de hacía cuatro días que decía, Formalmente eché a Denton a patadas a la calle. Espero drama. Te haré saber.


    Keri apagó el teléfono y se sentó en la oscuridad del cobertizo, pensando. Cerró sus ojos y dejó que su mente vagara. Una escena se formó en su mente, una tan real como que ella misma podía haber estado allí. 


    Era una mañana agradable, soleada, de un domingo septembrino, plena con el infinito de un cielo azul californiano. Estaban en el campo de juegos, ella y Evie. Stephen regresaba esa tarde de una excursión a pie por Joshua Tree. Evie vestía una camiseta color púrpura, pantalones cortos de color blanco, medias blancas con lazos, y zapatos de tenis.


    Tenía una amplia sonrisa. Sus ojos eran verdes. Su cabello era rubio y ondulado, agarrado en colitas. Su incisivo superior estaba partido, era un diente definitivo, no de leche, así que necesitaría que se lo arreglaran en algún momento. Pero cada vez que Keri sacaba el tema, Evie entraba en pánico, así que aún no la había llevado.


    Keri se sentó en el césped, con los pies descalzos, y los papeles regados en torno a ella. Estaba preparando sus notas para una intervención que haría a la mañana siguiente en la Conferencia de Criminología de California. Contaba incluso con un conferencista invitado, un detective del Departamento de Policía de Los Ángeles llamado Raymond Sands a quien ella había consultado en unos pocos casos.


    —Mami, ¡vayamos a por algo de yogurt congelado!”


    Keri consultó su reloj.


    Casi había acabado y había un local de Menchie camino a casa. —Dame cinco minutos.


    —¿Eso significa que sí?


    Ella sonrió.


    —Eso significa un gran, gran sí.


    —¿Puedo pedir las lluvias o solo cubierta de frutas?


    —Deja que lo ponga de esta forma: ¿cómo riegas el polvo de hadas?


    —¿Cómo?


    —¡Como lluvia! ¿Entiendes?


    —Por supuesto que lo entiendo, mami. ¡Yo ya no soy pequeña!”


    —Por supuesto que no. Mis disculpas. Solo dame cinco minutos.


    Volvió a concentrarse en su discurso. Un minuto después, alguien pasó junto a ella, cubriendo por un instante con su sombra las páginas. Contrariada por la distracción, intentó volver a concentrarse.


    De repente, la quietud fue rota por un grito que helaba la sangre. Keri levantó la vista, sorprendida. Un hombre con un rompevientos y una gorra de béisbol huía rápidamente. Ella solo podía ver su espalda pero podía afirmar que llevaba algo en brazos.


    Keri se puso de pie, buscando desesperadamente con la mirada a Evie. No se veía por ningún lado. Keri empezó a correr detrás del hombre incluso antes de estar segura. Un segundo después, la cabeza de Evie asomó por un costado del cuerpo del hombre. Se veía aterrada.


    —¡Mami! —gritaba— ¡Mami!


    Keri los persiguió, ahora a toda carrera. El hombre llevaba ventaja. Para el momento en que Keri había cubierto la mitad del césped, ya él estaba en el estacionamiento.


    —¡Evie! ¡Déjala! ¡Alto! ¡Que alguien detenga a ese hombre! ¡Tiene a mi hija!


    La gente miraba pero la mayoría parecía confundida. Nadie se levantó a ayudar. Y ella no veía a nadie en el estacionamiento que lo detuviera. Vio a dónde se dirigía. Había una van blanca al otro extremo del lote, estacionada en paralelo cerca del borde de la acera para facilitar la salida. Él estaba a menos de quince metros cuando de nuevo escuchó la voz de Evie. 


    —¡Por favor, mami, ayúdame! —suplicó.


    —¡Aquí voy, bebé!


    Keri corrió más duro, con la vista nublada por las lágrimas ardientes, sobreponiéndose a la fatiga y el miedo. Ya estaba en el borde del estacionamiento. No le importaban los minúsculos fragmentos de asfalto que se iban enterrando en sus pies desnudos.


    —¡Ese hombre tiene a mi hija! —gritó de nuevo, apuntando en esa dirección.


    Un adolescente de camiseta y su novia salieron de su auto, a unos pocos paso de la van. El hombre pasó corriendo justo al lado de ellos. Se veían desconcertados hasta que Keri gritó de nuevo.


    —¡Deténganlo!


    El chico comenzó a caminar hacia el hombre, y luego empezó a correr. Para entonces el hombre había llegado a la van. Deslizó la puerta del costado y lanzó a Evie hacia el interior como si fuera un saco de patatas. Keri escuchó el golpe sordo cuando el cuerpo golpeó contra algo sólido.


    Cerró la puerta violentamente y enseguida corrió alrededor del vehículo para llegar al lado del conductor, pero el adolescente le alcanzó y le agarró por un hombro. El hombre giró en redondo y Keri tuvo la mejor visión posible de su aspecto. Tenía puestas unas gafas de sol, la gorra con la visera baja y era difícil verle a través de las lágrimas. Pero pudo entrever un cabello rubio y lo que lucía como parte de un tatuaje, en el lado derecho del cuello.


    Pero antes de que pudiera captar algo más, el hombre recogió su brazo y le soltó un golpe al adolescente en el rostro, haciendo que el cuerpo de este tropezara con un auto cercano. Keri escuchó un doloroso crujido. Vio entonces al hombre sacar un cuchillo de la funda que llevaba al cinto, y hundirlo en el pecho del adolescente. Lo sacó a continuación y aguardó un segundo mientras veía como el chico caía al suelo; corrió entonces al asiento del conductor.


    Keri se forzó a sacar de su cabeza lo que acababa de ver y no se concentró en otra cosa que no fuera llegar hasta la van. Escuchó el encendido del motor y vio que comenzaba a arrancar. Ella estaba a menos de seis metros.


    Pero ya el vehículo estaba acelerando. Keri siguió corriendo pero sentía que su cuerpo empezaba a rendirse. Miró la matrícula para memorizarla. No había ninguna. 


    Buscó sus llaves, cayendo en cuenta que estaban en su cartera, allá en el campo de juegos. Corrió de regreso adonde estaba el adolescente, con la esperanza de tomar las de él y su auto. Pero cuando llegó hasta el chico, vio a su novia arrodillada junto a él, llorando desconsolada.


    Levantó la vista de nuevo. La van ya estaba lejos, dejando atrás un rastro de polvo. Ella no tenía matrícula, ninguna descripción que dar, nada que ofrecer a la policía. Su hija se había ido y ella no sabía cómo hacer para que regresara. 


    Keri se dejó caer al suelo junto a la chica adolescente y comenzó a llorar a su vez , sin que pudieran distinguirse los gemidos de desesperación de una y de otra.


    Cuando abrió sus ojos estaba de nuevo en la casa de Denton. Ella no recordaba haber salido del cobertizo ni haber caminado por el césped reseco. Pero de alguna manera había llegado a la cocina de Rivers. Con esta eran dos en un día.


    Se estaba poniendo peor. 


    Entró de nuevo en la sala, miró a Denton a los ojos, y dijo: 


    —¿Dónde está Ashley?


    —No lo sé.


    —¿Por qué estás en posesión de su teléfono?


    —Ella lo dejó aquí ayer.


    —¡Basura! Ella rompió contigo hace cuatro días. No estaba aquí ayer.


    El rostro de Denton acusó de lleno el golpe verbal.


    —Okey, se lo quité.


    —¿Cuándo?


    —Esta tarde, en la escuela.


    —¿Solo se lo arrebataste de la mano?


    —No, tropecé con ella después de la última campanada y se lo saqué de su bolso.


    —¿Quién es el propietario de la van negra?


    —No lo sé.


    —¿Un amigo tuyo?


    —No.


    —¿Alguien que contrataste?


    —No.


    —¿Cómo te produjiste esos rasguños en tu brazo?


    —No lo sé.


    —¿Cómo conseguiste ese chichón en tu cabeza?


    —No lo sé.


    —¿De quién es la sangre que está sobre la alfombra?


    —No lo sé.


    Keri se remeció y trató de refrenar la furia que crecía en su sangre. Podía sentir que estaba perdiendo la batalla. 


    Miró a través de él y dijo, sin emoción: 


    —Voy a preguntarte una vez más: ¿dónde está Ashley Penn?


    —Vete al carajo.


    —Esa es la respuesta incorrecta. Piensa en ello de camino a la estación.


    Le dio la espalda, vaciló por un instante, y entonces, repentinamente, giró y lo golpeó con el puño duro y cerrado, con cada gramo de frustración en su cuerpo. Le dio de lleno en la sien, en el mismo punto de la herida anterior. Esta se abrió y salpicó de sangre todo, incluyendo la blusa de Keri. 


    Ray la contempló incrédulo, paralizado. Entonces puso de pie a Denton Rivers de un solo tirón y dijo:


    —¡Escucha a la dama! ¡Muévete! Y no tropieces y golpees tu cabeza con otra mesa de café.


    Keri le dedicó una sonrisa agridulce pero Ray no se la devolvió. Se veía horrorizado.


    Algo como esto podía costarle a ella su trabajo.


    A ella no le importaba, sin embargo. Todo lo que le importaba ahora mismo era hacer que este pequeño vago hablara.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO CINCO


    Lunes


    Atardecer


     


    Keri condujo el Prius, con Ray en el asiento de pasajero, mientras seguían a la patrulla que ella había llamado para trasladar a Rivers a la estación. Keri escuchaba en silencio mientras Ray atendía el teléfono.


    La capitana a cargo de la División Los Ángeles Oeste era Reena Beecher, quien sería puesta al tanto de la situación por la cabeza de la Unidad de Delitos Mayores de la División Pacífico, el Teniente Cole Hillman, a la sazón jefe de Keri y Ray. Era él a quien Ray estaba informando. Hillman, o “Martillo” como algunos de sus subordinados le llamaban, tenía jurisdicción sobre personas desaparecidas, homicidio, robo, y crímenes sexuales. 


    Keri no era una gran fan de él. Para ella, Hillman parecía más interesado en cuidar su trasero que ponerlo en la línea de fuego para resolver los casos. Quizás los años de servicio le habían suavizado. No tenía escrúpulos en atacar a los detectives que no limpiaban las mesas de su lista de casos abiertos. De allí el sobrenombre de “Martillo” que parecía agradarle. Pero para la mentalidad de Keri él era un hipócrita que se cabreaba cuando ellos no cerraban casos y se cabreaba también cuando ellos se arriesgaban para resolver esos mismos casos. Keri pensaba que un sobrenombre más apropiado era “imbécil”. Pero ya que no lo podía llamar así, su pequeña rebelión era tampoco llamarlo por su sobrenombre.


    Keri aceleró por las calles de la ciudad, tratando de no perder al vehículo del escuadrón que iba delante. Junto a ella, Ray resumía para Hillman el cómo una llamada cayendo la tarde acerca de una adolescente perdida por un par de horas, se había transformado de pronto en una situación potencial de secuestro, de la hija quinceañera de un senador de los Estados Unidos. Describió el video de vigilancia de la oficina de préstamos, la visita a Denton Rivers (excepto algunos detalles) y todo lo demás entre una cosa y otra. 


     —La Detective Locke y yo estamos llevando a Rivers a la estación para más interrogatorios.


    —Espera, espera —dijo Hillman—. ¿Qué está haciendo Keri Locke en este caso? Esto está muy por encima de su rango, Sands.


    —Ella tomó la llamada, Teniente. Y ella ha descubierto casi todas las pistas que tenemos hasta ahora. Ya casi estamos en la estación. Le informaremos lo demás entonces, señor.


    —Bien. Estaré allí pronto. Tengo que llamar a la Capitana Beecher de todas formas. Ella querrá un informe sobre esto. He convocado a todo el personal para una reunión en quince minutos.


    Colgó sin decir nada más. 


    Ray volteó hacia Keri y dijo: 


    —Nos harán a un lado tan pronto les demos un reporte completo, pero al menos hicimos algún progreso.


    Keri frunció el ceño.


    —Ellos van a arruinarlo —dijo.


    —Tú no eres la única investigadora en este pueblo, Keri.


    —Lo sé. Estás tú también.


    —Gracias por ese cumplido ligeramente condescendiente, pareja.


    —Seguro —replicó ella, luego añadió—. No le gusto a Hillman.


    —No sé nada de eso. Yo pienso que él te encuentra un poco…atrevida para ser alguien con tan poca experiencia. 


    —Eso podría ser. O él podría ser solo un imbécil. Está bien. A mí tampoco me gusta él


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque es un lamebotas, obsesionado con el papeleo y sin iniciativa. Además, cuando me cruzo con él en el corredor sus ojos no suben más allá de mi pecho 


    —Oh. Bueno, si vas a esgrimir eso contra cada policía que haga eso, no quedarán sino imbéciles a tu alrededor.


    Keri le echó una mirada de inteligencia.


    —Exactamente —dijo ella.


    —Intentaré no tomar eso como algo personal —dijo él.


    —No seas tan sensible, Gigante de Hierro.


    Él permaneció por un momento en silencio en el asiento de pasajero. Keri estaba segura de que él quería decir algo pero no estaba seguro de cómo plantearlo. Finalmente habló.


    —¿Vamos a hablar de lo que pasó allá?


    —¿Qué?


    —Ya sabes, que asaltaste a un menor.


    —Oh, eso. Preferiría que no. Además, creo que dijiste que se golpeó la cabeza con la mesa de café.


    —Si resulta que él no está involucrado en esto e introduce una queja, podría haber consecuencias.


    —No estoy preocupada.


    —Bueno, pues yo sí. Puede que sea porque estamos acercándonos al aniversario. ¿Has llamado últimamente a la Dra.Blanc?


    El silencio de Keri le sirvió de respuesta.


    —Quizás debas —dijo él suavemente.


    Keri ingresó al estacionamiento de la División, poniéndole término a la conversación. 


    Denton Rivers fue llevado a la sala de interrogatorios mientras Keri completaba la formulación de cargos contra él por robo de propiedad, específicamente el celular de Ashley. Sería suficiente para retenerlo por unas pocas horas. Para entonces, con algo de suerte, habrían averiguado algo más.


    Después de eso, se dirigieron a Conferencias A, la gran sala donde los comandantes de guardia distribuían las asignaciones al comienzo de cada turno. La reunión general de Hillman estaba por comenzar.


    Cuando llegaron, Hillman y seis de los más veteranos detectives de la División ya estaban esperando, incluyendo dos de Homicidios. Ray encajaba bien. Keri no sentía tanta confianza. Ahora mismo, con todos los ojos puestos en ellas, se sentía como un bicho bajo una lupa.


    No te sabotees a ti misma. Perteneces aquí también.


    El Teniente Cole Hillman se levantó para hablar. Recien había cumplido los cincuenta pero los profundos surcos en su rostro apuntaban a un hombre que había envejecido prematuramente por las cosas que había tenido que ver en su trabajo. Su cabello entrecano empezaba a volverse ligeramente escaso. Tenía un pecho de barril y una ligera panza que trataba de esconder con camisas de amplio corte. Eran las siete de la tarde pasadas pero él todavía andaba de chaqueta y corbata. Keri no recordaba haberlo visto sin ellas.


    —Primero que nada, gracias por venir con tan poca antelación. Como muchos de ustedes ya lo saben, este caso involucra a Ashley Penn, la hija del Senador de los Estados Unidos Stafford Penn. Aunque él no fuera amigo cercano del alcalde y el gobernador, esto igual tendría una alta prioridad. Pero lo es, así que la presión realmente está allí. Podemos esperar asistencia de nuestros amigos del FBI en breve. Pero por ahora, necesitamos proceder como si fuera a seguir siendo nuestro caso. Lo que sé es que el senador no está tan seguro de que esto sea un secuestro. Él piensa que su hija está de juerga por allí. Eso es posible. El segmento de video de ella subiéndose a la van no es concluyente. Pero hasta que sus sospechas sean confirmadas, seguiremos cada pista hasta el final, ¿comprendido? 


    Las cabezas asintieron y hubo un murmullo general de comprensión por parte de los congregados. Hillman continuó.


    —Aparentemente, se ha regado la voz entre los estudiantes de la escuela de la chica, la Secundaria West Venice, y esta cosa ya está empezando a explotar en los medios sociales. Hemos recibido ya la primera llamada de sondeo de un reportero local. Para mañana por la mañana, será la historia principal en cada medio del estado. Así que déjenme que sea claro: cuando los medios se les acerquen, y lo harán, no tendrán comentarios. Sin importar quien haga la pregunta, le referirán al oficial de información pública. ¿Comprendido?


    Todos asintieron.


    —Okey, bien —dijo Hillman—. Ahora mismo, tenemos quizás unas pocas horas de trabajo antes de que los Federales hagan valer formalmente su jurisdicción. Hagamos que valgan la pena.


    Volteó entonces hacia Ray y dijo: 


    —Detective Sands, haga el favor de ponernos al tanto a la brevedad.


    Ray, recostado de una pared al fondo del salón, se revolvió incómodo y dijo: 


    —Si no le importa que lo haga otro, señor, la Detective Locke abrió este caso y sabe mucho más sobre él que yo. Pienso que ella está mejor preparada.


    Todos miraron a Keri, de pie junto a su pareja.


    Hillman frunció el ceño. —Detective Locke, parece que el estrado es suyo.


    Ella sintió una tensión en su pecho. La visión de una van blanca volando por el camino mientras sus pies ensangrentados ardían apareció ante sus ojos en un instante fugaz.


    —¿Detective Locke? ¿Está bien? —preguntó Hillman.


    Ray le dio un codazo.


    —Keri —susurró.


    —Sí, señor, solo estoy ordenando mis pensamientos —replicó ella. Pensó en moverse al frente de la habitación pero desechó la idea. Le gustaba tener la pared para apoyarse. 


    Le tomó solo un momento aplacar su nerviosismo mientras abundaba en los detalles del caso. Les orientó sobre lo que había ocurrido hasta el momento, más o menos en orden cronológico. Mostró el segmento de video de la van, conectó entonces el teléfono de Ashley a un gran monitor de pantalla plana y mostró las imágenes del álbum de Fotos. 


    No se guardó nada, aun sabiendo que una vez que ella compartiera todo, su valor en el caso desaparecería a ojos de Hillman y este podría apartarla. Pero si ello significaba que Ashley sería encontrada, era un pequeño precio a pagar.


    —¿Qué pasa con este chico, Rivers? ¿Es un sospechoso legítimo? —preguntó el Detective Manny Suárez. Él había sido a quien Mia Penn había llamado más temprano por instrucciones de Keri. Era un cuarentón bajito, de ojos dormilones, de una sempiterna serenidad. Suárez era mucho más perspicaz de lo que aparentaba, lo que era una estudiada actitud.


    —Denton Rivers, el ex-novio, está en Interrogación Dos. Él no ha sido especialmente cooperativo hasta ahora. Necesita ser interrogado más a fondo para ver si era él quien manejaba la van negra, si contrató a alguien para hacerlo, o si sabe algo de utilidad. Ashley le echó hace cuatro días. Es posible que se haya vuelto loco, y pensara que si él no podía tener a Ashley, nadie tampoco podría. Tiene un motivo, pero no va a ser suficiente si no encontramos otra cosa 


    Keri hizo un paréntesis y lanzó una mirada al salón. Había capturado la atención de todo el mundo. Parecía que al menos la estaban tomando en serio. Prosiguió


    —La Unidad de Escena del Crimen necesita procesar su casa en Woodlawn. Tienen que hacer pruebas de la sangre que hay sobre la alfombra para ver si coincide con la de Ashley. Hay también seis pares de matrículas robadas en el cobertizo. Los propietarios de esas matrículas deben ser interrogados para saber cuándo las perdieron y si vieron quién las tomó. Cada cámara de vigilancia en el área de Main, Westminster, y las calles aledañas necesita ser revisadas tan pronto como sea posible. En cuanto al nuevo interés amoroso de Ashley, Walker, es preciso encontrarlo e interrogarlo. Todos los amigos y maestros de la escuela de Ashley deben ser también localizados y entrevistados.


    El Detective Suárez intervino en ese momento. 


    —He compilado una lista basada en lo que Mia Penn me dijo por teléfono. Podemos empezar a buscarlos en cuanto termine la reunión.


    —Gracias, Manny. Puede que necesitamos echar mano de alguien de la fuerza de tareas de antinarcóticos también. Es obvio que Ashley obtenía la yerba de alguien más. Su vendedor debe ser hallado e interrogado. Tengo la sospecha de que él sabrá más del lado oculto de la vida de Ashley, cosas que sus amigos estarán reacios a revelar. Lo mismo con respecto a quien hay hecho la falsa identidad para ella. 


    Al frente de la estancia, el Teniente Hillman atendió una breve llamada y a continuación hizo señas a Ken de que hiciera silencio. 


    Cambió el monitor a la recepción de TV y buscó las noticias. El ancla local, Amber Smith, una institución de Los Ángeles, había interrumpido el episodio de esa noche de Jeopardy! con una noticia de última hora. 


    —Estamos recibiendo reportes de que Ashley Penn, la hija del Senador por California Stafford Penn, está desaparecida. Se informó que ella desapareció después de salir de la Secundaria West Venice esta tarde.


    Una foto de Ashley apareció en la pantalla junto con un número telefónico. Amber prosiguió.


    —Este es un reporte muy preliminar y no ha sido verificado por los momentos, pero quienquiera que sepa algo sobre el paradero de Ashley Penn, debe llamar al Departamento de Policía de Los Ángeles al número que está en pantalla. Actualizaremos esta historia a medida que las noticias se desarrollen y tendremos un reporte completo en Action News a las once. Ahora regresamos a nuestra programación habitual. 


    Hillman apagó el monitor. Se veía frustrado mas no sorprendido.


    —Ese es nuestro libreto, amigos. Vamos a dividirlo todo para empezar de una vez. Tengamos claro también, que esto es un esfuerzo en equipo. Vuelvo y lo repito. Esto es un esfuerzo en equipo. Quien esté pensando en hacer algún truco para promocionarse, o reservarse la información para ganar ventaja, o hacer cualquier cosa que evite que este caso se mueva tan rápido como sea posible, quiero que se levante ahora y salga de la habitación. 


    Todos miraron en derredor. Nadie se levantó.


    —Okey, entonces, a moverse. Brody, supervisa el registro en la casa de Rivers en Woodlawn. Edgerton, trabaja con los técnicos para ver si conseguimos alguna localización precisa para ese teléfono. Suárez, trae para acá a las amigas de Ashley, Thelma Gray y Miranda Sánchez, y las entrevistas. Asegúrate que cada una venga con uno de sus padres. No necesitamos cometer esa clase de errores. Patterson, coordina con todos los negocios locales cerca de la escuela para conseguir cualquier grabación de seguridad que posean. Estás a la caza de la van negra.Sterling and Cant, bueno, les toca interrogar a Denton Rivers. Está en Interrogación Dos.


    Todo el mundo se amontonó al salir del salón de conferencias.


    Keri y Ray quedaron solos en la habitación con Hillman, sin saber qué hacer. No les habían dado asignaciones. Hillman los señaló. 


     —Ustedes dos, vengan conmigo.


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO SEIS


    Lunes


    Atardecer


     


    Hillman los hizo pasar a su pequeña oficina. Había un sofá de aspecto confortable recostado de la pared, pero él les indicó dos incómodas sillas de metal delante de su escritorio y él mismo se sentó enfrente de ellos. Keri a duras penas podía verle por encima de la pila de legajos que ocupaban la mayor parte del escritorio. 


    —Buen trabajo allá afuera, Detectives. Ray, sabes que Brody se retira al finalizar este año, ¿correcto?


    —Sí, señor.


    —Eso significa que habrá una vacante en Homicidios. ¿Te interesa?


    Keri observó cómo se abría la boca de Ray. Él contempló primero a Hillman, luego a ella. Ella le sonrió, aunque su corazón se entristecía. Eso pareció ayudarle a él a recobrar la compostura.


    —¿Tengo que responder ahora mismo?


    —Por supuesto que no. Solo que no esperes demasiado. Hay mucho interés pero quiero que lo solicites.


    —Gracias, señor.


    Hillman asintió, le dedicó entonces su atención a Keri.


    —Locke, primero que nada, bien hecho. Fue tu tenacidad la que hizo que este caso comenzase a rodar. Estaríamos al fondo de la tabla de posiciones si no hubieras logrado que arrancara. Y después de ese difícil comienzo, desglosaste el problema en la reunión general. Pienso que tienes en verdad un futuro aquí.


    Ella sintió lo que venía.


    —Pero… —dijo ella.


    Hillman se veía genuinamente apenado.


    —Pero este caso se está volviendo político con rapidez. Tenemos que hilar fino considerando quien está envuelto. Y probablemente estamos a solo unas horas de que los Federales se hagan cargo. No podemos tener fallos.


    —No los habrá —prometió ella.


    Los ojos de Hillman relampagueaban. Cualquier simpatía anterior había desaparecido de su rostro.


    —Denton Rivers amenazó con hacer una denuncia contra ti por asalto.


    —¿Por qué cosa? —preguntó Keri, mostrando más indignación de la que sentía.


    —¿Qué hay del tremendo chichón en su cabeza?


    —Él ya tenía eso cuando llegamos. Y luego se tropezó y se golpeó con la mesa de café.


    —¡No me vengas con esa basura! No insultes mi inteligencia, Detective. La decisión está tomada. No podemos tener más sospechosos que se tropiezan con mesas de café. Estás fuera del caso.


    —¿Fuera? —repitió ella, desconcertada.


    Hillman asintió. 


    —Todavía te estaremos contactando como recurso, si es necesario. Obviamente tienes un buen conocimiento de los detalles del caso. Pero más allá de ello, no puedo poner en riesgo una posible convicción. 


    Ray aclaró su garganta.


    —Con el debido respeto, señor...


    Hillman levantó su mano. 


    —No gastes saliva, Sands. La decisión está tomada.


    Continuó hablando pero Keri no le escuchaba, Una imagen apareció en su cabeza, la de una niña lanzada al interior de una van, el ruido sordo de un cuerpo al chocar con algo sólido. Una voz la sacó de sus pensamientos. 


    —Locke, ¿estás aquí?


    Hillman había alzado la voz, como si la pregunta la hubiera hecho más de una vez. 


    Ella dijo: 


    —Sí, señor.


    —Okey. Eso es todo entonces. Ve a casa y duerme un poco.


    Ray se levantó y dijo: 


    —Señor, si ella está fuera del caso, yo también lo estoy.


    El Teniente Hillman frunció el ceño.


    —Necesito que coordines lo de los videos de vigilancia con Patterson.


    Ray suspiró, se decidió, entonces dijo: 


    —La Detective Locke es mi pareja. Ambos estamos dentro o ambos estamos afuera.


    La mirada en el rostro de Hillman era una que Keri nunca había visto antes. Su boca se retorció como en una máscara siniestra. La líneas en su frente se volvieron surcos más profundos de lo ordinario. Parecía estar desesperadamente luchando por controlar su genio. 


    —No era un pedido, Detective Sands —gruñó finalmente.


    —En ese caso, señor, no me estoy sintiendo bien. Creo que me ausentaré por enfermedad. 


    Keri dijo con suavidad: 


    —Ray, no.


    Él la ignoró, mirando con fijeza a Hillman con su único ojo bueno.


    El viejo le devolvió la mirada, y después de lo que pareció una eternidad, pareció ceder. Agitó su cabeza incrédulo y dijo: 


    —Bueno. Auséntate por “enfermedad”. Y ahora, fuera de aquí antes de que te suspenda.


    Ambos salieron de la oficina.


    Keri volteó a mirarle, él se veía tan confundido como ella se sentía.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Keri.


    —Nos vemos en tu auto en cinco minutos. Tengo que envolver unas cosas


    —Adónde vamos?


    —A embriagarnos —contestó él.


    *


    Quince minutos más tarde, justo después de las ocho, se sentaron en un pequeño e íntimo rincón en Clive’s, un bar de Culver City popular entre los policías. Keri iba por su segundo Glenlivet. Ray sorbía una cerveza ligera.


    —¿Tratando de mantener tu figura de jovencita? —bromeó ella .


    —Tengo que estar en forma por si acaso el próximo sospechoso que ataques se defienda.


    —Me lo merezco. Sabes, estoy comenzando a pensar que tenerte como pareja no es lo mejor para tu carrera, Ray.


    —¿Comenzando a pensar…? —preguntó él incrédulo.


    —Es en serio. No es mucho lo que tengo para controlar mis impulsos y tú siempre parece que tienes que cargar con ello. Me defendiste ante Hillman, así que él ahora está molesto contigo, poniendo posiblemente en riesgo ese trabajo en Homicidios. Soy una calamidad humana. Debes alejarte de mí.


    —¿Y qué pasa si no quiero alejarme de ti? —preguntó él con una sinceridad para la que Keri no estaba preparada.


     Ella bebió algo más de escocés y dejó que calentase su interior. Los tragos estaban empezando a abrirle camino a la intimidad y sopesó darle una sentida respuesta. ¿Había un momento mejor para tratar eso que ahora? Su posición en la unidad estaba siendo cuestionada. Ray podía ser trasladado a Homicidios. Quizás, finalmente se dijeran a las claras qué eran exactamente el uno para el otro: ¿parejas, amigos, algo más?


    Pero antes de que pudiera replicar, Ray pareció perder su aplomo y habló con rapidez


    —Quiero decir, si te pierdo como pareja, me enseñarías todos esos locos movimientos de defensa personal a lo Krav Maga?


    Keri sintió que el momento estaba pasando y decidió dejarlo ir, por ahora.


    —Sí, estarías perdido sin mí. De otra forma, tendrías que depender de todos esos ganchos, jabs y crewcuts.


    —Uppercuts —dijo él suavemente, sonriendo.


    —Sí, esos. 


    —Tú sabes, eso es lo que yo pensé que Lenny Jack iba a lanzarme en esa última pelea, un uppercut. Pero él me sorprendió con ese gancho y, blam, adiós, globo ocular. Yo era demasiado arrogante.


    —Arrogante no es una palabra que venga a mi mente cuando pienso en tí. Engreído, quizás, pero no arrogante. 


    —Tú no me conociste entonces, Keri. Yo era arrogante. Estaba ganando dinero a manos llenas. Tenía cosas bonitas. Tenía una mujer que me amaba y dos hijos que me adoraban. Y yo todo lo daba por hecho. Gasté dinero como si fuera a pasar de moda. Engañé a mi mujer. No pasaba tiempo con mis hijos. Trataba mal a la gente. Y fui a esa tonta pelea, sintiéndome ungido. Recibí lo que merecía.


    —No digas eso.


    —Es verdad. Merecía perder esa pelea. Y merecía quedar en bancarrota. Merecía que Dalila me dejara y se llevase a los chicos. Mirando hacia atrás, eso de hecho cambió mi vida para mejor. De hecho, comencé a no darle importancia al resto de la gente. Me dio la libertad para intentar marcar una diferencia. Es extraño decirlo, pero puede que haya sido la mejor cosa que me haya sucedido. Bueno, casi la mejor.


    Simulando no haber captado el último comentario, Keri asintió. Ambos habían pasado por situaciones que les habían cambiado la vida y les habían lanzado a nuevas carreras. La diferencia era que para Ray la actividad policial era un llamado. Para ella, era una misión con un único objetivo, encontrar a su hija.


    —Anoche tuve ese sueño otra vez —dijo ella.


    —¿El del parque?


    Ella asintió.


    —Esta vez llegué muy cerca. Y estaba corriendo tan rápido. Miré hacia abajo y mis pies descalzos dejaban huellas ensangrentadas en el asfalto. Casi pude alcanzar y tocar a la van. Evie me estaba mirando a través de la ventana trasera. Ella estaba gritando pero no se oía ningún sonido. La van golpeó un obstáculo y a ella la perdí de vista. Entonces desperté. Estaba tan empapada de sudor que tuve que cambiarme de ropa.


    —Lo siento, Keri —dijo Ray. Ella se rehusó a mirarle, temerosa de que él notara que sus ojos estaban húmedos.


     —Ray, ¿la encontraré alguna vez?


    —Juntos la encontraremos. Lo prometo. Y cuando lo hagamos, ella tendrá muchas fiestas de cumpleaños que celebrar. Puede que yo venga disfrazado de payaso —añadió, tratando de aligerar la atmósfera. Ella decidió acompañarle.


    —Pues eso no asusta para nada.


    —¿Qué quieres decir? ¡Yo soy un encanto!


    —Eres un gigantón sin remedio. Aplicarte pintura de payaso no va a volverte mejor, Paul Bunyan.


    —Lo que tú digas, Fievel.


    Keri abrió su boca para replicar cuando el teléfono de Ray sonó. Él contestó antes de que ella pudiera hablar.


    —Salvada por la campana —musitó ella.


    —¿Qué hay? —preguntó a su interlocutor al otro lado de la línea. Escuchó, sacando su libreta de notas y escribiendo con rapidez. Guardó silencio hasta el final.


    —Gracias, Garrett. Te lo debo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Keri después que él colgó.


    —Debemos irnos —dijo él, levantándose y dejando algunos billetes sobre la mesa. Se encaminaron hacia la puerta. 


    —¿Quién era?


    —El Detective Patterson. Antes de que dejáramos la estación le pedí que me comunicara las novedades. Ha estado revisando las cámaras cercanas a la escuela. ¿Sabes cómo cubrieron la matrícula frontal de la van?


    —¿Sí?


    —Bueno, parece que el tipo se olvidó de cubrir la trasera. La cámara de seguridad de un salón de tatuaje en Windward la capturó. Dieron con algo. Pertenece a un tipo llamado Johnnie Cotton. Tiene un largo expediente. Puedo darte los detalles en el auto. Pero el más importante es que es un traficante de drogas de poca monta.


    —¿Por qué es el más importante?


    —Porque tú conoces a uno de sus clientes.


    —¿Quién es ese? —preguntó Keri mientras bajaban de prisa por la calle en busca de su auto. 


    —Denton Rivers. Patterson dijo que el chico lo acaba de admitir ante Sterling y Cantwell. Fue él quien le dio el primer golpe en la cabeza y los rasguños también. Aparentemente Denton no había estado pagando sus cuentas.


    —¿Piensas que Johnnie Cotton tomó a Ashley como garantía?


    —Es una teoría.


    —Entonces, ¿porque tenemos tanta prisa?


    —Primero, dame tus llaves —dijo Ray.


    —¿Por qué?


    —Porque tu no asimilas tu trago de Glenlivet tan bien como tú crees.


    Keri tuvo que admitir que la tibia sensación de los tragos no había disminuido. Le arrojó las llaves.


    —¿Ahora me dirás el porqué de la carrera?


    —Porque Patterson me dijo que Hillman está preparando una fuerza de asalto para ir a la casa de Cotton. Estarán allí en unos cuarenta y cinco minutos.


    —¿Y eso qué?


    —Que Cotton vive cerca de los campos petroleros de Baldwin Hills.


    —Eso está a diez minutos desde aquí —dijo Keri.


    —Así es. ¿Te importa ir en un viaje de campo?


    —Pensaba que estábamos fuera del caso.


    —Tú estás fuera del caso. Yo estoy ausente por enfermedad. Pero me estoy sintiendo mejor de repente. ¿Me servirá de algo que vengas en el auto conmigo cuando decida seguir una posible pista? —sonreía de oreja a oreja.


    —Hillman va a matarte.


    —No, si él quiere que yo tome esa plaza en Homicidios. ¿Estás en esto o no?


    Keri alzó sus cejas.


    ¿Se olvidó este tipo de con quién está hablando?


    —Conduce —dijo ella.


    En cosa de segundos, iban ya levantando el polvo de la calle con las sirenas ululantes. Si hacían buen tiempo, llegarían al sitio de Cotton media hora antes de que arribara la caballería.


    Y si Ashley está herida, vas a rogar que ellos aparezcan.


     

    


    
  


  
    


    CAPÍTULO SIETE


    Lunes


    Por la noche


     


    Mientras deambulaban a través del tráfico de la última hora punta, Ray repasó la información que Patterson le había dado sobre Johnnie Cotton. Había sido capturado en una operación encubierta contra la pornografía infantil seis años atrás, cuando tenía veinticuatro, y terminó pasando dos años en Lompoc. Ahora fuera, permanecería en el registro de ofensas sexuales por el resto de su vida. Eso podría explicar porque vivía en una sección industrial del pueblo, donde era mucho menos probable que violara la norma de permanecer a más de treinta metros de escuelas y campos de juegos


    Pero a pesar de los problemas que entrañaba esta ofensa, no era eso lo que les había llevado a este lugar ahora. Más bien, era su van y la afirmación de Denton de que él era su proveedor. Esas dos cosas juntas eran suficientes para que Hillman consiguiera una orden para su fuerza de ataque. Pero el Teniente Cole Hillman era un hombre cauto. Ambos, Keri y Ray confiaban que al igual que el grito oído en casa de Denton, estos detalles acerca de Cotton creaban las circunstancias justificadas que no requerían una orden. Ninguno de ellos necesitaba decirlo en voz alta: iban a entrar.


    Cotton vivía junto a Baldwin Hills, una acomodada urbanización, predominantemente afroamericana, en el corazón de Los Ángeles Oeste. La mayoría de los hogares se ubicaba en suaves colinas que se elevaban lo suficiente como para dar vistas panorámicas de la ciudad en los días en que no había mucho smog. El lugar estaba justo al sur, en una casi desolada franja de tierra, ocupada por campos petroleros y los balancines que bombeaban sin descanso para chupar el subsuelo. 


    Su propiedad de dos acres estaba justo después de la Calle Stocker, en un tramo del Camino de Santa Fe, lleno de ventas de material de canteras, talleres, deshuesaderos y los precarios hogares de los dueños de tales negocios.


    Keri y Ray llegaron al sitio de Cotton antes de que se ocultara el sol. Habían apagado la sirena cuando entraron en el cercano Boulevard La Ciénaga. Ray apagó los faros también. Estacionaron en la calle, a varias decenas de metros pasado el lugar de Cotton, junto a la propiedad adyacente. Era una especie de cementerio para excavadoras, palas mecánicas, camiones de dieciocho ruedas, que arrojaban inquietante siluetas negras contra un cielo que oscurecía con rapidez.


    No había iluminación pública en el área, lo que acentuaba las sombras. Unos pocos edificios tenían pequeñas luces encima de las puertas de entrada, pero estando tan lejos del camino no eran de mucha ayuda para Keri y Ray


    Revisaron el plan antes de avanzar.


    —Tenemos alrededor de veinticinco minutos a lo más, antes de que la fuerza de ataque llegue —observó Ray— Mantengamos el foco en encontrar a Ashley y ponerla a salvo. Dejaremos que los profesionales se encarguen de la toma si es posible. ¿Te parece bien?


    Keri asintió. 


    La puerta secundaria del cementerio de vehículos paralelo al lugar de Cotton estaba abierta, así que entraron con todo el sigilo del que eran capaz.


    Apuesto a que el dueño de este lugar no le preocupa demasiado que alguien hurte sus cosas sin ser notado.


    Las propiedades estaban separadas solo por una cerca de alambre de metro y medio de altura. Con cuidado caminaron cerca de cien metros, hasta que finalmente vieron una estructura en la propiedad de Cotton. Era una casa de una sola planta con luces interiores amarillas que se dejaban ver a través de las cortinas echadas. 


    Hacia atrás, en lo profundo de la oscuridad, podían ver ahora otras estructuras, la mayor de las cuales se veía como un edificio metálico de dos plantas —posiblemente un taller de soldadura por su apariencia— junto a otros, más pequeños con aspecto de depósitos. Ninguno de ellos tenía iluminación interior o exterior.


    Treparon por la cerca, ingresaron a la propiedad de Cotton y se acercaron a la casa con sigilo, moviéndose en un amplio círculo de búsqueda, navegando a través de los rotos cascarones de viejos autos herrumbrosos echados sobre sus llantas desinfladas.


    Excepto por el sordo murmullo del tráfico a menos de un kilómetro de distancia y el lejano ladrido de un perro solitario, no se oía nada. 


    —No veo ninguna van —susurró Keri. Trató de ignorar el sudor que le corría por la espalda, y pegaba la blusa a su piel húmeda. A pesar del sofocante calor, sentía frío. 


    —Podría no estar en casa. 


    Siguieron moviéndose, con pasos cuidadosos, sin saber si estaban a punto de engancharse en una trampa o de pisar algún tipo de explosivo casero. Con un tipo como Johnnie Cotton, a quien claramente no le gustaban los visitantes inesperados, nunca se sabía.


    Cubrieron el camino hasta la casa y se asomaron a través de una angosta abertura entre las cortinas. Podían ver un pequeño recibidor. Una vieja tele con antenas interior se hallaba en una esquina con nada más que estática en la pantalla. No parecía haber ningún movimiento en el interior. La luz que habían visto provenía de una lámpara de mesa. Un pequeño ventilador en el piso daba vueltas en inútil intento de refrescar el lugar. Apartando el murmullo de las paletas, no se escuchaba ningún sonido.


    Reptaron hacia un costado de la casa, pasando una ventana cerrada y ennegrecida, donde una ventana corrediza estaba abierta para dejar que el aire fluyera. A través de la pantalla, vieron un dormitorio. Desde un vestíbulo, una chispa de luz iluminaba con timidez la habitación, lo suficiente como para mostrar que las paredes del dormitorio estaban cubiertas con fotos de revista de chicas jóvenes, casi todas vestidas con ropa íntima o trajes de baño. No era porno infantil —todo lo que había en las paredes estaba disponible en un puesto de revistas. Pero el solo volumen era anormal.


     —Los viejos hábitos tardan en desaparecer, supongo —musitó Ray.


    Continuaron su búsqueda, mirando por cada ventana disponible, y finalmente concluyeron que el hombre no estaba en casa. Encontraron la puerta trasera, que Ray abrió con una tarjeta de crédito, entraron, e hicieron un registro rápido del sitio, pulsando los interruptores de luz solo cuando era necesario y por unos segundos apenas, por si acaso Cotton regresaba inesperadamente. 


    En el closet del dormitorio principal, Ray divisó una caja de zapatos en un estante de arriba. Comenzó a bajarlo cuando ambos escucharon un ruido por debajo de ello, una especie de sonido que corría. Se paralizaron, mirándose entre sí. 


    —¿Ashley? —vocalizó Ray silenciosamente.


    —O quizás Cotton, escondiéndose —Keri susurró en respuesta.


    Keri quitó la alfombra de la sala, dejando al descubierto una trampa. Había una manilla en ella, pero nada que impidiera su apertura. Keri enfundó su arma y puso su mano en la manilla mientras apuntaba su arma a la puerta. Ella silenciosamente contó hacia atrás desde tres con una mano mientras se preparaba para abrir la puerta con la otra. Al finalizar el conteo alzó la puerta completamente y la dejó acostada en el suelo, luego se paró a un lado.


    Por un segundo no hubo nada. Escucharon entonces de nuevo el correteo. Al hacerse más cercano sonaba como un galope. Y entonces algo salió disparado del sótano, casi con más rapidez de la que el ojo podía captar. 


    Un enorme pastor alemán se plantó en el piso con sus cuatro patas, ladrando. Su pelaje se veía descuidado y Keri pudo olerlo desde el medio de la habitación. El perro giró su cabeza y alcanzó a ver a Ray en el closet. Ladró de nuevo y se fue en esa dirección, haciendo ruido al rozar el piso de madera con las uñas de sus patas. 


    —¡Cierra la puerta! gritó Keri. Ray hizo lo que le decían, arreglándoselas para cerrarla de un golpe justo antes de que el animal llegara hasta él. El pastor se volvió de inmediato, buscando la fuente de la voz. Sus ojos se fijaron en Keri. Esta vio los músculos tensos mientras que se preparaba para saltar.


    A diferencia de Ray, ella estaba en el centro de la sala. No había forma de que llegase a la puerta antes de que el perro le diera alcance. 


    ¿Qué voy a hacer?


    Cayó en cuenta de que su mano ya estaba posada sobre su arma enfundada. No quería usarla pero temió que no tendría alternativa. Estaba claro que el perro había sido entrenado para atacar, y dudaba que se mostrase tranquilo con ella. De pronto, una voz lo llamó desde el closet.


    —¡Hey, cosa fea! ¡Ven a buscarme!


    El perro se volvió para echar un rápido vistazo al closet. Keri aprovechó el paréntesis para a su vez echar un rápido vistazo en derredor.


    No hay a donde ir. Él es más rápido que yo. No lo puedo sacar ventaja. No puedo combatirlo. Ni siquiera sé si puedo sacar mi arma antes de que me alcance.


    El perro perdió interés en la voz y volvió su atención a Keri. Entonces una idea surgió en su mente. Pero para ponerla en práctica necesitaría otra distracción. Al parecer Ray le había leído la mente. Abrió la puerta del closet metiendo ruido y gritó de nuevo. 


    —¿Cuál es el problema, Cujo... asustado?


    El pastor ladró y trató de meter su nariz a través de la puerta, sin éxito.


    Eso era todo lo que Keri necesitaba. Se arrodilló con rapidez. El perro dejó a Ray y se enfocó en Keri. Ray continuó gritando pero el animal le ignoró. Un largo hilo de saliva colgaba de su boca abierta. Sus dientes parecían brillar a la débil luz de la lámpara. Tuvo un instante de parálisis, y entonces saltó, como un torpedo canino, directo hacia ella. Con el rabillo del ojo, Keri vio a Ray abrir la puerta del closet, con su arma apuntando al ágil perro.


    —¡No! —Keri gritó mientras alzaba violentamente la trampa a modo de barrera entre ella y el perro. El animal, ya en el aire, no pudo hacer nada para evitarla y chocó con la puerta antes de caer por los escalones que llevaban al sótano. Al disponerse a bajar la puerta, Keri vio al perro trepar de nuevo por los escalones, aparentemente ileso. Pudo cerrar menos de un segundo antes de que el perro se golpeara con la puerta. Lo escuchó resbalar por los escalones, para de inmediato incorporarse para dar un nuevo salto. 


    Ella se colocó encima de la trampa, presionando con todo su peso, preparándose para la próxima colisión. Cuando llegó, la levantó por unos cuantos centímetros. Para cuando recuperó el aliento, el perro gruñía mientras subía por tercera vez.


    Pero para entonces, Ray había llegado junto ella y se tiró sobre la trampa también. Esta vez, cuando el perro la embistió, no se movió. Escucharon un aullido, y los suaves pasos del perro bajando los escalones, aparentemente ya derrotado. 


    Keri rodó, aseguró la puerta, y dio un gran suspiro. Ray estaba echado junto a ella, respirando con fuerza. Al cabo de unos segundos, Keri se sentó y le miró.


    —¿Cujo? —preguntó ella.


    —Fue lo único que se me ocurrió.


    Ambos se pusieron lentamente de pie y miraron a su alrededor. Keri observó que la caja de zapatos que Ray había tenido en las manos se había caído al piso, desparramando cientos de fotos. Todas eran de chicas desnudas con edades que iban desde los cinco hasta poco menos de veinte. 


    Sin siquiera pensarlo, Keri comenzó a revolverlas, buscando a Evie, hasta que Ray puso su mano en su hombro y con suavidad le dijo: 


    —No ahora.


    —¡Ray!


    —No ahora. No estamos aquí por eso. Además, ellas van a seguir aquí. Vamos.


    Ella vaciló y entonces sacó la caja del closet y corrió con ella hasta la sala, más cerca de la luz de la lámpara. Una vez allí, echó el resto de las fotografías en el piso antes de que Ray pudiera detenerla, y e puso a barajarlas. 


    Evie está aquí. Lo sé.


    Ray trató de agarrar su muñeca pero ella se retorció para zafarse.


    —¡Ella está aquí, Ray! ¡Déjame!


    —¡Mira! —siseó él, apuntando hacia la carretera.


    De pronto, la fachada de la casa se iluminó.


    Unos faros se aproximaban a ellos, algo lejanos todavía pero acercándose con rapidez. Era Cotton, regresando a casa.


    —¡Vamos! —insistió Ray.


    Metieron de nuevo las fotos en la caja, y ésta en el closet, extendieron el tapete sobre la trampa, y se las arreglaron para salir por la puerta trasera justo en instante en que Cotton entraba por el frente. Se quedaron allí, inmóviles, preguntándose si él habría escuchado cerrarse la puerta. Un segundo transcurrió, luego otro. La puerta trasera no se abrió. Ninguna cabeza se asomó para ver si alguien estaba allí. Ray tiró suavemente del brazo de Keri y en silencio se orientaron en la oscuridad de regreso a la propiedad. 


    En la estructura de dos pisos, un edificio prefabricado de metal, Keri dijo: —Regresemos.


    —No.


    —Ray...


    —No, vas a dispararle.


    —Solo si me da una razón.


    —Él ya te ha dado una razón.


    —Oh, vamos, Ray.


    —No, es por tu bien. Recuerda por qué estamos aquí: para encontrar a Ashley. Somos de Personas Desaparecidas, no vigilantes. Además, la fuerza de choque estará aquí en pocos minutos para hacerse cargo de él.


    Keri asintió en silencio. Él tenía razón. Necesitaba concentrarse ahora. Había tiempo para revisar las fotos más tarde. Volvieron su atención al edificio que tenían delante. La puerta frontal no tenía pasada la cerradura. Dentro, estaba completamente oscuro. 


    Keri llamó suavemente: —¡Ashley!


    No hubo respuesta. 


    —Quédate aquí y cúbreme —dijo ella—. Voy a revisar.


    —No enciendas ninguna luz.


    —No te preocupes. Y hazme saber si Cotton intenta escapar.


    Con diez pasos dentro, no podía ver nada. Sacó su pequeña linterna y lentamente la abanicó por toda la habitación.


    —!Ashley!


    Nadie respondió.


    No hay forma de que estemos en un punto muerto. Ella tiene que estar en algún lugar.


    Revisó las esquinas y detrás de las puertas pero no halló nada. El lugar era amplio y había muchos lugares para ocultarse o ser encerrado. Necesitaban más luz. 


    Tal y como había pensado, el edificio estaba bañado de luz. Keri agachó la cabeza, sin saber qué estaba pasando. Ray se ocultó tras un barril de cincuenta y cinco galones cerca de la entrada. Ella se dio cuenta entonces que un vehículo próximo a la casa tenía los faros encendidos. Las luces alumbraron en derredor y luego desaparecieron por la larga carretera de grava en dirección al Camino de Santa Fe.


    Keri corrió hacia Ray pero para cuando llegó hasta él, ya él estaba hablando por teléfono.


    —El sospechoso está conduciendo una van negra, se dirige hacia el norte por el Camino de Santa Fe.


    Hizo una pausa para escuchar a su interlocutor al otro lado de la línea.


    —Copia esto. Ninguna evidencia de chica desaparecida en la casa. Se desconoce si el sospechoso está armado. Permaneceremos en el lugar en caso de que regrese. Sands fuera.


    Se volvió hacia Keri.


    —Era Brody. Está con la fuerza de choque. Dice que Cotton está bajo vigilancia. Hillman está aparentemente está lidiando con otra crisis secreta ahora mismo pero fue informado de nuestra llamada. No quiere usar la fuerza de choque a menos que sea necesario. Si Ashley no está en ninguna parte de la propiedad, él aspira a que Cotton nos lleve a su ubicación.


    Keri quiso responder pero él la interrumpió.


    —Sé lo que estás pensando. No te preocupes. Hay seis vehículos siguiéndole el rastro y él está conduciendo una enorme van negra. No se está escapando, Keri.


    —No era eso lo que estaba pensando.


    —¿No?


    —Okey, sí, lo era. Pero no tienes que ser tan condescendiente sobre eso.


    —Lo siento.


    —Te perdono. Ahora tomemos ventaja de la situación.


    Se dirigieron de regreso al edificio metálico de dos pisos. Keri buscó a tientas el interruptor de la luz y la encendió. El lugar cobró vida. Estaba lleno de herramientas y maquinaria de fabricación. Un rápido registro reveló que Ashley no estaba allí. Encontraron una palanca y procedieron a abrir cada cobertizo de la parcela. Buscaron en cada uno. Todos estaban vacíos. 


    Gritaron a todo pulmón.


    —¡Ashley!


    —¡Ashley!


    —¿Ashley, estás aquí?


    No estaba.


    Keri se encaminó de regreso a la casa a paso vivo con Ray justo detrás suyo. Empujó con fuerza la puerta trasera, fue directo al closet y lo abrió. 


    El estante estaba vacío.


    La caja de zapatos ya no estaba.


    Keri la buscó brevemente antes de que la frustración se apoderase de ella. Agarró la lámpara que estaba en la mesita de la sala y la lanzó contra la pared. La base de cerámica hecha añicos se esparció por todo el piso. El perro comenzó a ladrar bajo los tablones. Había recobrado su animosidad.


    Ella se desplomó en el sofá y dejó colgar su cabeza. Ray, que se había quedado parado en silencio junto a la puerta trasera, avanzó y se sentó junto a ella. 


    Iba a decir algo, cuando el teléfono de Keri sonó. Ella contestó. Era Mia Penn. 


    —Detective Locke, ¿dónde estás?


    —Buscando a su hija, Sra. Penn —contestó ella, tratando de ocultar lo desanimada que se sentía. 


    —¿Puede venir hasta acá ahora mismo?


    —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


    —Por favor, ven tan rápido como puedas. 


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO OCHO


    Lunes


    Por la noche


     


    La residencia Stafford era un caos. Keri y Ray tuvieron que abrirse paso a través del circo mediático para llegar a la casa. Una vez dentro, todavía podían oír el clamor de los reporteros. Un hombre de seguridad, distinto al anterior les condujo a una inmensa cocina, donde hallaron a Mia llorando y a Stafford caminando de un lado a otro con aire colérico. En cuanto la vio entrar, Mia enjugó sus lágrimas y aclaró su garganta.


    —Recibimos una larga visita de un tipo que aparentemente maneja todo en la Estación Pacífico —dijo Mia—. Cole Hillman.


    —Creo que ahora sabemos cuál era la crisis secreta —dijo Keri a Ray. Luego a Mia—.Sí, ese es nuestro jefe.


    —Bueno, dijo que tenía dispuesto un enorme y experimentado equipo y que él personalmente lo lideraría, y que tú hiciste un gran trabajo pero ahora estás fuera del caso.


    —Eso es cierto —dijo Keri. 


    —Le dije que de ninguna manera —replicó Mia—. Él dijo entonces que tú no tenías la experiencia.


    Keri asintió. Era cierto.


    —Solo he sido detective por un año.


    —Como yo no cejaba, me dijo también que tú no estabas lista para las presiones de un caso como este, que tenías una hija raptada hace cinco años y que nunca te recuperaste por completo. Él dijo que a veces te distraes durante varios minutos en cada ocasión, o piensas que cada pequeña niña es tu hija.


    Keri suspiró.


    ¿A quién diablos pensaba Hillman que estaba hablándole, tratándose de una civil como esta? ¿No era eso alguna clase de violación de DDHH?


    Aún así, no podía negarlo.


    —Sí, eso es bastante cierto también.


    —Bueno, when lo dijo, hizo que sonar como algo malo —dijo Mia—. Pero te diré algo aquí y ahora. Si Ashley continúa desaparecida al cabo de cinco años, eso es exactamente lo que estaré haciendo: viendo su rostro por todas partes.


    —No será así con ella.


    —Sí, ojalá, pero ee no es el punto. El punto es, que tú entiendes… que tú entiendes lo que está pasando aquí, y él no tiene ni idea. Le dije en su cara que no solo te quiero de vuelta en el caso, también quiero que estés al mando. Stafford me respaldó en un ciento por ciento.


    El senator asintió.


    —No habría un caso ahora mismo si no fuera por usted —dijo él.


    Keri sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


    —Pienso que están subestimando al Teniente Hillman.


    —Como sea, Stafford y yo queremos te queremos en el caso y dijimos nuestra opinión con claridad.


    —¿Qué dijo él?


    —Dijo que era un asunto complejo, que ha sido oficial de la ley por mucho tiempo, y que él tiene un mucho mayor conocimiento sobre quién debe participar en un caso para que las cosas se hagan, que cualquiera de nosotros. Fue cortés, pero al final, básicamente su posición fue que un par de civiles, incluso uno que sea senador, no le iban a decir cómo manejar su departamento.


    —Hay mucho mérito en eso.


    —Quizás, pero no me importa. Queremos que manejes esto y así se lo dijimos.


    Keri lo sopesó y sacudió su cabeza.


    —Escucha, aprecio el voto de confianza, pero...


    —Pero nada. Tu llevas la batuta hasta donde sabemos. No vamos a hablar con nadie más. 


    —¿Qué hay de mí? —preguntó Ray con una sonrisa, en un intento por bajar la tensión en la habitación.


    —¿Quién eres tú? —preguntó Mia, notando su presencia por primera vez.


    —Esta es mi pareja, Ray Sands. Él me enseñó prácticamente todo lo que sé sobre ser policía.


    —Entonces creo que puedes quedarte —replicó Mia con un tono que sonó algo más sosegado—. Ahora, dínos, qué hay de nuevo… lo que sea?


    Keri les actualizó sobre lo que había sucedido en casa de Denton Rivers, y cómo habían conseguido la matrícula de la van negra y que acababan de registrar la propiedad del dueño de la van, un ex-convicto de nombre Johnnie Cotton, pero solo constataron que Ashley no estaba allí. No mencionó que el tipo era el proveedor de drogas de su hija o lo relativo a la cámara de seguridad. No quería crear falsas expectativas.


    Stafford la miró con dureza y dijo: 


    —Si estuviera a cargo, ¿qué haría, en este instante?


    Ella lo pensó.


    —Bueno, estamos siguiendo unas pocas pistas No puedo hablar de eso todavía. Pero si no arrojan algún resultado en la próxima hora, pienso que lanzaría una Alerta Ámbar. De esa manera, una descripción tanto de Ashley como de la van negra sería divulgada a través de los medios. Algunas veces la demoramos si pensamos que ella pudiera poner en un riesgo mayor al niño.Pero, no veo en realidad en este caso ningún inconveniente. ¿Ray?


    —No, si las pistas actuales no arrojan nada, publicaremos toda la información relevante y veremos que resulta de ello.


    —¿Incluyendo la matrícula? —preguntó el Senador Penn.


    —Correcto —dijo Ray—, pero como la Detective Locke mencionó, necesitamos ver qué saldrá de este par de pistas antes de dar el siguiente paso. 


    —Tengo entendido que fueron ustedes quienes dieron primero con la van negra —observó Mia.


    —Correcto —contestó Ray.


    —Y no Cole Hillman y su enorme y experimentado equipo.


    —Sra. Penn... —comenzó a decir Keri.


    —Mia. Pienso que puedes llamarme por mi nombre de pila bajo las actuales circunstancias.


    —Okey, Mia, y por favor llámame Keri. Sí, Ray y yo encontramos la van. Pero el Teniente Hillman solo está haciendo lo que él cree que es mejor. Estamos haciendo todo lo posible para traer a su hija de vuelta. Intentemos trabajar juntos en lugar de entorpecernos mutuamente, ¿correcto?


    Mia asintió.


    —¿Cuánto tiempo se lleva lanzar la Alerta Ámbar?


    —Una vez aprobada, es solo cuestión de minutos —le respondió Ray—. Puedo empezar a gestionarla ahora mismo de tal manera que podamos activarla de inmediato, una vez nos den la aprobación.


    Mia miró a Stafford buscando apoyo.


    Él vaciló.


    —¿Stafford?


    La duda se leía en su rostro al decir: —De repente la locura invadió su vida. El Teniente Hillman mencionó una tarjeta falsa de identidad, fotos mostrando yerba y... cuerpos desnudos. Mencionó a un tipo nuevo que es más viejo que ella. Una parte de mí todavía se pregunta si sencillamente ella se fue de juerga con algún tipo en una van y está demasiado borracha para ponerse en contacto. Si ella vuelve a casa por la mañana, en estado de embriaguez, después de haberse activado una Alerta Ámbar, mi carrera, francamente, se habrá acabado. Diablos, considerando el frenesí de la prensa, puede que se acabe de todas formas.


    Mia apretó su mano.


    —Ella está en un serio problema, Stafford, puedo sentirlo. Ella no estará deambulando en estado de embriaguez. Ella nos necesita ahora, en este mismo instante. Ella necesita todo lo que podamos brindarle. Olvídate de tu carrera y piensa en tu hija. Si resulta que ella fue raptada y nosotros no hicimos nada de esto, nunca te lo perdonarías.


    Él suspiró, sopesando las opciones por una última vez, miró entonces a Keri y dijo: —Pongámonos en marcha, entonces. Si es que podemos.


    —Okey —dijo Keri—, sigamos las últimas pistas. Si nada se materializa, activaremos la alerta en una hora. Tenemos que partir.


    —¿Puedo al menos ofrecerte algo para comer antes de que te marches? —preguntó Mia— ¿Cuándo fue la última vez que comiste?


    Casi al escuchar la pregunta, el estómago de Keri comenzó a protestar. No había comido nada desde el almuerzo, hacía nueve horas. Además, los tragos en el bar le habían producido un pequeño dolor de cabeza. Miró a Ray y supo que que él estaba pensando lo mismo.


    —Unos sandwiches tal vez, si no es mucho problema —dijo él—. No es probable que hagamos algo hasta que Brody nos llame.


    —¿No están en capacidad de decirnos cuáles son esas pistas a las que hacen referencia? —preguntó el Senador Penn.


    —Todavía no. Podrían ser útiles. Podrían no ser nada. No queremos que se suban a una montaña rusa emocional aparte de esa donde ya están.


    —Odio las montañas rusas —musitó Mia sin dirigirse a nadie en particular.


    Diez minutos más tarde, mientras terminaban de engullir sus sandwiches, el celular de Ray sonó.


    —Aquí Sands —dijo él con la boca llena. Escuchó atentamente por espacio de un minuto, mientras todos los demás permanecían en silencio. Cuando colgó, se volvió hacia ellos. Keri supuso que serían malas noticias antes de que empezara a hablar.


    —Siento decir que nuestras no arrojaron nada. Teníamos a un equipo de vigilancia siguiendo a Johnnie Cotton mientras circulaba en su van por el poblado. En algún momento él los detectó y ellos tuvieron que detenerlo. Ashley no estaba en la van. Él está ahora mismo en la estación.


    —¿Está siendo interrogado? —preguntó el Senador Stafford.


    —Estaba pero comenzó a solicitar un abogado casi desde el comienzo. Sabe que nada gana con hablar.


    —Quizás se mostraría más receptivo si la Detective Locke tuviera una conversción con él —sugirió el Senador Penn.


    —Quizás —ella es buena para los interrogatorios, pero no creo que Hillman se incline a ello. Este caso ya era una papa caliente y no creo que él quiera hacer nada que ponga en riesgo una imputación.


    —El Teniente Hillman me dejó sus tarjeta más temprano. Creo que la usaré. ¿Por qué ustedes dos no van a la estación? Tengo el presentimiento de que para el momento que lleguen allí, él habrá cambiado de opinión.


    —Senador, con el debido respeto, una vez que un sospechoso pide un abogado, es una carrera contrarreloj. Tanto tiempo como puedas retenerlo antes de que se vea como una grave violación de sus derechos.


    —Entonces mejor se apresuran en llegar hasta allá. Se les quedó viendo con la certidumbre de que ellos no podían hacer gran cosa pero preguntándose si habría alguna posibilidad. Keri miró a Ray, quien se encogió de hombros.


    —Vamos —dijo él—. Nada se pierde con tratar.


    Se dirigieron a la puerta, escoltado de nuevo por un guardia de seguridad. Ya casi estaban afuera cuando Mia corrió detrás de ellos. Abrió su boca, pero antes de que pudiera hablar, Keri se le adelantó.


    —No te preocupes, Mia. Ordenaré el Alerta Ámbar tan pronto nos subamos al auto. Pronto la traeremos de vuelta.


    Mia le dio un pequeño abrazo, luego hizo señas al guardia de seguridad para que les ayudara a navegar por entre el mar de reporteros, más allá del portón. Con sus preguntas a voz en cuello y las brillantes luces de sus cámaras, los reporteros parecían ahora unos chacales. Pero bien pronto, ellos podrían ser una util herramienta para hacer que una adolescente regresara a casa..


    ¿Por qué tengo este mal presentimiento en la boca de mi estómago? 


     


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO NUEVE


    Lunes


    Por la noche


     


    Johnnie Cotton was already in Sala de Interrogatorio 1 when Keri got to la estación. She’d dropped Ray off at his car by Denton Rivers’ house and expected him to arrive any second. Hillman wasn’t around but Detective Cantwell caught her in the hall outside the room and told her that Hillman had put her back on the case and that she was authorized to question Cotton. dijo él it flatly, without emotion, but beneath that she could sense the veteran detective’s disdain. She chose to ignore it.


    While she waited for her pareja to arrive, she stared at Johnnie Cotton through the one-way mirror of the Sala de Interrogatorio. Since they’d tried to avoid him back at his place, this was her first real chance to get a look at him. 


    He didn’t look like the stereotype of a pedophile. His eyes didn’t constantly water. His chin wasn’t especially weak. His shoulders didn’t slope. He wasn’t particularly pudgy or pale. He was just a regular-looking tipo—dark hair, medium build, quizás a little pimply-faced for a thirty-year-old man, quizás a little short. But on the whole, he was mostly unremarkable, which was, of course, far more troubling. It would have been preferable if these types were easily identifiable. 


    He stood in the corner of the room, his hands cuffed in front of him, with his back pressed against the wall. She suspected that had been his default position in prison just to survive. Pedophiles weren’t popular there.


    Keri made a snap decision. She wasn’t going to wait for Ray. There was something about this tipo that made her think he’d just shut down if confronted by her pareja’s looming presence. She’d use it if necessary, but later. She walked into the room.


    Cotton’s eyes darted at her when she walked in, then twisted away almost immediately.


    —Come over here —dijo Keri. el hombre complied. —Now follow me.


    She led him outside the Sala de Interrogatorio, into the hallway. Cantwell and Sterling, who had been chatting in the hall, turned to them, stunned.


    —Locke, what are you doing? —Sterling demanded.


    —We’ll be right back.


    With that, she led him down the hall and into the women’s restroom, as her fellow detectives watched with astonishment. 


    —Wait here —she told them, then closed la puerta and focused on Cotton.


    —There are no cameras in here. There are no microphones in here. She unbuttoned her blouse, exposing her bra and stomach, and said, —I’m not wearing a wire. Whatever you say, it’s just between you and me. Tell me you want a Abogado.


    el hombre looked at her, confused.


    —Say it —dijo Keri. —Say, ‘I want a Abogado.’”


    He complied.


    —I want a Abogado.


    —No, you can’t have one —dijo Keri. —Do you see what just happened? If this place was wired, which it isn’t, nothing you say could ever be used against you now because I just denied you your constitutional rights. The bottom line is that we’re alone. I’m not here to hurt you. No estoy aquí para engañarte ¿Comprendes?


    El hombre asintió.


    —La única cosa que quiero es a Ashley Penn. El hombre abrió su boca para hablar, pero Keri le interrumpió. —No, no, no digas nada todavía. Déjame poner las cosas más en claro. Más temprano, al atardecer, irrumpí en tu casa, buscando a Ashley. Tú no estabas en casa. Vi la caja de zapatos en tu closet. Vi todas las fotos.


    Una gota de sudor brilló en la frente del hombre.


    —Cuando viniste a casa, viste que había sido revuelta. ¿Estoy en lo correcto?


    Él asintió.


    —Sabías que alguien las había visto. Las tomaste, te las llevaste a otro sitio, y las destruiste antes de ser arrestado. ¿Estoy en lo correcto?


    —Sí.


    —Bueno, entre tú y yo, eso no va a funcionar. Yo las vi y puedo testificar que las vi. Mi testimonio será más que suficiente para revocar tu libertad condicional. Todo lo que tengo que hacer es decirlo y tú regresarás directo a la prisión. Aquí está el trato. Yo consigo a Ashley Penn y tú conservas tu libertad.


    El hombre lo sopesó.


    Dijo entonces: —Esas fotografías, yo nunca las quise. Solo aparecen en el correo..


    —Basura.


    —No, es la verdad. Solo aparecen.


    —De quién.


    —No sé —dijo él—. Nunca hay remitente en el sobre.


    —Bueno, si no las querías. ¿por qué sencillamente no las quemaste?


    Él se encogió de hombros.


    —No pude.


    —¿Porque te gustaban demasiado?


    Él suspiró.


    —Sé que es difícil de entender —dijo él—. Pienso que alguien me está tendiendo una trampa. Ellos las querían en mi casa. Sabían que no sería capaz de deshacerme de ellas. Querían que la policía las encontrara. Quieren enviarme de vuelta a la cárcel. Y ahora, está pasando. Debí haberlas quemado todas en cuanto aparecieron.


    —Todavía puedes salir de esto —dijo Keri—. ¿Dónde está Ashley Penn?


    —No lo sé.


    Keri frunció el ceño. 


    —Dime qué hiciste con ella.


    —Nada.


    —No te creo, Johnnie.


    —Lo juro por Dios —dijo él—. Según las noticias, ella fue raptada después de la salida de la escuela, ¿correcto? ¿A mitad de la tarde?


    —Sí.


    —Bueno, yo estaba en el trabajo —dijo él—. Trabajo en Rick’s Autos en Cerritos. Estuve allí todo el día. No me fui hasta después de las cinco. Puedes llamar a Rick y él te lo dirá. Él me advirtió que si dejaba de ir una vez más, me despediría.


    —¿Dejas de ir muchas veces últimamente?


    —Me salto uno que otro día. Pero Rick me lo advirtió, así que yo me cuidé de permanecer el día entero. Además, tienen cámaras de seguridad allí. Puedes verme en el sitio durante todo el día. Nunca me fui, ni una vez, ni siquiera por cinco minutos. Incluso comí mi almuerzo en el salón de receso. Revísenlo. Llámenlo, él les dirá.


    Keri sintió una creciente inquietud. Su coartada eran tan específica que sería fácil encontrar agujeros en ella si no era verdadera, lo que significaba que probablemente lo era.


    —¿Todo el día? —preguntó Keri.


    —Sí. En cierto momento, recibí una llamada, hacia las dos, de un tipo que quería hacer una… compra... 


    —No te preocupes, Johnnie, no pretendo arrestarte por tráfico. Continúa.


    —Bueno, quería que lo viera en el estacionamiento de Cerritos Mall parking lot. Pero no conocía al tipo y como dije, Rick... 


    —Te advirtió, lo sé. ¿Así que si estuviste allá, quién tenía tu van?


    —Nadie. Estuvo conmigo todo el día.


    —Alguien la tuvo.


    —No, nadie —dijo él—. La tuve estacionada allí mismo en el lote. Literalmente estuve dando vueltas alrededor de ella todo el día. Estaba allí mismo.


    —La tenemos en un videotape llevándose a Ashley.


    —Eso es imposible. Estaba conmigo. Ve y mira las cámaras de Rick. La verás.


    Keri llevó a Cotton de regreso a la Sala de Interrogatorio. Al salir, Ray la esperaba.


    —No te puedo dejar sola por un segundo —dijo él.


    —Sígueme —le dijo ella, no sintiéndose para bromas. 


    Se dirigieron al garaje donde la van negra de Cotton estaba siendo procesada. Keri tecleó el número de matrícula en la computadora. Para su asombro, no coincidía con la van. Las matrículas de la van de Johnnie Cotton pertenecían a un Camry blanco, propiedad de alguien llamado Barbara Green, de Silverlake.


    —¿Qué diablos está pasando? —preguntó Ray, igualmente estupefacto.


    —¿Quieres mi teoría? —dijo Keri.


    —Por favor.


    —Quienquiera que se llevó a Ashley Penn estaba tratando de tenderle una trampa a Johnnie Cotton —dijo ella—. Usó una van negra para el secuestro, misma marca y modelo que la de Cotton. Robó las matrículas de Cotton, de tal forma que eventualmente fueramos capaces de identificarle, pero cubrió la del frente para que se viera como si Cotton estuviera actuando furtivamente.


    Ray siguió su razonamiento.


    —Y reemplazó las matrículas de Cotton con las Barbara Green, de tal manera que el tipo probablemente no notaría la diferencia hasta que fuera demasiado tarde.


    —Exactamente —concedió Keri—. Y apuesto a que quienquiera que hizo todo eso le envió a Cotton esas fotos de niñas. Cotton sostiene que ellas simplemente aparecieron en el correo, sin remitente. Quienquiera que fuese sabía que el tipo no sería capaz de tirarlas y que las encontraríamos cuando registráramos la casa, haciendo que se viera aún más culpable.


    —Entonces Cotton no es nuestro hombre —dijo Ray.


    —No. Pero eso no es lo peor. Quienquiera que sea el tipo lo ha estado planificando desde hace rato. Sabía que Cotton era el proveedor de Denton Rivers. Sabía que era un pedófilo. Procuró además minar la coartada de Cotton intentando verse con él en el mall.


    —Así que volvemos de nuevo a la primera casilla —dijo Ray.


    Keri sacudió su cabeza. 


    —Peor que la primera casilla —dijo ella—. Hemos gastado una cosa que Ashley Penn no tiene: tiempo. 


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO DIEZ


    Lunes


    Por la noche


     


    Ashley tenía problemas para abrir los ojos. Sabía que estaba consciente pero todo lo sentía pesado y confuso. Le recordaba cuando tenía once y se rompió un ligamento de su tobillo mientras surfeaba; tuvo que pasar por cirugía y la anestesiaron. Cuando despertó, tuvo la misma sensación, como si volviera, no de un sueño, sino de la muerte.


    ¿Por cuánto tiempo había estado acostada allí?


    Su cabeza le dolía de verdad. No había una fuente de dolor en particular. Latía violentamente por todas partes, tanto que le hizo temer que el solo acto de moverse lo empeoraría. 


    A pesar de su aprensión por el dolor que podía causarle, Ashley decidió que era hora de abrir los ojos.


    Negro cerrado. No podía ver nada.


    Ahí fue cuando el miedo comenzó a apoderarse de ella. Esto no era un hospital. 


    ¿Dónde estoy? 


    Imaginó que era lo que podía sentir después que alguien echa una droga en la bebida de uno. Eso disparó otra racha de miedo.


    ¿Cómo llegué a este lugar? ¿Por qué no puedo recordar nada? 


    Intentó controlar el terror que estaba empezando a atenazarla. Se recordó a sí misma cuando una ola realmente enorme la derribó de su tabla de surf y la empujó al lecho del océano. Enloquecer no le valía de nada. Ella no podía resistirse a una ola. Ella tenía que guardar la calma y esperar. Tenía que sentir el miedo y dejarlo rodar hasta que ella pudiera hacer algo una vez la ola pasara. 


    Se forzó a sí misma a hacer lo mismo. No podía ver ni podía recordar, pero eso no significaba que ella estuviera indefensa. Decidió tratar de sentarse.


    Se apoyó en sus codos hasta sentarse derecha, ignorando el taladro en su cabeza. Luego que remitiera ligeramente, se revisó en la oscuridad. Todavía vestía su top y su falda. No había perdido su sostén y sus pantis, pero sí sus zapatos. Estaba sobre un delgado colchón, con sus pies descalzos rozando un áspero piso de madera. Aparte del malestar general y el dolor de cabeza no creía tener alguna lesión.


    Su oído derecho se sentía raro. Lo tocó y se dio cuenta que le faltaba un pendiente y su lóbulo palpitaba. El pendiente izquierdo seguí en su sitio.


    Extendió el brazo para tener una idea de lo que le rodeaba. El piso definitivamente era de madera pero había algo extraño en él que no podía definir. Continuó tanteando hasta que sus dedos tropezaron con una pared en la cabecera del colchón. Para su sorpresa, era metal. Le dio un golpe con sus nudillos. Aunque era gruesa, el ruido provocó un eco. 


    Usó la pared para apoyarse mientras se incorporaba y la recorría con sus dedos, dando pequeños y cautelosos pasos. Al cabo de un instante se volvió claro que la pared era curva. Recorrió el círculo hasta que sus pies toparon de nuevo con el colchón. Estaba en una especie de habitación cilíndrica. Era difícil calcular el tamaño pero estimó que era tan grande como un garaje para dos autos.


    Se volvió a sentar en el colchón y la sorprendió el sonido que hizo. Golpeó con la planta del pie el piso de madera y entendió porqué le había parecido extraño un poco antes: se sentía vacío por debajo, como si estuviera sobre la tarima de un patio. 


    Ashley se sentó en silencio por un minuto, tratando de hacer memoria, cualquier memorias, pero terminaba con el mismo dolor de cabeza. Podía sentir que el miedo comenzaba a apoderarse de ella de nuevo. 


    ¿Qué lugar es este? ¿Cómo llegué aquí? ¿Por qué no puedo recordar nada? 


    —¡Hola!


    El eco regresó al instante, dándole la noción de una estructura cerrada con techo alto. Nadie respondió. 


    —¿Hay alguien allí?


    No hubo sonido. 


    Pensó entonces en sus padres. ¿Estaban buscándola? ¿Se había ido hacía tanto tiempo como para que ellos se preocuparan? ¿Notaría incluso su padre que ella se había ido?


    Las lágrimas asomaron a sus ojos. Molesta se las limpió con el dorso de la mano. El Senador Stafford Penn no le gustaban los llorones.


    —¡Mamá! —gritó, escuchando el pánico elevarse por encima de su voz— ¡Mamá, ayúdame!


    Su garganta se sentía como papel de lija. ¿Desde cuándo no había bebido nada? ¿Por cuánto tiempo había estado allí?


    Se arrastró por el suelo, tocando cualquier cosa que no fuera el colchón. Para su sorpresa, su mano tropezó con un contenedor de plástico en el centro de la habitación. Tocó la parte de arriba y sintió que por dentro era redondeado. Había varias botellas de plástico, varios envases, y... ¿una linterna?


    ¡Sí!


    Ashley la encendió y el recinto cobró vida. Casi de inmediato se dio cuenta que no estaba en una habitación. Ella estaba en una suerte de silo, arriba, cerca del tope, donde el techo se estrechaba hasta terminar en punta tres metros por encima de su cabeza. En el contenedor de plástico había botellas de agua, algo de sopa, mantequilla de maní, cecina, papel higiénico, y una hogaza de pan. Cerca del contenedor había un cubo de plástico. Podía adivinar para qué era. 


    Iluminó con la linterna las paredes, aspirando contra toda esperanza a que pudiera haber una puerta. Nada. Lo que llamó su atención, sin embargo, fueron todos los escritos de las paredes.


    Se movió al más cercano, escrito con un marcador blanco


    Soy Brenda Walker. Morí aquí en Julio 2016. Díganle a mi madre y a m padre y a mi hermana Hanna que siempre los amaré.


    Seguía un número telefónico. Tenía un código de área 818 —el Valle de San Fernando.


    ¡Jesus!


    Ashley movió la luz a lo largo de las paredes. Había otros mensajes con otros estilos de escritura. Algunos eran cortos e iban al grano, como el de Brenda. Otros eran largos y erráticos, escritos al parecer a lo largo de varios días. Había al menos una docena de nombres distintos, y sus mensajes literalmente cubrían las paredes.


    Ashley sintió que empezaba a hiperventilar. Sus rodillas se tambalearon y ella cayó al piso, agarrándose de los bordes del contenedor para sostenerse. La linterna cayó sobre la hogaza de pan. Cerró bien los ojos y respiró lentamentamente, aspirando y espirando, tratando de sacar de su cabeza los mensajes escritos en la pared.


    Al cabo de un minuto abrió sus ojos de nuevo y echó un vistazo al contenedor. La linterna había rodado por el pan y estaba ahora en el fondo, junto a la mantequilla de maní.


    Muy bien que me caerá, considerando que soy alérgica a esta cosa.


    Sacó la linterna y le dio un golpecito al envase de mantequilla de maní. Al revolver el contenedor, vio algo en el fondo que había pasado por alto. Se inclinó, para verlo más de cerca. Era un grueso marcador negro.


    Fue entonces cuando Ashley comenzó a gritar. 


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO ONCE


    Lunes


    Por la noche


     


    Keri aguardó ne la entrada principal, tratando de ser paciente. Llevaba dos minutos parada allí.


    Luego que la pista de Johnnie Cotton quedó en nada, Hillman le ordenó que comenzaran de cero. Todavía tenían que confirmar todo lo que Cotton había dicho. Patterson estaba supervisando el registro, por parte de la Unidad de Escena del Crimen, de la van de Cotton, por si acaso algo aparecía. Sterling fue enviado a Rick’s Autos en Cerritos para hablar con el jefe de Cotton y revisar el video de vigilancia, y así confirmar su coartada. 


    Edgerton, el experto en tecnología, había tomado el celular que Cotton le había entregado sin poner trabas, para rastrear el teléfono del autor de la misteriosa llamada en la que le pedían una reunión para compra de droga en el estacionamiento del centro comercial. Un oficial estaba también trayéndole la laptop de Ashley, para que él pudiera escanearla a fondo, a fin de descubrir cualquier cosa que ella pudiera estar ocultando.


    Suárez estaba tecleando los reportes de sus entrevistas con Thelma Gray y Miranda Sánchez. Cantwell estaba haciendo una búsqueda de las ventas de van negras que coincidieran con la del secuestrador en el Condado de Los Ángeles en el último mes, y chequeando a los propietarios para ver si tenían registros criminales. 


    Ray había regresado a la secundaria de Ashley para reunirse con el director y revisar los videos de vigilancia de las calles vecinas en días recientes. Tenían la esperanza de que el secuestrador hubiera rondado la escuela y cometido algún error, que quizás se hubiese descuidado y hubiese salido de la van y así podría ser identificado. 


    Brody había sido sacado de la búsqueda para investigar un tiroteo callejero en Westchester. Hillman mismo estaba revisando casos recientes de raptos de adolescentes en el condado, buscando similitudes. 


    Keri hizo que Hillman la dejara chequear a Walker Lee, el sujeto mayor de quien Ashley parecía haberse enamorado en las últimas semanas. Ella sabía que él diría que sí solo para tenerla fuera de la estación y lejos del núcleo de la investigación. Pero a ella no le importaba. Ella no albergaba muchas esperanzas por esas otras áreas de búsqueda y se imaginaba que podía tambíen abrir una nueva línea.


    Walker Lee vivía en North Venice junto a la Avenida Rose. En el área pululaban galerías de arte, comederos veganos, spas orgánicos, y cientos de lofts de artistas, lo que era una forma glamorosa de describir apartamentos tipo estudio, sin amoblar. Pero debido a que eran llamados “lofts” y estaba ubicados en Venice, los propietarios podían cobrar $2.500 al mes por menos de cincuenta metros cuadrados. El mismo sitio en Sherman Oaks estaría por debajo de los $1.000.


    El sitio de Lee parecía ser una variación del tema. Estaba en lo que parecía un viejo taller de latonería, en el que cada estación de reparación había sido separada de las otras por medio de paredes y transformada en un habitáculo. Keri dudó que la ruidosa música que sus vecinos escuchaban salir de allí pudiera ser amortiguada de alguna forma por los baratos separadores de yeso. 


    Golpeó la puerta de nuevo. Minutos antes, Walker Lee había gritado que acababa de salir de la ducha y necesitaba un minuto para vestirse.


    —Es suficiente, Sr. Lee. Abra ahora o voy a abrir esta puerta por usted.


    Un segundo después, la puerta se abrió. 


    Walker Lee —el nuevo novio de Ashley— se paró enfrente de ella. Se veía como el tipo de las fotos. Al igual como en muchas de ellas, no tenía puesta camisa ni zapatos, solo un par de jeans con un botón abierto y un cierre a medio camino que mostraba sus impresionantes abdominales. Su largo pelo rubio estaba mojado y el agua goteaba de las mechas cayendo en el piso de concreto. Era tan bello que Keri tuvo que hacer un esfuerzo para no quedarse contemplándolo.


    —Pase adelante. ¿Dice que tiene algunas preguntas sobre Ashley? —dijo él mientras se pasaba la toalla por su cabello.


    Keri asintió y le siguió al loft, tratando de no contemplar sus espaldas. No era de maravillarse que Ashley se hubiera enamorado. El tipo era un colirio para los ojos, incluso para los estándares de Hollywood. Él la condujo al área principal, que servía de dormitorio, a través de la cocina que había sido la oficina del taller, y dentro de lo que ella supuso habría sido el salón de descanso. Keri notó que la puerta y las paredes eran acolchadas. Su sistema interno de alerta se apagó por un instante mientras se preguntaba por qué la estaba guiando a un salón a prueba de sonido. Pero cuando miró el interior, comprendió. La habían convertido en un diminuto estudio de ensayos, completo con cornetas, batería, micrófonos, amplificadores, guitarras, tableros de control, cajas, rollos de cable, e incluso un sofá donde echarse Apenas había sitio para moverse. Lee se tiró en el sofá y esperó que Keri hablara. Ella tomó asiento en una silla de metal plegable enfrente de él.


     —Como ya dije, la razón por la que estoy aquí es Ashley Penn. ¿Sabes dónde está?


    El hombre peinó sus cabellos con sus dedos, una mirada de confusión en su rostro.


    —¿En casa?


    —No.


     —Ella no está aquí si eso es a lo que quieres llegar.


    —¿Tienes una van negra?


    —No.


    —¿Sabes de alguien que posea una van negra? ¿Alguien de la banda, quizás?


    —No. No entiendo. ¿Quieres decirme qué está pasando?


    —¿No ves las noticias?


    —No tengo tele y como no tenemos toque esta noche he estado ensayando aquí toda la tarde. Solo he suspendido para ducharme hace quince minutos.


    —¿Estabas solo? ¿Puede alguno de tus compañeros de la banda verificar tu paradero?


    —No. Me gusta trabajar en el nuevo material a solas. ¿Estás preguntando si tengo una coartada? En serio, ¿qué pasa?


    Keri le explicó como Ashley había desaparecido después de clases esa tarde, mientras estudiaba su rostro, tratando de detectar si ya él sabía lo que ella le estaba diciendo. Él no dejó traslucir nada, excepto que estaba impactado. Ella no sabía si era genuino o si sus dotes en el escenario se extendían a las entrevistas policiales.


    Mientras ella hablaba, él agarró dos vasos cañeros, sirvió whisky en ambos y le ofreció uno a Keri. 


    Ella sacudió su cabeza así que él lo puso sobre la corneta.


    —Gracias, pero no.


    —¿No bebes?


    —No cuando estoy en servicio —mintió—. ¿Quién querría llevarse a Ashley?


    Walker vació su vaso.


    —Hay unos asuntos por allí —dijo él—. Pero hombre, no puedo hablarle a los policías 


    —¿Por qué no?


    —Porque podría regresar y morderme en el trasero. 


    —Mira, no es nada personal pero me importa un carajo tu trasero —dijo Keri—. A menos que tengas algo que ver con ello, no estoy interesada en ti. Así que deja el drama y habla conmigo.


    —Ah, hombre...


    —Quieres ayudarla, ¿correcto?


    —Por supuesto.


    —Entonces habla. Dime lo que sabes.


    Parecía estar contemplando sus opciones, miró entonces a Keri directo a los ojos y dijo:


    —Bebe tu vaso primero.


    —Ya te dije...


    —Sí, lo sé, que estás en servicio —dijo él—. ¿Quieres que hable y te diga algo que podría terminar mordiéndome? Perfecto, empatemos el juego. Haz algo que puede terminar mordiéndote a ti. Tú bebes, yo hablo. Ese es el trato.


    Keri lo midió con los ojos. Tomó entonces el vaso cañero y se inclinó hacia él, poniendo algo de ese flirteo que recordaba de una vida pasada.


    —Déjame hacerte primero una pregunta —dijo Keri, previendo la respuesta, —Tú, ¿qué edad tienes?


    —Veintitres. ¿Demasiado joven para ti, Detective?


    —Te sorprenderías —le dijo ella, recostándose de nuevo—. Y Ashley tiene quince, si mal no recuerdo. Así que lo que le has estado haciendo a ella es técnicamente violación estatutaria. Presumo que es una de las cosas que te preocupa terminen mordiéndote.


    El hombre asintió. Keri bajó el vaso cañero y le miró a él con dureza.


    —Aclaremos esto, Walker. ¿No te importa que te llame Walker, verdad?


    Él sacudió su cabeza, no estaba seguro de si ella seguía flirteando o no. Ella se lo aclaró.


    —Walker, además de violación estatutoria, presumo que tu teléfono tiene varias fotos de Ashley desnuda. Eso es posesión de pornografía infantil, que también es un crimen sexual. De hecho, cada foto es un cargo separado. Usualmente, yo llamaría a mi enorme pareja y dejaría que te golpeara hasta tus entrañas vueltas puré se fueran por el retrete, pero ahora mismo no tengo tiempo. La única cosa para la que tengo tiempo es para encontrar a Ashley. Así que habla. Dime algo, dime lo que sea, y deja de preocuparte por ti mismo por diez segundos. Si eres honesto conmigo, no tendrás nada de qué preocuparte. Si no lo eres, voy a ser tu peor pesadilla, te lo garantizo. 


    Walker tragó grueso. Era simpático ver como desaparecía la sonrisa de suficiencia de su rostro, aunque fuera brevemente. En cuanto hubo recuperado la tranquilidad, lo escupió todo.


     Según él, aunque su banda, Rave, lo estaba haciendo bien en LA —tenían incluso un sencillo al aire en KROQ—, él no creía que pudieran sobresalir del montón. Acá había mucha competencia. Walker —vocalista líder y compositor— estaba pensando dejar la banda e irse a Las Vegas para intentarlo en solitario. Él era el rostro de la banda, él escribía las canciones, él tocaba la guitarra principal. Le parecía que sería un gran pez en un estanque más pequeño allá en el desierto. Una vez establecido, regresaría y llenaría teatros en lugar de clubes. Ashley iba a venir con él. 


    —¿Así que ustedes dos iban a escapar?


    Walker se encogió de hombros. —Más bien comenzar una vida. Voy a ser grande. Ella también. La ha visto, ¿correcto? Ella es preciosa. Ha estado mirando algunas agencias de modelaje de allá. Ellos estaban interesados.


    Su información encajaba con las búsquedas en la web que Keri había encontrado en la laptop del dormitorio de Ashley.


    —Solo había una pequeña pega —continuó—. Ella siempre ha tenido dinero, nunca ha tenido que pedirlo. Sabía que sus padres no le darían nada si ella simplemente se fuera. Así que comenzó a bromear sobre simular su propio secuestro y pedirles un rescate.


    Keri trató de ocultar el impacto que sintió. ¿Podría Ashley estar en realidad detrás de su propia desaparición? Eso no encajaba con el caso a estas alturas. 


    —¿Piensas que eso es lo que pasó?


    Él sacudió su cabeza.


    —No, era solo un chiste. Si tuviera que poner dinero, pondría toda esta basura a los pies Artie North.


    Keri no había escuchado ese nombre.


    —¿Quién es Artie North?


    —Es un superlerdo guardia de seguridad en la escuela de Ashley. El nos sorprendió a Ashley y a mí un día, detrás de las gradas, tú sabes, muy… juntos. Tomó un video con su teléfono. Entonces el pequeño anormal intentó chantajear a Ashley para que tuviera sexo con él. De no hacerlo, dijo que lo subiría a una pila de sitios porno.


    —¿Y lo hizo ella? ¿Tuvo sexo con él?


    —No. En vez de eso, alguien le dio una paliza.


    —¿Tú?


    Él se encogió de hombros.


    —No recuerdo. Lo importante es, que ella me dijo que él le ha estado lanzando miradas obscenas desde entonces.


    A Keri la cabeza le daba vueltas, tratando de hallarle sentido a todo lo que le habían dicho. Juguetes de un depredador aspirante a estrella de rock, lerdos guardias de seguridad, posibles falsos secuestros —de carecer de pistas había pasado a tener demasiadas. Se levantó de su asiento.


    —No dejes la ciudad, Walker. Voy a chequear cada una de estas pistas. Y si resulta que me has estado engañando, voy a traer a mi pareja para una visita más cercana y personal, ¿lo comprendes?


    Él asintió. Ella tomó el vaso que estaba sobre el altavoz, lo vació de un trago, y le lanzó a él el vaso vacío mientras se dirigía a la puerta.


    —Y por amor de Dios, ponte una condenada camisa.


     Ya afuera, llamó a Suárez y le pidió que trabajara sobre cualquier cosa que tuviera de Artie North y se lo enviara a ella de inmediato. Llamó entonces a Ray.


    —¿Dónde estás? —preguntó ella.


    —Ya terminé con la escuela. Regreso a la estación.


    —Te veo allí para recogerte. No entres siquiera.


    —¿Qué hay de nuevo?


    —Tenemos un nuevo sospechoso. Y quiero tu compañía cuando tenga una pequeña charla con él.


    —Okey. Suenas animada.


    —Tengo nuevas pistas luego de ser seducida por un cabeza hueca, así que ya sabes, la confianza está a millón.


    —Me alegro por ti —dijo Ray con sarcasmo.


    —Sabía que lo estarías. Te veo en cinco.


    Keri colgó, puso la sirena en el techo, y la encendió. Adoraba conducir con la sirena prendida.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO DOCE


    Lunes


    Por la noche


     


    Keri y Ray llegaron al estacionamiento del patio de almacenamiento y mantenimiento de Metrolink Lawndale División 22. Resultó que Artie North, no solo era guardia de seguridad en la escuela de Ashley, también trabajaba como guardia de seguridad en el patio ubicado junto al Boulevard Aviation cerca de la Avenida Rosecrans. 


    Keri no le gustó el aspecto del sitio. Incluso de día., sería perturbador. Pero de noche, con poca luz, el patio regado con inmóviles y gigantescos vagones de metro, era realmente de terror. Era la clase de lugar donde ella se imaginaba que Evie estuvo encerrada, en la época en que las pesadillas acabaron con ella. 


    Suarez la había llamado de camino al sur y le había hecho saber que Artie North poseía una van, pero era blanca, no negra. Obviamente eso no lo excluía, ya que pintarla sería fácil.


    ¿Cuál es el problema con todas las vans? ¿Se requiere que cada sospechoso tenga una?


    Caminaron hasta la entrada. Había un gran portón automático enfrente con una oficina de seguridad a la derecha. Keri notó que no había van en el estacionamiento principal pero no podía ver el estacionamiento de los empleados al otro lado del portón debido a la oficina. Nadie era visible a través de la ventana, así que Keri pulsó el timbre junto a la puerta. Sin querer su mano bajó a chequear la funda. Ray la vio hacerlo y frunció el ceño ligeramente.


    —No le disparemos a nadie hasta que tengamos que, okey. Todo lo que tenemos sobre este sujeto es la palabra de tu nuevo novio, el de la banda.


    —Y la van, no te olvides de la van, Megatron.


    Antes de que Ray pudiera responder, un redondo y bajito sujeto, de aspecto adormilado, se acercó desde el fondo de la oficina. Parecía que le habían despertado. A Keri no le gustaban los juicios precipitados, pero al verle, no supo decir cómo podía asegurarse el cinturón, mucho menos una escuela o el patio de rieles municipal.


    Mientras caminaba hacia ellos, todo el cuerpo de Artie North se sacudía. La camisa de su uniforme se rebalsaba por el frente y parecía arrastrarlo hacia adelante. Su rostro era pálido y granulado, y sus ojos azul claro se humedecían bajo las luces fluorescentes. Lucía como de un metro setenta pero estaba muy por encima de los 110 kilos.


    No era difícil imaginar que un tipo que luciera como este gastaría la mayor parte de su tiempo en ver pornografía a la débil luz de un monitor y podría tener que chantajear a adolescentes comprometidas en algo, para tener algo de verdadera acción.


    Al acercarse él a la ventana, Keri le mostró su placa.


    —Departamento de Policía de Los Ángeles. ¿Es usted Artie North?


    —Sí.


    —Nos gustaría hacerle algunas preguntas. ¿Podemos entrar?


    Artie vaciló.


    —Probablemente debo llamar al gerente del sitio. 


    —Sr. North, en realidad no se lo estoy pidiendo. Solo estoy siendo educada. Necesita abrir la puerta.


    Él lo hizo sin decir nada más. Al entrar, Ray tomó la iniciativa.


    —¿Trabaja también en la Secundaria West Venice?


    —Ajá.


    —¿Le es familiar una estudiante llamada Ashley Penn?


    —Seguro. Ella es de segundo año. ¿Por qué, sucede algo malo?


    —Ella está desaparecida —dijo Keri— ¿No lo ha escuchado?


    —No.


    Eso parecía dudoso. Había estado en todas las noticias. Una vez divulgado el Alerta Ámbar, la prensa se mantenía frenética.


    Una vez adentro, Artie aseguró la puerta de nuevo y se volvió hacia ellos. 


    —Tomen asiento, por favor.


    Keri miró en derredor. El interior era un centro de seguridad de primera clase con radios, teléfonos fijos, todo el equipo al que un guardia podía aspirar y un armario para las armas con llave. La sección trasera del edificio albergaba los cuartos de descanso, una pequeña cocina, y un baño.


    —¿Qué le sucedió a Ashley? —preguntó Artie.


    Keri contestó su pregunta con otra.


    —Sr. North, ¿cómo es que no ha escuchado nada acerca de esto? Ha estado en todos los medios.


    Artie sonrió tristemente mientras extendía su brazo para mostrar la habitación.


    —Todo este fantástico equipo pero no me permiten un televisor. Y ellos monitorean el uso de la red en la computadora para ver si abandono el sitio de la compañía. Un tipo fue echado hace unos meses por revisar ESPN punto com mientras estaba de servicio.


    —¿Es así de duro para usted, Sr. North, no ser capaz de navegar por la red por lapsos tan largos? —preguntó Keri.


    Él la miró con curiosidad.


    —¿Qué?


    —No importa. Déjeme ir al grano. Hemos recibido un reporte de que usted tiene un video comprometedor de Ashley; que estaba amenazando con hacerlo público si ella no tenía sexo con usted. 


    Artie se veía genuinamente impactado.


    —Absolutamente no —dijo él. 


    —¿Eso no es verdad?


    —No. ¿Quién dijo tal cosa?


    —Eso es confidencial. ¿Alguna vez ha hablado con Ashley en la escuela?


    —Un poco. Hablo con todos.


    —¿Qué le dices a ella?


    —Hola, ten un buen día, ve a clases, lo típico.


    Ray se levantó y comenzó a pasear de un lado a otro, como si tuviera curiosidad por el equipo de seguridad. Mientras los ojos de Artie lo seguían, Keri sonrió con rigidez. Esta era una maniobra estándar Raymond Sands para incomodar un poco a una persona de interés: deambular, holgazanear, vagar. Tener a un enorme policía afroamericano poniéndose cómodo en el espacio personal de otro, tendía a sacar a la mayoría de la gente del juego. Algunos dejaban que las cosas se deslizaran.


    —¿Tienes dos trabajos? —preguntó Keri, forzando a Artie para que volviera su atención hacia ella.


     —Sí. Trabajo en la escuela hasta las tres y entonces vengo aquí al patio. Estoy en servicio activo hasta las diez, me voy entonces a dormir, pero permanezco aquí toda la noche por si me necesitan.


    —¿Entonces vas directamente a la escuela en la mañana?


    —Sí.


    —¿Qué días?


    —Lunes a Viernes. En los fines de semana me voy a casa.


    —¿Que está dónde?


    —Tengo una vieja granja cerca Piru, al oeste de Santa Clarita. No es realmente una granja ahora pero la propiedad es algo valiosa, así que procuro mantenerla con un aspecto decente. ¿Por qué?


    —¿Cuándo fue la última vez que estuviste allí?


    —Esta mañana, cuando me fui para ir a la escuela. No regresaré allí hasta el viernes en la noche, cuando mi turno aquí termine a las diez.


    —¿Tiene una van?


    —Sí.


    —¿Podemos verla?


    —Seguro. Está a un lado del edificio.


    Le echaron un vistazo. Todavía era blanca y estaba muy sucia. Ray se acercó y frotó un costado con la punta de su dedo. No había sido lavada en semanas y Keri dudaba que hubiese sido pintada desde que dejó la planta donde fue ensamblada. Se volvió a Artie 


    —¿Hay vehículos en el patio de ferrocarril?


    —Seguro..


    —¿Algunos de ellos son vans?


    —No, no hay vans. Son camiones de reparto, en su mayoría, y un par de viejas camionetas.


    Keri cambió de tema. Casi estaba segura que andar por allí estaba poniendo incómodo a Artie, lo que era bueno. 


    —Ashley ha estado frecuentando a un tipo de pelo largo y rubio —dijo ella—. Es cantante en un grupo llamado Rave. ¿Alguna vez ha visto a Ashley con él?


    El hombre asintió.


    —Oh, sí —dijo él.


    —¿Dónde?


    —Él merodeaba detrás de las gradas donde se hallan algunos de los depósitos de equipos —dijo él—. Ashley iba allí y se veía con él a veces, después de clases.


    —¿Para tener sexo?


    —Y otras cosas más, a veces —añadió.


    —¿Qué quiere decir?


    —Bueno, sospeché que estaban traficando con drogas o algo parecido, así que comencé a observarlos. Hace un par de meses me acerqué a hurtadillas hasta ellos. Habían irrumpido en uno de los depósitos. Cuando miré dentro, ellos estaba,, usted sabe, teniendo sexo.


    —¿Tomó un video de eso?


    Artie la miró horrorizado. 


    —No. Le dije al tipo que saliera de los límites de la escuela. Tenía esta mirada de verdadero enojo en su rostro, como si estuviera tratando de asustarme o algo, pero no cedí. Le dije que se fuera, en ese momento, y que nunca volviera. Se veía como si quisiera golpearme, pero no lo intentó. Bien por él, porque yo estaba listo. Al final se fue. Ashley se marchó con él. Al día siguiente me suplicó que no le dijera a nadie lo que había visto. Le dije que no lo haría siempre y cuando su novio se mantuviera fuera del campus.


    —¿Cuándo fue eso?


    —A principios de la semana pasada.


    —¿Regresó en algún momento?


    —No que yo sepa.


    —¿Qué hay de eso que le hizo pensar que estaban traficando con drogas? —preguntó Ray, recordándole por qué había empezado la historia en primer lugar.


    —Oh sí. Después que dejaron el depósito ese día, hallé unas ampollas en el piso, como cuatro. Parecía demasiado para tan solo uso personal. 


    —¿Podría decir qué era?


    —Todas eran polvo blanco. Podría ser cocaína, heroína, quizás metadona. No soy experto.


    —¿Las entregó?


    —¿Está bromeando? El padre de esa chica es un senador de los Estado Unidos. ¿Qué hay si ella decía que no eran de ella y yo quedo con todas estas drogas en mi posesión? ¿Qué iba a pensar la gente? Quien tiene mas poder? Eché las ampollas en la basura y me fui.


    *


    Cinco minutos más tarde, de regreso en su auto, Keri manejó en silencio hasta la estación, perdida en sus pensamientos. Ray finalmente rompió el silencio.


    —Parece que las historias de Artie North y tu novio son algo contradictorias.


    —¿Eso piensas?


    —¿A quién le crees?


    —¿Tengo que escoger? Quizás ambos mienten. Todo lo que sé es que mi cerebro está fundido. Cada pista con que nos topamos nos lleva de vuelta al inicio. Y si ella fue raptada, se le acaba el tiempo.


    —¿Estás empezando a dudar acerca de eso?


    —Ray, ya no sé qué creer.


    De pronto su teléfono sonó. Puso el altavoz y una voz femenina, desconocida, dijo:


    —¿Keri Locke?


    —Sí.


    —Mi nombre es Britton Boudiette. Soy una amiga de Ashley Penn. Me gustaría verla ahora mismo si ello es posible.


    —¿Para qué?


    —Es sobre algo de lo que prefiero no hablar por teléfono. Por favor. Podría ser importante. No traiga a nadie con usted. Solo usted.


    Keri anotó sus datos y colgó. Se volvió entonces a Ray y dijo, en un tono cínico del que hasta ahora no se sabía capaz: 


    —¿No traiga a nadie con usted? En la historia de la policía, ¿alguna vez ha salido algo bueno de esa frase?


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO TRECE


    Lunes


    Por la noche


     


    Veinte minutos después, después de dejar a Ray en la estación, Keri estacionó en el callejón detrás de la casa de Britton Boudiette, encendió tres veces las luces altas como ella se lo había pedido, para después apagar los faros y el motor.


    Casi de inmediato, una figura femenina salió del dormitorio trasero de la casa a una plataforma en el segundo piso. Bajó por la estructura hasta la planta baja, corrió al auto, y se subió sigilosamente por el lado del pasajero. 


    Keri se sentía ridícula. Estaba reuniéndose en secreto en su auto con una quinceañera a mitad de la noche. Si los padres de la niña se enteraban, se preguntó si podrían introducir alguna denuncia contra ella. Sacó ese pensamiento de su mente y trató de tomar en serio a Britton. 


    La chica era afroamericana, linda y atlética, vestida en ese momento con pantalones de pijama con caricaturas y una camiseta rosada. Ella fue al grano.


    —Ashley me mataría si supiera que estoy reuniendo con usted. Usted absolutamente, positivamente tiene que mantener esto en secreto. No puede decirle a nadie que alguna vez he hablado con usted.


    —No lo haré, a menos que sea absolutamente necesario —le aseguró Keri, sin prometer nada en realidad. Britton pareció satisfecha de todas formas.


    —Okey —dijo ella—. Honestamente no sé si esto sea de alguna ayuda. Ashley ha estado algo loca últimamente.


    —¿Cómo así?


    —Ella tiene a este nuevo novio, Walker Lee, que es el vocalista principal de Rave, de la que probablemente nunca ha oído pero que es una banda genial que acaba de publicar su primer sencillo, “Miel”. Es asombrosa. Como sea, Walker ha sido una mala influencia para Ashley.


    —¿En qué sentido?


    —Bueno, comenzó al conseguirle una falsa identificación a Ashley, para que pudiera ir a los clubs y viera a la banda. Luego vinieron las drogas y la bebida, no mucho, nada loco, pero ya sabe, Ashley solo tiene quince.


    —Britton, no me estás diciendo nada que ya yo no sepa —aunque que Walker fuera el autor de la licencia falsa era nuevo para ella.


    Britton pareció vacilar por un momento, luego prosiguió. 


    —Comenzaron entonces a cometer crímenes emocionantes.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada malo ni violento, solo cosas para subir la adrenalina, ¿sabes? Hace dos semanas, robaron un carro y se pasearon con él. Han tenido mucho sexo en lugares públicos donde podrían ser atrapados. Y la semana pasada, ¿sabe dónde está el edificio Nakatomi Plaza en la Avenida de las Estrellas?


    —Sí.


    Keri lo sabía bien.


    En realidad se llamaba Fox Plaza pero con frecuencia se referían a él como Nakatomi Plaza porque así se llamó en la película Duro de Matar, al menos hasta que explotó. El rascacielos de treinta y cinco pisos estaba localizado en el corazón de Century City, un enclave de la parte oeste conocido por sus bufetes y agencias de talento. 


    —Se escondieron en el edificio hasta que cerró —dijo la chica—. Pasaron entonces la noche en la azotea, bebiendo vino y fumando yerba. A la mañana siguiente se fueron a hurtadillas. Los padres de Ashley pensaban que ella estaba durmiendo en mi casa esa noche. Yo la cubrí, pero entre usted y yo, no me gustó hacerlo.


    Todo esto era interesante pero si estaba llevando a Keri hacia algo, ella no podía verlo.


    —Aquí viene lo peor —dijo la chica—. Walker recientemente compró un arma.


    —¿Por qué?


    —Él está metido en algún tipo de problema. Pienso que alguien anda detrás de él, y quizás detrás de él y Ashley. No estoy segura. Ella me dijo que tenía que ver con que Walker había perdido unas drogas que le debía a alguien. Eso es lo principal que quería decirle. Ella podría estar mezclada en algo. No lo sé. Sé que estaban planeando escapar a Las Vegas.


    —Para convertirse en estrellas del mundo de la música y la moda, ¿correcto? 


    —No lo creo. Pienso que es más para escapar de lo que está pasando aquí. La chica suspiró. Los padres de Ashley no saben nada de esto y usted tiene que prometerme que no les dirá. Se lo digo solo porque algo en todo esto puede estar detrás de la causa de su desaparición.


    Keri dio una palmada al brazo de la chica.


    —Estás haciendo lo correcto.


    —¿Algo de esto ayuda?


    —No lo sé aún. Quizás...


    —Hay una cosa más que debe saber —dijo la chica—. Esto es algo que absolutamente tiene que prometerme no va a repetir, porque Ashley me lo dijo en el más estricto secreto.


    —Comprendo —dijo Keri, de nuevo sin hacer promesas.


    La chica estudió a Keri por un momento y entonces dijo: 


    —La mamá de Ashley, Mia, viene de una familia con mucho dinero. Sus padres —se refería a los abuelos de Ashley—, usaban un bufete aquí en Los Ángeles para todo su trabajo legal, Peterson and Love. ¿Lo conoce?


    Keri asintió. Era uno de los bufetes más grandes de la ciudad, muy político, con varias oficinas en otros estados. Había estado allí siempre.


    —Sí.


    —Okey, bueno, ellos usaron su influencia para conseguirle a su hija, Mia, un empleo en el bufete cuando tenía catorce, en el verano, entre el noveno y el décimo grado. Hacía fotocopias, hacía recados, ordenaba libros, cosas como esas.


    —Okey.


    —Bueno, Stafford era socio de esa firma en ese tiempo —dijo la chica—. Tenía treinta años en ese verano. En todo caso, llevó a Mia a su oficina una noche después que todo el mundo se hubo ido y la desfloró.


    —¿La desfloró?


    —Sí, eso significa que ella era virgen en esa época —Britton dijo cumplidamentes.


    —Oh, correcto. Keri trató de mantener un rostro impasible.


    —No me malentienda, fue consensuado, pero él era un adulto, un abogado nada menos, y Mia solo una niña. Quedó embarazada. Él quería que ella abortara pero ella se rehusó y tuvo al bebé, Ashley. Luego de eso, Mia y Ashley se fueron a vivir a París durante siete años y entonces regresaron aquí. Mia tenía veintidós cuando regresaron y Ashley siete.


    —Esto es… no lo sé…loco —dijo Keri.


    —Confía en mí, lo sé —dijo la chica—. Mia y Stafford se juntaron de nuevo después de ese largo paréntesis y eventualmente se casaron, y él formalmente ‘adoptó’ a Ashley. El técnicamente nunca negó ser su padre biológico, pero al adoptarla la mayoría de la gente asumió que él era su padrastro. En todo caso, fue idea de Mia que Stafford entrara en la política y ella dio fondos para sus campañas. Así fue cómo se convirtió en senador. Nadie fuera de su círculo más íntimo sabe que él es en realidad el padre biológico. Si el público se enterara alguna vez cómo formó familia, su carrera política estaría acabada. Mia le confió todo esto a Ashley, que entonces me lo contó a mí, una noche que estaba algo embriagada.


    —No sé si esto tenga que ver con algo —dijo Keri.


    —Yo tampoco. Solo pensé que debe saber que Stafford no rechina de limpio como a él le gusta que piense la gente. En lo personal, él no me gusta.


    *


    Después de asegurarse que Britton estuviera de regreso en su dormitorio, Keri se dirigió de regreso a la estación. En la vía se dio cuenta de algo. Mia puede haber querido que Keri encabezara el caso porque tenían un vínculo. Pero cuando Stafford la respaldó, no fue porque pensara que ella era la mejor para el trabajo. Fue porque pensó que ella era la peor.


    Si alguien iba terminar hurgando en sus vidas y topándose con algunos de sus secretos, a él no le importaría si ese alguien fuera una detective novata, todo un cesto de emociones, alguien que había recibido múltiples reprimendas en su corta carrera. Si las cosas se iban al diablo, ella era el chivo expiatorio perfecto. Keri se dio cuenta que había caminado directamente hasta su trampa.


    Y ella tenía un problema mayor. No tenía idea de qué otra cosa estaba él escondiendo. 


     

    


    
  


  
    


    CAPÍTULO CATORCE


    Lunes


    Tarde en la noche


     


    Ingresando de nuevo al aparcamiento de la estación, Keri vio que los medios habían tomado el lugar. Rodearon como un enjambre su auto hasta que dos oficiales uniformados los sacaron de la vía para permitir que ella rodara por el estacionamiento. Por fortuna, un portón separaba el aparcamiento de los empleados del general, de tal forma que ellos no podrían acercarse demasiado.


    Mientras iba de su auto a la entrada lateral, flashes enceguecedores de las cámaras y preguntas a voz en cuello se entremezclaban. Aunque ella quisiera contestar alguna pregunta, no podría distinguir una de otra. Todo era una sola cacofonía. 


    Echando un vistazo al reloj digital al ingresar a la sala, Keri vio que eran las once pasadas. Si Ashley realmente hubiera sido secuestrada en esa van justo después de la escuela, ahora mismo ella podía estar tan lejos como San Francisco, Phoenix, Tijuana, o incluso Las Vegas.


    Caminó hasta su escritorio, notando que casi nadie la miraba. Algunos parecían estar intensamente concentrados en su trabajo. Pero otros parecían estar evitando a toda costa el contacto visual. 


    Ray estaba estudiando unos archivos en su escritorio compartido. Ella se desplomó en su silla y suspiró largamente. De pronto se sentía profundamente cansada.


    —¿Esa versión adolescente de Garganta Profunda tenía algo que partiera al mundo en dos? —le preguntó él sin levantar la vista.


    —Me dio una jugosa cotilla. Pero nada que cambie las cosas hasta donde sé. ¿Qué estás haciendo?


    —Mirando casos del pasado —dijo él—. Intentado encontrar modus operandi similares, van negras, lo que sea.


    —¿Está el caso de Evie allí?


    —Sí, pero lo salté. El patrón no parece ser el mismo —dijo él, por fin la miró—. ¿Opinas distinto?


    —No. Este sujeto fue mucho más cuidadoso e intencionado que el raptor de Evie. Más allá de la van, en casi nada más se parecen los casos.


    Ray asintió.


    —¿Cómo te sientes, Arrietty? —preguntó él. Ella podía afirmar que él estaba preocupado. Intentó poner una cara de enfado pero no se le ocurrió ningún sobrenombre insultante en respuesta..


    —Estoy bien, solo cansada y frustrada.


    —¿Ninguna ausencia últimamente?


    —Ninguna en las últimas horas —le aseguró ella—. Solo siento como si estuviera pateando una pared de ladrillos. Sé que en alguna parte de toda esta basura que hemos estado revolviendo hay una verdadera pista que nos llevará a Ashley. Pero es difícil verla ahora.


    —Bueno, pinta una sonrisa en tu rostro porque nuestro temerario líder viene para acá.


    Keri levantó la vista para mirar al Teniente Hillman caminar hacia ellos.


    —¿Algo nuevo, Sands? —preguntó él con brusquedad.


    —No señor; solo reviso casos antiguos buscando conexiones.


    —Locke, ¿qué hay de ti? —preguntó él, evitando mencionar el hecho de que ella había sido removida y reinstalada en el caso en cuestión de horas.


    —Acabo de reunirme con una amiga de Ashley, que dijo que Stafford Penn tuvo un affair con Mia cuando él tenía treinta y ella catorce. Dijo que él es el padre de Ashley. Podría afectar su próxima campaña pero no estoy segura de para qué nos pueda servir. O Artie North o Walker Lee nos ha estado mintiendo acerca de su relación pero de nuevo, no estoy segura si averiguar la verdad nos acerque a encontrar a Ashley.


    —Estamos pegados a los traseros de ambos —Hillman le contestó—, pero hasta ahora ninguno se ha movido. Trabajamos en obtener órdenes para los registros de llamadas de cada uno de los que hemos entrevistado esta noche y ver si hay algo fuera de lo ordinario, pero eso será dentro de unas horas. De hecho, no sé si haya algo que cualquiera de ustedes pueda hacer ahora. Les recomiendo a ambos que se vayan a casa y traten de cerrar los ojos por unas horas. Voy a necesitarlos más o menos frescos para que revisen esos registros telefónicos mañana en la mañana.


    —Quizás me eche en la sala de descanso —dijo Keri.


    —Esto no fue una petición, Detective Locke. Mientras conversamos, el ex-novio de Ashley, Denton Rivers, está saliendo bajo fianza y ha estado quejándose con su abogado acerca de la brutalidad policial. Pasarán por aquí en los próximos cinco minutos y no quiero una escena cuando él empiece a gritar o a apuntarte.


    —Pero, señor...


    —Pero nada. Estoy seguro de que van a hablar con la prensa en cuanto salgan. No necesito a ese chico totalmente irritado cuando lo haga. Si te ve, lo estará. Así que ve a casa. Yo mismo me voy en diez minutos.


    —¿Qué va a pasar con eso, de todas formas? —preguntó Ray.


    —Lo que sé es que su proveedor, Johnnie Cotton, admitió haberlo atacado. ¿Intentar levantar una queja, alegando que fue golpeado en el mismo sitio de la cabeza, esa tarde, por un proveedor de drogas y una policía, siendo sospechoso de secuestrar a su novia? ¿Te suena como un caso ganador?


    —No, señor —dijo Ray, sonriendo.


    —Lo mismo digo. Pero mientras menos leña le echemos al fuego, mejor. Por eso es que quiero que se vayan ahora.


    —Sí, señor —dijo Ray, levantándose.


    —Sí, señor —repitió Keri, haciendo lo mismo. Caminaron de prisa hacia la salida.


    —Los veo aquí a las seis a.m. —Hillman gritó a sus espaldas—. Debemos tener los registros telefónicos para entonces.


     —¿Quieres que te lleve? —le preguntó Ray— Sé que dijiste que estabas cansada. Deja tu auto aquí. Podría incluso echarme en tu casa… en el sofá. Nos vendríamos juntos mañana.


    —Gracias por ofrecerte pero estoy bien. Necesito pasar por el tocador de damas, en todo caso. Te veré a las seis.


    Ray pareció querer decir otra cosa, mas se la calló y solo asintió.


    —Te veo a las seis —aceptó él y salió por la puerta que daba al estacionamiento. 


    *


    Keri aguardó en el retrete del baño durante quince minutos para asegurarse que Ray y Hillman se habían ido.


    Cuando regresó a la sala, estaba casi vacía. Suárez estaba todavía en su escritorio, tecleando reportes. Edgerton, el detective que amaba la tecnología, estaba haciendo una especie de triangulación de las torres de celular, que Keri no terminó de comprender. Un detective de Vicios estaba tomándole la declaración al cliente de una prostituta que había sido robado por ella. Un sujeto sin hogar estaba sentado y esposado en la banca de la esquina. Había defecado sobre el capó del auto de un tipo que dizque le había arrojado café. El propietario del auto, que para Keri se veía como un auténtico estúpido, se veía molesto mientras esperaba que un oficial escribiera el reporte. Keri esperó que fuese un rato largo. 


    Repasó el camino hacia su escritorio tan sigilosamente como pudo y se sentó. No se iba para su casa. Y sabía que no sería capaz de dormir en el cuarto de descanso, sin importar lo agotada que estaba. Había una adolescente que necesitaba ayuda de manera desesperada y no podía fallarle. En algún lugar había una conexión que resolvería este caso. Keri solo esperaba que pudiera encontrarla a tiempo.


    Tomó uno de los archivos de casos del escritorio de Ray y comenzó a hojearlo. No había obvias similitudes. Tomó otro y se consiguió con lo mismo. Se reclinó en su asiento y cerró los ojos por unos segundos. Tomó entonces un tercer archivo… nada. 


    Se levantó y se dirigió a la ventana, la misma por donde había visto a la madre y a la hija pasar nás temprano esa tarde. Afuera, la noche estaba serena. Se acercaba la medianoche. Toda la gente normal ya estaba en casa durmiendo. Consideró irse a la casa bote, aunque fuera solo para mirar la tele por un par de horas a ver si así despejaba su cabeza.


    Solo un archivo más.


    Se dirigió de nuevo al escritorio y tomó uno al azar. Una niña negra de diez años, llamada London Jaquet desapareció en el camino de su casa a la escuela y nunca la volvieron a ver. Eso fue hace seis años. Técnicamente el caso estaba “abierto” pero algunas páginas estaban pegadas entre sí porque no habían sido tocadas en mucho tiempo. 


    Similitudes con Ashley: mujer, después de la escuela, joven.


    Similitudes con Evie: mujer, nunca se le volvió a ver, asistía a la escuela elemental.


    Keri apartó el archivo y tomó otro. Era de un hombre hispano de cuarenta y cuatro años que había desaparecido hacía dos años. Sus tatuajes indicaban afiliación a pandilla. El archivo era delgado. Nadie había trabajado realmente en él. Keri lo puo a un lado y tomó otro.


    Una niña coreana llamada Vanda Kang desapareció del asiento trasero de un auto cuando su madre entró a una pequeña licorería en la Avenida Centinela para comprar un paquete de cigarrillos. Siete años después, a la edad de trece. la chica fue encontrada viva y sana, viviendo con una acomodada pareja blanca que sostenía haberla adoptado. 


    Un hombre llamado Thomas Anderson, alias El Fantasma, había sido recientemente identificado como el secuestrador, hacía dieciocho meses, de hecho. Había ido a juicio defendiéndose a sí mismo.. El archivo decía que si la evidencia no hubiera sido tan abrumadora él podría haber sido absuelto. Era muy convincente en el tribunal. En la actualidad estaba por cumplir el primer año de una sentencia de diez. Se suponía que debía cumplirla en la Prisión Estatal Folsom, pero debido al hacinamiento permanecía arrestado en el Edificio Correccional Twin Towers en el centro de Los Ángeles. Keri había estado allí en algunas ocasiones. No le gustaba. 


    Se sentó en su silla, girando de un lado a otro, dándole vueltas a una idea en su mente.


    El Fantasma es un secuestrador profesional. Es un negocio. Y un negocio como este requiere clientes, y colegas, e intermediarios. Requería toda una red de conexiones.


    Quizás ella había enfocado mal todo esto. Si esto era un trabajo profesional, y el video de la cámara de la oficina del prestamista lo hacía ver así, ¿por qué estaba ella hablando con novios y proveedores de droga?


    Si voy a atrapar a un profesional, necesito hablar con un profesional.


    Keri se levantó, tomó su bolso, y fue hasta la puerta. Suárez la vio, con ojos de zombie y asintió. El indigente le lanzó un beso. Ella le hizo un guiño salió por la puerta. Eran pasadas la medianoche. Eso significaba que era un nuevo día. Y un nuevo día era un nuevo comienzo. Y qué mejor manera de comenzar que con un fantasma. 


    


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


    Martes


    De madrugada


     


    Cuando Keri ingresó a la habitación de concreto sin ventanas en las Twin Towers, miró al hombre que había sido sacado de su celda y traído hasta allí a mitad de la noche. Estaba sentado así que ella no podía apreciar su estatura, pero parecía empezar a transitar la cincuentena. Con todo, ella estaba más que feliz de que sus muñecas estuvieran esposadas a la silla de acero. Incluso vestido con las holgadas ropas de prisión, el Fantasma proyectaba una fuerza calmada y potente. 


    Cada parte visible de su lado derecho estaba cubierto con tatuajes, desde la punta de sus dedos hasta su cuello y el lóbulo de su oreja. El lado izquierdo no tenía ninguno. Su espeso cabello negro estaba partido con esmero. Sus ojos oscuros brillaban de curiosidad. Esperaba pacientemente por ella, sin decir palabra..


    Keri se deslizó en el asiento de la banca fija al otro lado de la mesa e hizo lo que pudo para ocultar su incomodidad. Sopesó cómo proceder antes de decirdirse a empezar con más miel que vinagre.


    —Buenos días —dijo ella—. Siento haberle sacado de su cama a estas horas, pero esperaba que pudiera ayudarme. Soy la Detective Keri Locke de Personas Desaparecidas, Departamento de Policía de Los Ángeles.


     —¿Qué puedo hacer por usted, Detective? —ronroneó, como si hubiera estado despierto, esperando por ella todo ese tiempo.


    —Usted raptó a una niña coreana para una pareja de Seattle —dijo ella—. Era un trabajo por contrato.


    —Por eso me encerraron —dijo él fríamente.


    Keri se inclinó hacia adelante. 


    —Lo que quiero saber es, ¿cómo le encontró esa gente?


    —Pregúnteles.


    Keri presionó, diciendo: —Lo que quiero decir es, allí estaban ellos, unas personas aparentemente acomodadas, pero de alguna manera fueron capaces de encontrarle. ¿Cómo fue hecha la conexión?


    —¿Por qué lo pregunta?


    Keri debatió consigo misma cuán comunicativa debía ser con este sujeto. Sentía que si jugaba el acostumbrado juego del gato y el ratón, él se encerraría en sí mismo. Y ella no tenía tiempo para eso. 


    —Estoy trabajando en un caso. Una quinceañera fue secuestrada ayer después de la escuela. Cada segundo cuenta. Hay una posibilidad de que el hombre que lo hizo fuese contratado, al igual que usted lo fue. ¿Cómo habría sido él contratado? ¿Cómo lo encontraron?


    El Fantasma pensó por un momento.


    —¿Puedo pedir una taza de té verde? Lo encuentro muy calmante.


    —¿Leche o azúcar? —preguntó Keri.


    —Ninguno —contestó él, reclinándose todo lo que se lo permitían las esposas.


    Keri hizo un gesto al guardia, que musitó algo ininteligible en su radio.


    —Me esta pidiendo que traicione un confianza, Detective Locke. Eso es algo muy grande en un lugar como este. Si se sabe, podría estar en riesgo.


    —De alguna manera, creo que usted sabe cómo defenderse.


    —Aunque así sea, necesito alguna seguridad de que usted corresponderá a mi asistencia.


    —Sr. Anderson, si su información es útil en el caso, voy a escribir una encantadora y extensa carta al consejo de libertad bajo palabra a favor suyo, explicando lo cooperativo que fue conmigo esta noche. Por lo que sé, ahora mismo, no tendrá una audiencia sino hasta dentro de cuatro años. ¿Es eso correcto?


    —Ha estado investigando —observó él, con los ojos destellando de deleite.


    —¿Por qué creo que no soy la única? —dijo ella. Trajeron el té en una triste tacita blanca de Styrofoam. Mientras él lo sorbía, Keri no pudo dejar de hacer la pregunta que la había estado recomiendo.


    —Usted parece un hombre astuto, Sr. Anderson. ¿Cómo es que fue capturado junto a una evidencia de tal importancia, que incluso con sus poderes de persuasión, terminó condenado?


    El Fantasma paladeó con placer su bebida antes de responder. Algo en la manera de conducirse hizo que Keri se preguntase sobre los orígenes de este sujeto. Estaba tan concentrada en la tarea que tenía antes sí, que no se le había ocurrido ver más allá del expediente. Pero él no tenía el aspecto de ningún criminal que hubiese conocido antes. Tomó nota mental para revisarlo cuando el tiempo se lo permitiera.


    —Esos es sospechoso, ¿no es así? ¿Cómo puede tener la certeza, Detective, de que las cosas no se desarrollaron exactamente como yo las había anticipado? ¿ O de que yo no estoy exactamente donde quiero estar ahora mismo?


    —Eso suena como viniendo de un sujeto que está tratando de cubrir un plan que salió mal.


    —Suena, ¿no es así? —dijo él, sonriendo y mostrando una dentadura perfectamente blanca.


    —Entonces, ¿le entramos al negocio? —dijo Keri apremiándolo.


    —Una última cosa antes de que comencemos. Si yo la ayudo y usted no cumple su parte del trato, ese será el tipo de cosa que un hombre como yo recordaría por largo tiempo. Es el tipo de cosa que podría mantenerme despierto por la noche.


    —Espero que no me esté amenazando, Sr. Anderson —dijo ella con más seguridad de la que sentía.


    —Por supuesto que no. Solo estoy diciendo que eso me entristecería.


    —He tomado nota. Tiene mi palabra —dijo Keri de manera enfática—, pero estoy trabajando contrarreloj y ya es tiempo de que usted sea de ayuda. 


    —Muy bien. ¿Cómo se establecen las conexiones? Algunas veces es tan simple como Craiglist o las ediciones en línea de los semanarios locales. Pero la mayormente es a través de la red oscura. ¿Está familiarizada, supongo?


    Keri asintió. La red oscura era un mercado subterráneo en línea donde compradores y vendedores de distintas ramas criminales podían encontrarse. Anderson continuó. 


    —Si la gente sabe lo que hace, estas transacciones son casi imposibles de rastrear. Cada pulsación de tecla es encriptada con la última tecnología. Una vez que estás en la comunidad, puedes comunicarte libremente. Uno puede ser tan directo como para decir: necesito que mi tío desaparezca, Glendale, en dos semanas. Sin una clave de encriptación, nadie puede identificarte, incluyendo la gente que responda a tu publicación. Ese anonimato funciona en ambas vías. Una vez que alguien se interesa, las comunicaciones adicionales se verifican en el mundo real por medio de correos electrónicos anónimos o celulares prepago, usando un código preestablecido. 


    Keri no estaba impresiona.


    —Ya sé bastante acerca de eso —dijo ella—. Lo que necesito de usted son cosas específicas: los nombre s de colegas que podrían hacer un trabajo como el que estoy investigando. Necesito una pista. 


    —No puedo ofrecerle nombres de pila, Detective Locke. No funciona así. Todos tienen un sobrenombre como el mío.


    —¿El Fantasma?


    —Sí. Puede parecer tonto pero nos referimos entre sí de esa manera. Nuestros nombres propios solo salen a relucir si somos atrapados.


    —Entonces, ¿cómo es que un cliente potencial se conecta con alguno de ustedes?


    —De mucho de eso se encargan los abogados defensores —dijo él—. Terminan defendiendo a la gente que es atrapada. Sus clientes les dicen quiénes están en el juego, esas comunicaciones están protegidas por el privilegio abogado-cliente. Los abogados hablan con otros abogados, obviamente para ayudarlos en sus casos, así que el privilegio se mantiene, y los nombres se divulgan. Mientras hablamos, hay abogados por toda California que podrían nombrar a una docena de personas disponibles para un contrato de secuestro o asesinato. Por supuesto, todo está cubierto por el privilegio. 


    Tenía sentido desde un punto de vista logístico, pero parecía demasiado increíble para ser cierto. 


    —No, si ellos establecen las conexiones —dijo Keri—. Entonces ellos también son criminales y el privilegio desaparece.


    El hombre se encogió de hombros.


    —¿Cómo podría usted enterarse?


    —¿Su abogado hace tratos?


    El hombre sonrió.


    —Contestar esa pregunta iría contra mis intereses. Todo lo que puedo decir es que mi abogado está bien conectado, como cualquier leguleyo que se respete debe serlo.


    Este tipo es toda una pieza.


    —Deme algunos sobrenombres, Sr. Anderson.


    —No se puede.


    Las palabras eran claras pero había algo de vacilación en ellas. Claramente estaba pensando en esa carta para obtener la libertad bajo palabra.


    —Okey, olvide los nombres. ¿Está familiarizado con un sujeto que trabajó en esta zona hace cinco años? Conducía una van negra, rubio, con un tatuaje en el lado izquierdo del cuello? 


    —Esa descripción física coincide con la mitad de los tipos en este lugar. Yo mismo tengo una afinidad con el arte corporal —dijo, inclinándose para que ella pudiera ver mejor el tatuaje de su propio cuello.


    —¿Qué hay de la van?


    —Eso lo reduce un poco. No hay forma de estar seguro, pero el hombre que describió podría ser alguien que llaman el Coleccionista. No conozco su nombre verdadero y francamente no quiero saberlo. Nunca me he encontrado personalmente con él ni lo he visto para ese tipo de asuntos.


    —¿Qué sabe de él?


    —Dicen que se le puede contratar como asesino. Sin embargo, ese no es su principal negocio. Su trabajo principal es el secuestro y venta de personas, por lo general, niños.


    Para la venta.


    Keri sintió que un frío bajaba por su columna al escuchar esas palabras. ¿Fue Evie robada solo para ser vendida al mejor postor? De alguna extraña forma, era casi consolador. Al menos entonces había la posibilidad de alguien en verdad quisiera que ella fuese parte de su familia, como esa niña coreana en Seattle. Pero si había sido raptada al azar y puesta en venta, nadie podría decir quién la había comprado, y por qué razón. 


    Keri se obligó a concentrarse y a salir del trance. ¿Cuánto tiempo había estado ausente? ¿Dos segundos? ¿Veinte? Miró a Anderson, que sonreía pacientemente. ¿Había notado algo? El guardia estaba distraído, leyendo un texto en su teléfono. 


    Intentó recuperar la concentración.


    —¿Cómo entro en contacto con él, con este Coleccionista?


    —Tú no entras contacto..


    —¿Cómo averiguo sus próximas transacciones?


    —Alguien como usted, no puede.


    —¿Dónde opera? ¿En qué ciudad?


    —No sabría decir. Sé que le han atribuido trabajos en California, Arizona y Nevada. Estoy seguro que hay más.


    —¿Cuál es el nombre de su abogado, el que le defendió en el juicio?


    —Está en el archivo de la corte.


    —Sé que está en el archivo de la corte. Ahórreme tiempo. Le ayudará con tu carta de recomendación.


    Anderson vaciló un instante. A Keri le recordaba un jugador de ajedrez que ha previsto los siguientes diez movimientos.


     —Jackson Cave —dijo finalmente.


    El nombre no era desconocido para Keri.


    Jackson Cave era uno de los más prominentes abogados defensores de la ciudad. Su firma boutique en el centro, estaba ubicada cerca de la azotea de la Torre US Bank, próxima al centro de convenciones. Era una bonita ubicación pero también estaba, de manera muy conveniente, a tan solo diez minutos en auto de esta penitenciaría.


    Keri se levantó.


    —Gracias por su tiempo, Sr. Anderson. Me pondré a escribir esa carta cuando tenga un receso.


    —Aprecio que lo haga, Detective.


    —Disfrute el resto de su atardecer —dijo ella al dirigirse a la puerta.


    —Lo intentaré —replicó él, luego añadió antes de que ella se fuera—. Una cosa más.


    —¿Sí?


    —Le pediría que no contacte al Sr. Cave pero sé que sería inútil. Estoy seguro de que lo hará. Sin embargo, le pediría que deje mi nombre fuera de esto. Tengo buena memoria para las faltas, pero la de él me supera.


    —Buenas noches —dijo ella, sin comprometerse a nada. Mientras caminaba por el corredor, aunque los separaba una pared, Keri podía jurar que los ojos del Fantasma estaban sobre ella.


    *


    De regreso al auto, mientras se dirigía hacia la estación, Keri trató de sacar de su mente la imagen de Thomas Anderson y pensar en lo que él había dicho. 


    El Coleccionista. ¿Era ese el hombre que se había llevado a Evie? ¿Se había llevado a Ashley también?


    Introdujo el sobrenombre en la computadora de su vehículo mientras esperaba que cambiara el semáforo. Más de treinta casos aparecieron, solo en California. ¿Era realmente responsable de tantos secuestros o eran flojos detectives que decidían usarlo como chivo expiatorio cuando no hallaban un autor para sus casos? Notó que en ninguna parte del sistema se listaba un nombre propio, una fotografía, o un arresto. 


    Estaba casi segura que había alguien que podía identificarlo pero dudaba que él fuera muy comunicativo. Su nombre era Jackson Cave. Keri quería desesperadamente conducir hasta la casa de él, tocar su puerta, y comenzar a interrogarlo. Pero sabía que no podía y que no haría ningún bien. 


    Cuando llegara hasta Jackson Cave, custodio de los secretos de los secuestradores de niños, ella quería llevar la ventaja en el juego. Pero ahora mismo, ella estaba exhausta y desorientada. Eso no solo no era bueno para una confrontación con Cave, no era de ayuda para Ashley Penn tampoco.


    Keri puso al máximo el aire acondicionado con la esperanza de que despejaría su cabeza. Incluso siendo casi la una de la mañana, el termómetro marcaba los treinta y un grados afuera. ¿Cuándo cedería este calor?


    Y sudando bajo su camisa, Keri podía imaginar por lo que estaría pasando Ashley. ¿Estaba ella todavía en la parte trasera de una sofocante van? ¿Atada en algún sitio, dentro de un closet? ¿Estaría siendo objeto de abusos en algún maloliente cuarto trasero?


    Dondequiera que estuviera, era responsabilidad de Keri encontrarla. Habían pasado casi diez horas desde que ella había desaparecido. La experiencia le había enseñado que cada segundo desaparecida era un segundo más cerca de la muerte. Tenía que encontrar una nueva pista —o quizás una anterior. ¿Quién le había mentido desde que este caso comenzó? ¿Quién había estado escondiendo lo más gordo?


    Y entonces lo supo. Había alguien. No volvería derecho a la estación. Keri haría primero una parada técnica.


     


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


    Martes


    De madrugada


     


    El sudor resbalaba por el rostro de Ashley mientras recorría las paredes con un pánico controlado. Estaría tres grados más caliente dentro de este tubo de metal que allá afuera.


    Levantó la vista. Metro o metro y medio por encima de su cabeza, en el tope del silo, había una gran escotilla de metal, uno por dos metros, cerrada. Las bisagras estaban hacia afuera. Ella debió haber sido, se daba cuenta, traída hasta allí a través de la escotilla. Eso significaba que debía haber algún tipo de escalera fija, que corría por un costado del silo hasta esa puerta. Si ella podía alcanzarla, entonces habría una vía por donde bajar hasta el suelo.


    Saltó y la rozó apenas con la punta de sus dedos.


    Trepó al contenedor de plástico, y la alcanzó, pero el contenedor colapsó con su peso.


    Se levantó de nuevo, frustrada. Lo que necesitaba era un palo largo. Quizás se abriría si aplicaba algo de presión sobre él.


    Entonces, de nuevo, pero quizás tenía un candado por fuera.


    Un palo largo…


    Miró a su alrededor. Los tablones de madera del piso podrían ser lo suficientemente largos si ella lograba zafar alguno. 


    ¿Cómo?


    Estaban atornillados.


    Nada en el cubo de golosinas podía ser usado como destornillador. 


    Entonces lo vio: las latas de sopa tenían anillas de apertura. Haló una, puso la sopa a un lado, y dobló para atrás y para adelante la anilla hasta que desprendió de la lata. 


    Observó que todos los tornillos estaban hundidos como medio centímetro, no demasiado adentro como para que la anilla no pudiera alcanzar la cabeza del tornillo.


    Se le ocurrió una idea. Después de comerse la sopa (¿por qué dejar que se perdiera?) raspó la madera alrededor del tornillo con el borde de la lata. El trabajo era arduo pero eventualmente logró que la cabeza del tornillo quedara lo suficientemente expuesta como para que le introdujera la anilla. Apretando todo lo que podía la anilla y presionando hacia abajo con fuerza, le fue posible hacer que el tornillo se moviera.


    Tomó un largo tiempo, quince minutos al menos, para sacarlo por completo. Había diez tornillos en esa plancha.


    El proyecto le tomaría dos horas y media si los músculos de su mano aguantaban, más, si hacía recesos. En realidad, si dejaba los dos tornillos al final del tablón, podría ser capaz de levantarlo y sacarlo a la fuerza. Eso reduciría el tiempo a dos horas. La linterna debería durar ese lapso.


    Ella no usaría el marcador en las paredes.


    ¡Ya estoy saliendo de este infierno!


    *


    Ignorando el silencioso y sofocante aire del silo por lo que pareció una eternidad, Ashley lentamente removió un tornillo tras otro. Se imaginaba abriendo a la fuerza la puerta del techo, saltando y agarrando el borde, impulsándose hacia arriba y hacia afuera, bajando entonces por la escalera, corriendo e internándose en la noche donde no podría ser encontrada.


    El momento de la verdad había llegado.


    Alzó el tablón, y lo zafó de un tirón de los últimos tornillos, lo levantó hasta hacerlo descansar conta el borde de la escotilla, y empujó.


    Nada pasó.


    Empujó todo lo que pudo; nada. Embistió con la plancha la escotilla con toda la fuerza que fue capaz de reunir. No se movió ni un centímetro. Estaba sólidamente asegurada desde afuera.


    Ashley se desplomó en el suelo, agotada y abatida. Se acurrucó en posición fetal y cerró sus ojos, lista para enfrentar cualquier cosa que el destino le deparara. Pero entonces un recuerdo surgió en su mente, de otro momento en el que se había sentido derrotada. 


    Surfeando en Hawaii dos años atrás, una ola más grande que cualquiera que hubiera encontrado en el Sur de California la había sorprendido. Con al menos seis metros de altura, la había lanzado contra un lecho de coral a cinco metros de profundidad. Su traje de surf se había enganchado en una aguda saliente del coral. No podía escapar. 


    Luchaba pero sabía que se estaba quedando sin aliento. Entonces vino una segunda ola, que la empujó más hacia el coral. Sintió entonces como este cortaba su carne. Pero esta vez, cuando la ola pasó, descubrió que de alguna forma la había liberado del coral donde había quedado atrapada. 


    Con su último gramo de fuerza se impulsó hacia la superficie, sus ojos apuntando al creciente punto de luz solar que se hacía más cercano. Su primera bocanada de aire al salir a la superficie quedó como el momento más poderoso de su vida. Fue mejor que cualquier droga que hubiese tomado, que cualquier sujeto con el que hubiese dormido. Era su verdadero norte.. 


    Y si lo había hallado una vez, Ashley sabía que lo encontraría de nuevo.


    Se sentó.


    Rebuscó y encontró la linterna, alumbrando la abertura donde había estado colocado el tablón. Bajo la plataforma de madera en la que estaba, había una especie de gigantesco y herrumbroso embudo. Las paredes inclinadas terminaban en un pico que mediría alrededor de medio metro de diámetro. 


    ¿Podría su cuerpo pasar por allí? Estaría cerrado. Podría deslizarse. Podría quedar atorada y atrapada. Era difícil decirlo.


    Parecía como si algo atorado en parte del caño, a más de un metro. ¿Qué era? ¿Telarañas? ¿Viejos terrones de grano? No era un obstáculo sólido y sin duda tampoco formaba parte de la estructura. Se veía frágil, como si el peso de su cuerpo pudiera romperlo. De cualquier forma, no podía estar segura y no podía ver más allá de él.


    Dejó caer la lata de sopa.


    Repicó las paredes del tubo al chocar con el obstáculo, pasó por él y cayó al suelo. Tomó un rato que llegara al fondo. La caída fue larga. 


    El sudor corría por la cara de Ashley.


    Si sacaba otro tablón, habría suficiente espacio para dejarse caer por el embudo. Era posible, quizás, que ella pasara por el embudo sin quedarse atascada, y que luego cayera al suelo sin romperse la espalda y sin matarse, y que encontrase alguna puerta o abertura por donde pudiera escapar.


    Igualmente era posible que ella quedar atascada en el tubo, atrapada sin remedio e incapaz de moverse. Su propio peso la haría deslizarse hasta quedar más atorada y su pecho quedaría constreñido. Entonces, podría sofocarse o peor, quedarse al borde la asfixia sin morir del todo.


    Ella entonces ni siquiera podría darse muerte. Moriría de forma horrible, inmóvil.


    Gritó a todo pulmón y golpeó el costado del silo con la tabla. Era demasiada su frustración.


    —¡Ayúdenme! ¡Alguien que me ayude! ¡Yo no hice nada!


    Introdujo la tabla en la boca y con ella fue capaz de alcanzar la obstrucción. Al mover la tabla hacia los lados y asomarse por el orificio, descubrió, con horror, lo que era.


    Huesos.


    Huesos cubiertos por años de polvo, telarañas y aire viciado. Alguien ya había intentado su idea de dejarse caer y había quedado atorado.


    Ashley se arrastró lejos de esa vista hasta que la pared la detuvo. Ella no quería morir así. Era demasiado horrible.


    Las lágrimas acudieron a sus ojos. No había salida, ni hacia arriba, ni hacia abajo. Estaba atrapada. El miedo se apoderó de ella de nuevo.


    —¡Mami! —gritó— ¡Ayúdame!


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


    Martes


    1 AM


     


    Los ojos de Keri le pesaban mientras conducía desde el centro de regreso a Venice. A la 1 a.m. de la mañana de un martes, el típicamente brutal tráfico de Los Ángeles era una brisa, pero ella no estaba de humor para apreciarlo. Se daba cuenta que se se estaba agarrando los dos canales del Bolulevard Lincoln y corrigió de inmediato. Subió el volumen de la radio para escuchar alguna horrible canción EDM, y bajó todas las ventanillas, permitiendo que el aire caliente de la noche golpeara su rostro y sus cabellos. 


    Alguien le estaba mintiendo. Las historias del amante rockero Walker Lee y el guardia de seguridad Artie North estaban en conflicto. Pero sin evidencia para continuar, ella dependía de sus instintos.


    Por eso iba al apartamento de Lee. Sopesó llamar a Ray pero decidió dejarlo dormir. Además, si las cosas se arruinaban, mejor sería que fuese un proyecto en solitario.


    Tocó a su puerta y él contesto en segundos. A todas luces no había estado durmiendo. Una maleta abierta descansaba sobre el sofá detrás de él. Estaba repleta hasta el borde. 


    Keri la vio, luego a él, y dijo: —Hablé con el guardia de seguridad, Artie North. Negó tener algún video de Ashley o de usar alguna cosa para intentar extorsionarla para obligarla a tener sexo con él.


    Walker puso sus ojos en blanco.


    —Esa pequeña mierda está mintiendo.


    —Aunque fuese cierto, mientras más lo medito, más creo que apuntaste hacia él como señuelo. Hay algo que está pasando que tú no me has dicho. Te lo dije antes, ve derecho conmigo y no tendrás de qué preocuparte. Pero me mientes… —dejó el resto en suspenso.


    Walker Lee permaneció en la entrada, claramente inseguro de cómo proceder. Keri le echó una mano. Señaló con la cabeza la maleta. 


    —¿Dejas la ciudad?


    —Sí.


    —¿Cuándo?


    —En cualquier momento, de hecho.


    Intentó morder su lengua pero no pudo. —Eso es una cosa muy patética, ¿no crees? ¿Con Ashley necesitando que todos estén con ella ahora mismo?


    Los ojos de él se volvieron de piedra.


    —¿Sabes qué? Es suficiente. Lo siento si es que algo le pasó a Ashley pero estoy hasta la coronilla de que estés aquí. 


    A Keri le sorprendió el tono desafiante. Hasta ahora se había conducido con tanta tranquilidad que había logrado embaucarla. Pero definitivamente estaba escondiendo algo. No estaba segura de si tenía algo que ver con la desaparición de Ashley.


    —¿Te importa si entro? —preguntó ella después de rozarlo por un lado e ingresar al apartamento. 


    A pesar de la creciente tensión que sentía, ella caminó con calma y rapidez hasta su estudio. Él trató de alcanzarla, diciendo inútilmente— Me importa. 


    Keri movió la base del micrófono en el medio de la habitación, removió lentamente el micro, lo contempló con aire introspectivo, como si nunca hubiera visto uno con antelación. Entonces, de repente, lo balanceó por el cable, hasta hacer un amplio círculo sobre su cabeza, dejando que las frustraciones del día le dieran impulso.Walker Lee la contempló por un momento, atónito. Recobró entonces el ánimo y abrió la boca.


    —Oye, no… —comenzó a decir, pero antes de que terminara la frase, Keri cambió la trayectoria del micrófono y se lo tiró a él encima. Su frente, encima del ojo izquierdo, se cubrió de sangre con el golpe. 


    Se desplomó en el piso, aturdido. Al cabo de un instante, se llevó la mano al sitio del impacto y luego la miró. Estaba cubierto de sangre, que manaba profusamente por su mejilla hasta llegar a su pecho desnudo.


    Le tomó entender lo que había pasado. Mientras Keri esperaba que él lo procesara, fue hasta el mostrador, tomó un trapo, y lo lanzó hacia él. 


    —¿Qué le hiciste a mi cara? —gimió él de manera patética.


    Keri knew she’d probably gone too far but she was committed at this point. She felt wide awake now. 


    —Estoy harta de que te andes burlando de mí. Ya no más. ¿Entendido?


    El hombre puso un trapo sobre la herida para detener el sangrado y dijo: —Voy a demandarte.


    —La única cosa que vas a hacer es decirme lo que necesito saber, Walker. De lo contrario, emparejaré el otro lado de tu cabeza con otro chichón. O quizás la próxima será la mano con la que tocas la guitarra. Tú me atrajiste a este estudio a prueba de sonidos y te me echaste encima. Yo me defendí. Esa es la historia que todos creerán, a menos que empieces a hablar ahora mismo.


    Para Keri, sea lo que fuese lo que él había estado ocultando todo ese tiempo, estaba a punto de soltarlo. 


    —Mira, la única cosa que se me ocurre, es que hay un tipo que se la pasa cerca Boardwalk, y al que Ashley le compra drogas hace tiempo; nada del otro mundo, solo yerba y ecstasy. Se hace llamar Auggie.


    Keri nunca había oído hablar de él. O era uno de poca monta o era un alias. 


    —Okey, continúa.


    —Bueno, la última vez que hicimos negocio con él, ¿cuándo fue? Miércoles en la noche, sí eso es, él estaba mirando a Ashley de manera muy extraña, todo el tiempo, como lobo mirando una oveja, algo así. Yo no dije nada pero sí te digo que no me gustó. Nos dio la cosa, yo le di el dinero, pero entonces él quiso más. Decía que el precio había subido. Me dijo que regresara con el resto del dinero en unos días. Hizo entonces un comentario incomprensible, que yo asumí como amenaza bastante vaga, hacia Ashley, si yo no regresaba a pagarle la diferencia. Nunca regresé. Que se joda, no jugaba limpio. Subió el precio sin avisarme. No juego ese tipo de juegos. Además, escuché que sus hombres usan una van para despedazar y robar televisores, computadoras, cosas así. No sé de qué color, sin embargo.


    Keri trató de imaginarlo. Si Walker estaba diciendo la verdad, entonces Ashley conocía a Auggie y no vacilaría en acercarse a la van estando él dentro.


    —Debiste habérmelo dicho antes.


    —Lo que debí hacer antes fue no involucrar a Ashley en toda esta estupidez, para empezar —admitió—. Debí mantenerla a salvo. No sé cómo todo esto se jodió.


    Keri le miró detenidamente. El lado izquierdo de su rostro estaba cubierto con el cabello rubio salpicado de sangre. Pero sintió que ahora sí había algo de sinceridad. Quizás todavía había esperanza para él. Pero eso no era asunto suyo.


    —¿Sabes dónde vive Auggie?


    —No. Pero se la pasa en un antro llamado Blue Mist Lounge, entre Windward y Pacific, justo a la derecha de Townhouse. Ahí es donde todo el mundo se encuentra con él.


    Eso era a menos de un kilómetro de la casa de Ashley. Keri sacó cinco de a veinte de su bolso, los arrojó al suelo, y dijo: 


    —Ve a que te cosan esa cabeza. Hay una clínica que atiende urgencias a diez cuadras de aquí, yendo hacia el este. Ella hizo una pausa y añadió: 


    —Y no te tropieces con más mostradores.


    Él asintió de manera comprensiva, y entonces dijo algo que la sorprendió:


    —Ten cuidado con Auggie, Detective. Él realmente es un mal sujeto.


    —Gracias —dijo ella al salir, sin decir en voz alta lo que estaba pasando por su mente.


    En este momento me estoy sintiendo realmente mal conmigo misma. 


    


    

  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


    Martes


    De madrugada


     


    En el camino Keri llamó a Ray. No lo hubiese querido pero el Blue Mist Lounge era el tipo de lugar que requería apoyo. 


    —¿Durmiendo? —preguntó ella.


    —Estaba —replicó él al instante, no demasiado feliz.


    Hizo una pausa.


    —Tú no estás durmiendo —observó él—, y me necesitas.


    —Bingo —dijo ella.


    Él suspiró con fuerza.


    —Y si me necesitas, es porque debe ser malo.


    —Correcto de nuevo —dijo ella.


    —Te odio, Locke.


    —Te amo, Grandote.


    Él suspiró con fuerza. Luego se escuchó un crujido, y ella supo que se estaba sentando en la cama.


    —Tienes suerte de que esta vez estoy solo —dijo él—. ¿Cuál es la dirección?


    Quince minutos después, Keri paró enfrente del Blue Mist y aguardó, sabiendo que Ray llegaría en cualquier momento. Mientras esperaba, le echó un vistazo al expediente de Auggie. Era un maleante y proveedor de poca monta pero con un muy mal genio. había pasado dieciséis de sus treinta y cuatro años en la cárcel, mayormente por asaltos. No había registro de secuestros pero una vez había encerrado a una novia en el closet del dormitorio por doce horas, porque ella le había robado algo de metadona..


    Ray apareció, ella salió del auto y se paró junto a él.


    Él miró el club.


    —El Blue Mist, ¿eh? —preguntó él—. Sabía que podía contar con que me invitarías a una cita con clase.


    Se aproximaron a la puerta en silencio, con Ray poniéndose rígido, preparándose obviamente, ella lo sabía, para los problemas. 


    En la puerta principal del club les aguardaban un guardia tipo pit bull. Al mostrar sus placas, sin embargo, y luego de mirar a Ray, se hizo a un lado.


    Se abrieron camino después de pasar junto a él, y subieron por los escalones de la entrada. Una ruidosa música de hip-hop explotab por los altavoces. Keri observó que ella era la única persona blanca en el lugar y se sintió un poco culpable de sentirse aliviada por tener a Ray a su lado.


    Se movieron con rapidez hacia el salón VIP en la parte trasera, que tenía su propio guardia de seguridad. Ray le hizo un gesto y mostró su placa; él se hizo a un lado para que entraran.


    La puerta se cerró detrás de ellos, atenuando la música del salón principal. Dentro, una mujer sobre un pequeño escenario en la esquina cantaba temas de Billie Holiday. Estaba más lleno de lo que Keri esperaba a esa hora, principiando la semana.


    Miraron en derredor. Ray señaló con la cabeza un rincón oscuro del salón, y musitó:


    —El Sr. Rastafari.


    Auggie se hallaba sentado en un amplio reservado lejos de la multitud. Dos mujeres estaban sentadas a ambos lados de él. Keri vio que eran prostitutas. Estaban pegadas a él en plan de seducción, compitiendo por su atención. Una botella de whisky, medio vacía, descansaba en medio de la mesa, con los vasos a su alrededor. Las mujeres reían a carcajadas todo lo que Auggie decía y ninguno notó a Ray y Keri hasta que llegaron a la mesa. 


    Ray se deslizó junto a una de las mujeres, que vestía un top rojo de corte bajo. Keri permaneció de pie.


    —Hey, chicos —dijo él cordialmente.


    Al principio la mujer los miró sorprendida, pero al echarle una mirada a él, sonrió. Keri ignoró la incómoda sensación de estar ligeramente celosa de una prostituta. 


     Auggie no habló pero todo su cuerpo se tensó, lo que le hizo Keri pensar en una cascabel enroscada. 


    De repente, la otra mujer sentada en el lado opuesto, que tenía puesto un top muy estrecho, golpeó con su palma la mesa y dijo: —¡Tú eres Sandman!


    La mujer junto a Ray no comprendió.


    —¡Sandman! ¡El boxeador!


    La del top se pasó hacia el otro costado de Ray y se deslizó hasta que su cadera presionaba la de él. El hombre quedó como relleno de un sandwich de callejeras.


    —¡No puedo creer que Sandman esté aquí! —casi gritó de alegría.


    Keri había estado observando a Auggie atentamente. En un lapso de diez segundos, su expresión había pasado silenciosamente de la desconfianza, a la envidia, y de esta al miedo. Y entonces, vio pasar como un relámpago por su rostro algo que ella no pudo identificar. No fue sino hasta que él se trepó sobre la mesa y saltó buscando la salida que ella supo lo que era: desesperación. 


    Auggie fue rápido pero Keri había estado anticipando cualquier cosa por parte de él, y se movió para detenerlo con el hombro cuando aterrizara en el suelo. Él vio lo que ella estaba haciendo y corrigió en el aire su salto de tal manera que chocaran de frente, y que sus cerca de noventa kilos cayeran sobre ella. Ella por su parte le esperaba con un empuje de cerca de treinta kilos, y sabía que aunque estaba bien posicionada, se llevaría buena parte del impacto. 


    Estaba en lo correcto.


    El cuerpo de él golpeó el de ella con tal ímpetu que la hizo caer y la envió rodando por el suelo. La parte de atrás de su cabeza golpeó con fuerza el piso de madera pero ella aprovechó el ímpetu de ese retroceso para dar una voltereta hacia atrás y pararse de nuevo. Estaba de pie, pero el agudo dolor en el cráneo explotaba en colores detrás de sus ojos. 


    Medio segundo fue demasiado para darse cuenta que ella estaba en todo el medio de la ruta de escape de Auggie, y que él no pensaba dar un rodeo. Dobló las rodillas para evitar que volvieran a derribarla como un muñeco pero no sirvió de mucho. Él chocó con ella y ambos rodaron, con la rodilla de él en el estómago de ella, que de paso le sacó todo el aire. Sintió que el ácido estomacal subía a su garganta mientras luchaba por recuperar el aliento. Auggie gateó antes de ponerse de pie y salió disparado hacia la puerta.


    Tendida en el piso, Keri vio a Ray tratando desesperadamente de zafarse de las prostitutas y de salir del rincón. Corrió hasta ella pero ella empleó la poca fuerza que le quedaba para hacerle señas de que fuera tras Auggie. Él asintió y salió embalado por la puerta detrás de su presa.


    Keri se quedó como estaba por unos segundos, tratando de respirar. Al ponerse de costado para poderse incorporar, sintió unos brazos en sus hombros que la ayudaban a ponerse de pie. Eran Top Rojo y Top Estrecho. Ella les dio las gracias con un ademán, todavía incapaz de hablar, antes de salir tambaleándose por la puerta detrás de Ray y Auggie.


    —¿Por dónde? —balbuceó al guardia de seguridad. Él apuntó a la entrada trasera. Ella corrió hacia allá y le dio un empellón a la puerta para abrirla. Detrás se desplegaba una escalera de metal desvencijada que daba hacia el callejón en la parte de atrás del club. Escuchó voces. 


    En la distancia, vio que Ray tenía a Auggie atrapado junto a una verja. El sospechoso trató de subir pero una mano le falló y cayó al suelo. Ray le había estado persiguiendo y estaba a solo tres metros de él cuando Auggie se giró con un arma en la mano. Y disparó.


    Ray continuó.


    Auggie disparó de nuevo cuando Ray ya saltaba sobre él. Ambos se desplomaron y a Keri se le hizo difícil ver qué estaba pasando. Bajó volando los escalones, saltó casi dos metros desde el último para aterrizar en la calle, y corrió en dirección a los dos hombres. Iba a medio camino cuando por fin pudo apreciar lo que estaba sucediendo.


    Auggie había fallado los dos tiros. Ray había caído encima de él, lo había inmovilizado, y lo estaba golpeando a discreción. La cara de Auggie era una masa sanguinolenta. Ya no se movía.


    —¡Ray, para! —gritó ella—¡Lo necesitamos vivo!


    Sus palabras parecieron sacarlo de su trance y dejó de golpearlo. Puso a Auggie boca arriba y lo dejó sobre el asfalto, aspirando grandes bocanadas de aire.


    Keri corrió y miró los ojos hinchados y ensangrentados de Auggie. Estaba consciente. Su respiración era débil, pero al menos estaba respirando.


    —Hola, Auggie —dijo ella—. Solo vinimos a hablar contigo de uno de tus clientes, una chica llamada Ashley Penn.


    El hombre no dijo nada.


    —Pero ahora estás bajo arresto por intento de asesinato de un oficial de policía. Esto pudo haberse desarrollado de manera distinta. 


    El hombre hizo un gesto de dolor y susurró una palabra: —Cooperaré.


    Keri le dio la vuelta con brusquedad para ponerlo sobre su estómago y puso sus manos a la espalda para esposarlo.


    —Oh, sí, mejor ve pensando en cooperar, Auggie. De lo contrario, esto solo será el primer round con Sandman.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


    Martes 


    De madrugada


     


    Tras el cristal del salón de observación, Keri, Ray, y Hillman observaban a Auggie mientras iba y venía en la Sala de Interrogatorio 1. Nadie le había dirigido la palabra en los cuarenta y cinco minutos transcurridos desde que Keri le había prometido que su salud dependía de su cooperación. Detectives de toda clase. patrulleros, y forenses estaban en el Blue Mist Lounge, procesando el callejón donde un sospechoso le había disparado a un oficial. Auggie estaba jodido. Encaraba una docena de cargos, entre ellos el de homicidio en grado de frustración. Todos querían hacerlo añicos.


    Hillman miró a Keri. Ella sabía que él estaba molesto por tener que volver a la estación a mitad de la noche.


    —Tienes cinco minutos, máximo. Si el sujeto llega a decir la palabra “abogado”. quiero que de inmediato dejes de hablar y abandones la habitación. Quiero a este sujeto fuera de las calles y eso significa que vamos a seguir el libro al pie de la letra. Solo tenerlo aquí en lugar de en una sala de emergencia es un riesgo. No quiero que un defensor poco hábil logre que lo pongan en libertad, en un abrir y cerrar de ojos. ¿Nos estamos entendiendo?


    —Sí, señor.


    Keri le tomó un segundo arreglarse la blusa y apartar los pelos de su cara. Tenía un potente dolor de cabeza y posiblemente una costilla fracturada. Pero no quería que Auggie pensara que le había aunque fuera un rasguño.


    Entró en la Sala de Interrogatorio y dijo: —¿Me recuerdas? 


    Auggie comenzó a decir algo pero Keri hizo un gesto para que callase. 


    —No digas la palabra “abogado”. Si lo haces tendré que dejar de hablar y entonces no podré ayudarte.


    Auggie se burló de ellas.


    —Ustedes nunca se identificaron —dijo él—. Pensé que iban a robarme o algo así. Por eso corrí. Afuera en el callejón cuando disparé, fue en defensa propia. Tengo licencia para portar armas. Puedes revisarlo. No hice nada malo.


    Keri puso los ojos en blanco.


    —Mira, como están las cosas, vas a pasar algún tiempo en la cárcel. Pero que ese tiempo sea cinco o cincuenta años depende de cuántos amigos puedas hacer en los próximos cinco minutos. Tienes ante ti una única oportunidad. Háblame de Ashley Penn.


    Auggie no necesitó que se lo repitieran.


    —Personalmente nunca le vendí nada a ella, o a cualquiera.


    Era una mentira pero Keri la dejó pasar. Sentía que venía algo más.


    —¿Pero…?


    —Pero escuché el rumor de que ella frecuentaba el sector desde hacía tiempo, si sabes lo que quiero decir. También escuché el rumor de que ella recientemente había hecho una compra importante porque se iba a otro estado. Quería disponer de una reserva hasta que pudiera encontrar un proveedor por allá.


    —¿A qué estado?


    —No lo sé.


    —¿Quién se iba con ella?


    —No lo sé.


    —¿Era un tipo de pelo largo?


    —Sé a quien te refieres. El tipo rockero —dijoAuggie said—. No, no era él. El rumor era que se trataba de una de sus novias.


    Esto es nuevo. ¿Tenía Ashley otra relación y Walker se enteró? A él no le gustaría.


    —¿Puedes describir a esta chica? —preguntó ella.


    —Noo, hombre, todo lo que sé son rumores. Sobre esa chica hay muchos rumores.


    Keri salió de la habitación. Hillman le había dado cinco minutos y ella había empleado menos de dos.


    Su mente volaba. 


    ¿Podría ser que Walker supo del plan y trató de pararlo? ¿Podría ser que subió a Ashley a la van, en principio para hablar de la ida, pero entonces, el asunto se fue caldeando? ¿Quizás las cosas se pusieron violentas? Walker no tenía una coartada. pero tampoco tenía una van.


    Estaba parada fuera de la Sala de Interrogatorio, repasando las opciones una y otra vez en su cabeza hasta que Hillman y Ray vinieron desde la sala de observación para reunirse con ella.


    —Ahí lo tienes. Ella se fue —dijo Hillman.


    Keri lo dudaba.


    —Quizás lo estaba planeando pero no creo que eso es lo que hay sucedido.


    —¿Por qué no?


    —La chica que se subió a esa van no se veía como si se fuera de viaje —dijo ella.


    Hillman sacudió su cabeza.


    —Quizás ella y la chica misteriosa iban a a un sitio donde recogerían ssu cosas para el viaje. No dijo Walker Lee que ella estaba considerando simular su propio secuestro?


    —Lo dijo. Pero también dijo que no iba en serio. No es imposible pero simplemente no encaja. Todo en este caso suena a secuestro.


    Hillman suspiró con fuerza. Podía afirmarse que estaba tratando de no perder la serenidad. 


    —Son casi las tres de la mañana. Hemos estado con esto sin parar por más de diez horas, y no tenemos nada firme que indique que ella fue raptada en lugar de irse por su propio pie. Desafortunadamente para ti, Detective Locke, no llevamos los casos según nuestro sentir. Así que esta corazonada que tienes no es suficiente para proseguir.


    Lo necesitaba de su lado, así que Keri se refrenó para no contestarle con excesiva rudeza.


    —Es más que una corazonada, señor.


    —¿Entonces qué es?


    —No lo sé —dijo Keri—. Ahora no puedo pensar.


    —Exactamente —dijo Hillman—. Estamos todos zombis. Eso significa que todos nos vamos a casa a descansar, que es lo tú debiste haber hecho en primer lugar. Es una orden. Miró a Keri y repitió las palabras: 


    —Es una orden.


    —Okey —dijo ella.


    —Duerme —repitió, antes de añadir—, pero los quiero a todos de vuelta a las siete de la mañana. 


    *


    Antes de dirigirse a su casa, Keri hizo una breve parada en su escritorio. Quería correr en la base de datos los nombres de Thomas “El Fantasma” Anderson y del abogado defensor, Jackson Cave, a ver si por arte de magia algo salía. Sentía curiosidad por Anderson pero el tiempo era poco, así que decidió concentrarse en Cave, quien era más relevante en ese momento. Había un montón de información pero nada que lo incriminase directamente.


    Aun así, no podía dejar de sospechar que Cave podría tener información sobre el Coleccionista. Él podría conocer incluso el nombre verdadero. Keri tenía que averiguarlo. Pero, ¿cómo? 


    Incluso si ella irrumpiera en su oficina no sería como si él tuviera un gabinete etiquetado “secuestradores por contrato”. Este era el tipo de información que tendría que mantener aparte en su mente. Y ella necesitaba encontrar una manera de acceder ahí. Quizás podría encontrar algo sucio en él, algo que hiciera que lo expulsaran de la barra si él no cooperaba con ella. El chantaje era una herramienta valiosa.


    Suspiró profundamente y perdió la concentración por un instante. Casi de inmediato, los pensamientos sobre Evie inundaron su cabeza. Vio la expresión de terror en el rostro de su hija mientras miraba a su madre ese día en el parque, su pequeño cuerpo en los brazos de un extraño. Escuchaba los gritos en su cabeza. 


    —¡Mami! Mami!


    Sintió que las lágrimas asomaban a sus ojos y corrió al baño antes de que alguien pudiera notarlo. Una vez en el cubículo, se dejó llevar, permitiendo que las lágrimas que había sofocado alargaran su tortura. Se sentó en el piso del baño durante cinco minutos hasta sentir que ya podía incorporarse. 


    Cuando salió del baño, Ray la estaba esperando. Puso sus brazos alrededor de ella.


    —Pensé que habías ido a casa —dijo ella.


    —Bueno, parece que no. ¿Quieres que me quede contigo?


    Ella lo sopesó por medio segundo.


    —No, estoy bien.


    —¿Segura?


    —No —ella sonrió y dijo—. Ray, ¿estaré bien algún día?


    —Tú ya estás bien —dijo él—. Es solo que va a tomar más tiempo trabajar sobre eso.


    —No quiero trabajar sobre eso. Quiero encontrar a Evie.


    —La encontrarás —dijo él—. La encontraremos. Lo que necesitas en mantenerte fuerte hasta entonces. ¿Okey?


    Ella se dejó acunar por su abrazo.


    —Eres buena persona, Gigante Verde.


    —Tú también, Thumbelina —dijo él—. ¿Te di las gracias por detenerme antes de que matara a Auggie?


    —No.


    —Gracias —dijo él.


    Cinco minutos más tarde, Keri estaba en el Prius. Estaba exhausta y con la energía al mínimo. Sabía que debía ir a casa para descansar por un par de horas si ella iba a encontrarle algún sentido a este caso. Pero antes, había una pequeña cosa que necesitaba hacer. 


    


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


    Martes


    De madrugada


     


    Luchando con las ganas de dormir, Keri condujo hasta la Secundaria West Venice. Había escuchado rumores de que había una vigilia. Aparcó cerca de la entrada principal y entró a pie. De inmediato los vio. Cerca de cuarenta estudiantes y maestros se hallaban en el césped junto a los escalones de acceso a la entrada principal, portando velas, cogiéndose de las manos y hablando de Ashley. Algunos conversaban tranquilamente. Otros hablaban con dramatismo frente a las cámaras de las estaciones locales que habían levantado tienda en el sitio. Unos pocos oficiales uniformados se hallaban a un costado, recostados del capó de su patrulla, conversando entre ellos.


    Keri se movió tan sutilmente como pudo. Estas personas podrían estar dispuestas a hablar, especialmente estando fuera del intimidante confinamiento de una estación de policía. Quizás, por medio de conversaciones casuales, podía enterarse de algo valioso, que las entrevistas formales podrían pasar por alto. 


    El profesor de geometría de Ashley en el tercer período, Lex Hartley, un cincuentón panzón y con algo de calvicie, dijo que Ashley era una buena chica, una chica normal, aunque tenía que admitir que sus calificaciones habían bajado últimamente. 


    —Hábleme de Artie North.


    Hartley la miró sorprendido. 


    —¿Por qué? ¿Está involucrado?


    —Solo reviso algunos rumores. ¿Alguna vez ha escuchado algún rumor acerca de que él estaba extorsionando a Ashley para que tuviera sexo con él?


    —Absolutamente no. Conozco a Artie desde hace cinco años. Es un buen tipo, un poco solitario, quizás. Pero se toma muy en serio lo de proteger a los chicos.


    —Hace un mes más o menos, ¿recibió unos golpes?


    —Sí. He has a second job doing security work down at a Metrolink maintenance yard. A couple of homeless tipos attacked him when he was trying to get them off the grounds.


    —¿Eso fue lo que le dijo?


    —Sí.


    —¿Qué tan golpeado estaba?


    —No lo sé…un ojo morado, un labio hinchado. 


    En la guerra de historias entre Artie North y Walker Lee, Keri se preguntó si alguna vez sabría la verdad. 


    Se mezcló con la multitud, colectando fragmentos de información de los estudiantes que venían hasta ella. 


    Una chica llamada Clarice Brown dio que Ashley había estado aprendiendo a disparar un arma. Dijo que era para su protección, pero no estaba claro si ella se estaba protegiendo a sí misma o a alguien más. Susurró que Ashley había tomado muchas drogas últimamente. Para conseguir el dinero, había estado sacando las joyas de su madre de la caja fuerte y las había empeñado. 


    Miranda Sanchez, la chica que originalmente vio a Ashley subirse a la van, estaba allí también. Dijo que muchas chicas en la escuela eran unas perras celosas que odiaban a Ashley. Inventaban toda clase de rumores. Nunca sabías qué era verdadero acerca de Ashley o qué era basura totalmente fantasiosa, esparcida por gente que siente odio hacia los demás. Personalmente, a ella le simpatizaba Ashley.


    Un estudiante de penúltimo año llamado Sean Ringer dijo que Ashley le había dicho hacía un par de semanas que su papá, tenía alguna clase de problema. Ashley no lo detalló pero parecía sincera cuando dijo que estaba un poco asustada. 


    Con el rabillo del ojo, Keri captó un repentino movimiento en dirección a ella. un reportero de KTLA la había divisado y corría hacia ella con un equipo de camarógrafos a remolque. Ella le dio la espalda, se puso una gorra de béisbol que traía en el bolsillo para estas situaciones, y rápidamente se deslizó por entre la multitud, de regreso al auto. Escuchó que por detrás, a unos diez metros, le gritaban una pregunta. 


    —Detective Locke, ¿es verdad que el FBI se ha hecho cargo de la investigación sobre Ashley Penn?


    Continuó moviéndose, sin decir nada, caminando tan rápido como podía sin tener que empezar a correr..


    *


    De regreso al auto camino de la casa bote, Keri trató de procesar todo lo que le había llegado en esos pocos minutos. 


    ¿Se había hecho cargo el FBI de la investigación? Quería llamar a Hillman pero lo pensó mejor ya que eran las 3:30 de la mañana. 


    Intentó separar los hechos a partir de los simples rumores. ¿Había Ashley comprado un arma? ¿Artie North había sido golpeado por alguien? ¿Estaba Ashley empeñando joyería? ¿El Senator Penn estaba metido en alguna clase de problema?


    En lugar de conseguir pistas sólidas, todo lo que tenía ahora eran más preguntas, y casi ninguna de ellas tenía respuestas fáciles. Se daba cuenta demasiado tarde que había empeorado las cosas yendo a la escuela. Si se hubiera ido directo a la casa, ahora estaría dormida. En lugar de eso, conducía a mitad de la noche por las calles de Venice, usualmente habitadas por proveedores, prostitutas, y proxenetas. Estaba demasiado agotada para que eso le importara. Además, su cabeza y su costilla todavía palpitaban de dolor luego del altercado con Auggie. 


    Al aproximarse a Windward Circle, a solo cuadras del sitio donde Ashley había desaparecido, los pensamientos de Keri se volvieron hacia Evie. ¿Cómo podía ayudar a cualquier chica adolescente si ella no podía ayudar a su propia hija?


    Entonces cayó en cuenta: Evie misma era ahora una chica adolescente. Esto es, si estaba viva.


    ¡Cállate! Ni lo pienses. ¿Cómo te atreves? Ella cuenta contigo para que la encuentres, para que la salves. Si te rindes, ¿cómo supones que continuará teniendo fortaleza? Te encontraré, Evie. ¡Lo haré! No te rindas, bebé. Mami no lo ha hecho. Te amo. 


    Se obligó a no seguir con eso. No servía de nada. Ella tenía que concentrarse. Cuando este caso concluyera, podía acercarse a Jackson Cave, y encontrar alguna manera de hacer que él le hablara del Coleccionista. Ella ya no era una profesora universitaria. Ahora tenía todos los recursos de Departamento de Policía de Los Ángeles a su disposición y tenía intención de emplearlos. Encontraría a este Coleccionista, o moriría en el intento.


    Y en esas estaba cuando la vio, justo en la esquina de Windward y Main. ¡Era Evie!


    Ella había visto suficientes representaciones generadas por computadora de los cambios físicos a través de los años, para reconocer las similitudes. La chica rubia en la esquina con minifalda ajustada tenía la misma estructura ósea y el tono de piel de su hija. Sí, ella tenía demasiado maquillajes y había sido obligada a ponerse un top tan mínimo que era ofensivo para una chica de su edad. Pero coincidía. 


    Keri casi vomitó a la vista del hombre blanco, alto y desaliñado que la tenía agarrada por su trasero. Pasaba de los cuarenta, del metro noventa y de los ciento diez kilos. Y era a todas luces su chulo. 


    Keri pisó el frenó a fondo. El Prius derrapó hasta parar cerca del borde de la acera donde estaban parados. Ella saltó del auto y lo rodeó.


    —¡Evie! —gritó.


    El hombre alto se adelantó para cerrarle el paso.


    Ella intentó hacerlo a un lado de un empellón para llegar a la chica, pero él la agarró con rudeza por su muñeca derecha.


    —¿Qué crees que estás haciendo, perra loca?


    Keri ni siquiera lo vio. Sus ojos estaban puestos exclusivamente en Evie.


    —Más te vale quitarme las manos de encima, Jabba —gruñó ella.


    Él apretó aún más su muñeca.


    —Incluso las mujeres de mediana edad no tocan la mercancía sin antes negociar —dijo él.


    Keri se dio que con él agarrando su muñeca derecha, su arma era inaccesible. El hombre era afortunado. De otra forma ya ella le hubiese disparado.


    Ella dejó de tirar y él sin quererlo aflojó la presión. Ella supo que no podría zafarse pero había logrado que bajara la guardia. Se movió hacia él y pisó el empeine de su pie con su tacón. Él gruñó y se dobló pero no la dejó ir. Ella se giró y, aprovechando que había bajado la cabeza, lo golpeó con su codo izquierdo. Él la soltó y cayó hacia atrás. 


    Hubiera sacado su arma pero la muñeca se sentía débil y dormida. No estaba segura de di podría sostenerla, mucho menos dispararla. En lugar de ello, avanzó hacia él y lo pateó, esperando aprovecharse de su caída hacia atrás para terminar de mandarlo al suelo. Hizo buen contacto, pero él se las arregló, mientras caía, para agarrar el tobillo de ella, y así la derribó. 


    Ya no más dispuesto a subestimarla, el chulo rodó en el suelo para ponerse encima de ella con todo su peso. Presionó sus rodillas sobre las ya tocadas costillas de ella, haciéndola gritar de dolor. Puso entonces sus brazos alrededor de su cuellos. Los ojos de él brillaban de furia y la baba caía de su boca en el pelo de ella. 


    Keri sintió que solo le quedaban unos segundos de consciencia. Miró a Evie, inmóvil y horrorizada en el borde de la acera. Su visión empezaba a volverse borrosa.


    ¡No me voy a ir así!


    Keri se forzó a concentrarse en el hombre que estaba encima de ella. Él era fuerte pero también muy arrogante.


    Usa esto.


    Con un rápido y hábil movimiento. levantó ambas manos al unísono y metió los pulgares en sus ojos desorbitados. Él aulló y la soltó de inmediato. Ella no perdió tiempo en usar entonces toda su fuerza y golpearlo en la manzana de Adam. Él se atragantó y tosió. Al abrir su boca jadeando, ella golpeó su mentón con la mano abierta. Le escuchó entonces gritar y supo que se había mordido la lengua.


    Lo empujó y lo revolcó antes de ponerse ella de pie. Antes de que pudiera levantarse del todo, ella lo golpeó en la espalda y él cayó al suelo, sobre su estómago. Ella se echó sobre él, poniendo la rodilla sobre su glúteo. Sacó las esposas,agarró uno de sus brazos, esposó una muñeca y luego la otra. Se levantó de nuevo y puso su pie en la nuca de él. 


    —No te muevas, imbécil —le dijo—, o estarás usando una bolsa de colostomía por el resto de tu vida.


    Su cuerpo se rindió y ella quedó convencida de que él no presentaría más pelea. Se permitió entonces respirar profundamente antes de sacar su radio y pedir apoyo. Finalmente, volvió su rostro hacia Evie, quien todavía seguía petrificada a la luz del farol.


    Fue solo entonces, con más luz y más de cerca, que se dio cuenta que no era Evie. De hecho, aparte de ser joven, rubia y blanca, ellas realmente no se parecían mucho.


    Keri pudo sentir el llanto que subía por su pecho y se obligó a sofocarlo. Bajó la vista a su radio y simuló manipular uno de los diales, para que la chica enfrente de ella no pudiera ver el abatimiento en sus ojos. Cuando se sintió segura de que podría hablar sin que su voz se quebrara, la miró de nuevo y habló.


     —¿Cuál es tu nombre, cariño?


    —Sky.


    —No, tu nombre verdadero.


    —Se supone que no...


    —Dime tu nombre verdadero.


    La chica observó al hombre enorme, ahora caído en el suelo, como si esperara que fuese a saltar para agarrarla por el cuello, y entonces dijo:


    —Susan.


    —¿Cuál es tu apellido, Susan?


    —Granger.


    —¿Susan Granger?


    —Sí.


    —¿Qué edad tienes, Susan?


    —Catorce.


    —¿Catorce? ¿Te fuiste de tu casa?


    Los ojos de la chica se llenaron de lágrimas.


    —Sí.


    —Bueno, yo y otras personas vamos a ayudarte —dijo Keri. —¿Te gustaría?


    La chica vaciló y entonces dijo: 


    —Sí.


    —No tendrás que preocuparte más por este tipo —dijo Keri. —Él ya no te hará daño. ¿Te ha obligado a tener sexo con hombres?


    La chica asintió.


    —¿Te ha hecho consumir drogas?


    —Ajá.


    —Bueno, eso se acabó —dijo Keri. —Vamos a llevarte a un sitio donde estarás segura, a partir de ahora. ¿Lo comprendes?


    —Sí.


    —Bien. Confía en mí, estás segura ahora.


    Dos patrullas llegaron.


    —Los oficiales de un de estos autos te van a llevar a un sitio donde vas a estar segura por esta noche. Te verás con un consejero por la mañana. Te voy a dar mi tarjeta y quiero que la uses si tienes alguna pregunta. Estoy buscando a una chica desaparecida que ahora tiene más o menos tu edad. Una vez que la encuentre volveré para asegurarme que estás bien. ¿Okey, Susan?


    La chica asintió y tomó la tarjeta.


    Mientras los oficiales se la llevaban, Keri se inclinó hacia el chulo, todavía echado en el suelo, y le susurró: 


    —Estoy poniendo todo de mi parte para no dispararte en la nuca. ¿Comprendes lo que estoy diciendo?


    El hombre torció su cuello, la miró, y dijo: 


    —Jódete.


    A pesar de su fatiga, el cuerpo de Keri temblaba de la rabia. Se alejó de él sin responder, por miedo de hacer exactamente lo que le había prometido, Los oficiales uniformados se aproximaron. Mientras uno de ellos tomaba al maleante para llevarlo al auto, Keri le hablaba al otro.


    —Fíchenlo. Asegúrense de que pasen al menos unas pocas horas antes de que haga su llamada. No quiero que logre salir bajo fianza antes de que pongamos en un lugar seguro a la chica. Iré para allá a escribir mi reporte luego que duerma unas horas.


    Vio al otro oficial a punto de bajarle la cabeza al chulo para introducirlo al asiento trasero del vehículo y dio un paso al frente.


    —Déjenme ayudarles con eso —se ofreció ella, tomando al hombre por los cabellos y golpeando su cabeza con un lado del techo—. Oh, lo siento, se me resbaló.


    Se encaminó de regreso a su auto, con sus insultos a lo lejos como dulce música de fondo.


    Mientras conducía de regreso a casa, finalmente en dirección a la casa bote, marcó un número al que raramente llamaba. 


    —Hola —dijo una somnolienta voz femenina.


    —Es Keri Locke. Necesito hablar contigo.


    —¿Ahora? Son las cuatro de la mañana.


    —Sí.


    Una pausa, y entonces: 


    —Okey.


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


    Martes


    Antes del amanecer


     


    —Me estoy deshaciendo —ya se había imaginado la decepción que se pintaría en el rostro del psiquiatra asignado por el departamento, la Dra. Beverly Blanc.


    —¿Cómo así?


    Keri se lo explicó, dejando que todo saliera a borbotones.


    Veía la cara de Evie por doquier. No podía dejar de pensar en ella. Quizás era porque se cumplirían cinco años la próxima semana. No lo sabía. Todo lo que sabía era que estaba pasando con mayor frecuencia que en los primeros seis meses después del secuestro. Ella no había tenido momentos en blanco en los últimos seis meses. Pero ahora, en las últimas doce horas, había tenido múltiples episodios. Peor aún, se había vuelto violenta. Golpeó a un chico de secundaria en la cabeza. Tiró un micrófono a la cabeza de otro sujeto. Y había confrontado deliberadamente a un traficante de drogas y a un proxeneta.


    Tenía una pista, según la cual, Evie podía haber sido raptada por alguien llamado el Coleccionista. Un abogado local, Jackson Cave, podría saber el nombre verdadero y el paradero del hombre, pero no se lo diría a nadie voluntariamente. Keri se entretenía pensando en que podría chantajearlo para forzarlo a hablar.


    Además, estaba trabajando en el caso de Ashley Penn.


    —Lo sé —dijo la Dra. Blanc— Te vi en la TV.


    Estaba en el caso, luego la quitaron, luego la reinstalaron: ahora mismo no sabía cuál era su estatus.


    La Dra. Blanc dijo: —Estás recibiendo más de lo que puedes procesar. Eres como un globo al que le está entrando demasiado aire. Si no paras, vas a explotar. Tú tienes que, o dejar el caso de Ashley Penn o poner a Evie en espera. Deja de pensar en ella hasta que el caso se resuelva.


    Keri la miró afligida.


    —No puedo dejar el caso.


    —¿Por qué no?


    —Porque si lo hago, y algo termina sucediendo, no podré vivir conmigo misma.


    La Dra. Blanc suspiró.


    —Entonces que dejar a Evie por ahora. Tienes que dejar la fijación con ella. Y tienes que hacer lo mismo con el Coleccionista.


    —Eso es imposible.


    —Mira —dijo la Dra. Blanc— esta es la realidad. Si Evie está muerta...


    —¡Ella no lo está!


    —Okey, pero si ella lo está, hacer a un lado por un tiempo los pensamientos sobre ella no te va a afectar de ninguna forma. Si ella no está muerta, entonces, probablemente ella ha encontrado una manera de hacerle frente a su actual vida. El miedo y la desesperación que viste en su cara la última vez que la viste, no está ahí ahora.


    —No sabemos eso —dijo Keri.


    —Sí sabemos —dijo la Dra. Blanc—. Emociones como esa no son sostenibles. Si ella está viva, dondequiera que esté, hay grandes probabilidades de que haya encontrado una manera de funcionar día tras día. Ella tiene alguna clase de rutina. Se ha adaptado a la misma. Hacer a un lado al Coleccionista y a este abogado por una o dos semanas no va a significar una gran diferencia para Evie, en el panorama total de su vida. 


    —De hecho, si te empeñas en perseguir a este sujeto, el Coleccionista, podrías incluso cometer errores en los que no incurrirías más adelante cuando pienses con más sindéresis. Podrías darse cuenta que vienes por él. Y podría entonces escurrirse. Así que, aclara tu mente, deja también al abogado, y ponte a trabajar en el caso de Ashley Penn, si eso es lo que tienes que hacer, luego vuelves a lo de este hombre cuando te sientas saludable y puedas ponerle la máxima concentración. ¿Te parece que tiene sentido? 


    Keri suspiró. —Sí.


    —Necesitas descansar, también, Keri. Descansar es extremadamente importante. Ve a casa y duerme al menos ocho horas. Considéralo una orden del doctor.


    —Puedo quizás intentarlo por tres.


    —Eso está bien.


    *


    Keri fue a casa. 


    Por esos días, su hogar era una casa bote de veinte años de antiguëdad en estado de deterioro, atracada en Marina Bay en Marina del Rey. Más a hacia oeste, la marina mostraba su rostro más fabuloso, con costosos edificios de apartamentos y clubes de yates. Pero la Dársena H, donde Keri lived, era más para la clase trabajadora. Su morada compartía espacio con botes de pesca industrial y antiguos buques que a duras penas estaban en condiciones de navegar. El propietario anterior lo había llamado Sea Cups, y había pintado un sostén rosado en un costado. No era exactamente el estilo de Keri, pero ella nunca había tenido ni la energía ni el tiempo para borrarla.


    Las buenas noticias eran que tenía electricidad, agua, una pequeña cocina, y un retrete, y que no le daba mucho trabajo. Podía dejarlo allí sin pensarlo dos veces e irse a Alaska si su vida daba un giro repentino. Las malas noticias eran que no tenía ducha ni cuarto de lavado. Esas tareas tenían que ser hechas en el baño público de la Marina, o en su sitio de trabajo. 


    Casi no tenía espacio disponible. Todas las cosas se estorbaba entre sí. Si querías algo, tenías que mover tres. Para la gente con casas de ladrillo, la idea de vivir en una casa bote sonaría aventurero o exótico. Para alguien como Keri, que vivía allí día a día, el encanto hacía rato que se había esfumado. 


    Keri entró a la cocina, se sirvió generosamente un escocés, y se dirigió a la cubierta. Mientras ascendía por los peldaños, vio que un portarretrato se había volcado. La casa bote no se mecía mucho, pero había ocasiones en que se movía lo suficiente como para que las cosas se movieran o se cayeran. Enderezó la foto, mirándola sin procesar realmente en su cerebro qué era lo que estaba viendo. 


    Al cabo de un instante, se dio cuenta de que estaba contemplando lo que alguna vez fue su familia. Era una de esas fotos posando en la playa que ellos se habían hecho, como parte de una recogida de fondos en el preescolar, cuando Evie tenía cuatro años. Se habían sentado sobre unas rocas con el océano como fondo. Evie estaba en primer plano con un vestido veraniego de color blanco. Su cabello rubio se mantenía lejos de sus ojos gracias a un cintillo verde que hacía juego con sus ojos.


    Ambos padres estaban sentados detrás de ella. Stephen tenía unos pantalones color kaki y una camisa de vestir de color blanco que llevaba con los faldones afuera del pantalón. Keri vestía de manera similar con una holgada blusa blanca y una falda kaki. Stephen tenía una mano posada sobre el hombro de Evie, mientras que la otra rodeaba la cintura de Keri. Ese recuerdo de una intimidad al natural pasó fugaz por su mente. Hacía bastante tiempo que alguien no la tocaba de esa manera, relajada y cómplice. 


    Recordó que hubiera sido difícil pensar con indiferencia en ese día: la foto había sido hecha en la mañana, y el brillante sol de principios de otoño caía directo sobre sus ojos. Evie estuvo todo el tiempo quejándose por ello, pero de alguna manera se las arregló para abrir bien sus ojos para esta única foto. Keri no pudo dejar de sonreír ante ese recuerdo.


    Dejó la foto atrás mientras subía por los peldaños hacia la cubierta, para luego acomodarse en una tumbona barata que había comprado de manera impulsiva en Amazon. Cerró los ojos y trató de sentir el movimiento casi imperceptible de la casa bote. La foto se paseó de nuevo por su mente. La Keri Locke de esa foto no la reconocería ahora. 


    Había sido tomada casi cuatro años antes de que Evie fuese secuestrada. Mirando hacia atrás, eso fue lo más cercano a la perfección que llegó a ser la vida de Keri. De alguna manera había sobrevivido a una infancia que no le hubiese deseado a nadie para convertirse en una exitosa profesora de criminología y psicología en LMU. Era una respetada consultora para el Departamento de Policía de Los Ángeles. Estaba casada con un prominente abogado del mundo del entretenimiento, quien nunca permitía que su trabajo interfiriera con un recital de preescolar o un desfile de Halloween. 


    Y ella tenía una hija que le demostraba día a día que crecer no tenía que ser un trauma. Podía ser maravilloso y lleno de alegría. Había sembradíos de calabaza para visitar, galletas con chispas de chocolate para hornear entre ambas. El gozo de los Domingos en la mañana, haciendo el amor de manera furtiva y rápida, antes de que unos pequeños pies entraran corriendo en su alcoba. Ese fue el tiempo de la inocencia y nunca se había dado cuenta de ello.


    La Keri del pasado estaría espantada frente a la actual, trasegando licor como si fuera agua, sola en una casa bote que llevaba el nombre de una talla de sostén. Intentó reconstruir como se había desmoronado. Primero fue beber para olvidar, luego las discusiones a gritos con un marido que se había vuelto frío y distante. Keri sabía ahora que había sido una forma de auto-proteccción, la vía escogida por Stephen para sobrevivir a la pesadilla viviente que compartían, manteniéndola a raya. Pero en su momento, eso la había enfurecido, haciéndola pensar que a él no le importaba lo que le había pasado a su hija.


    Luego que finalmente la abandonó un año más tarde y se mudó, la casa de ambos se sentía de alguna manera vacía y demasiado llena, en cambio, de recuerdos, así que ella se mudó a la casa bote. También mudó de sujetos en la universidad. Algunas veces eran estudiantes graduados, en otras estudiantes de pregrado, cualquiera dispuesto a hacerla sentir bien por unos momentos, y que la ayudara a olvidar la angustia que consumía sus horas de vigilia. 


    Eso duró alrededor de un año, hasta que un chico de diecinueve ingenuo y perdidamente enamorado, abandonó la escuela solo porque Keri lo dejó por otro. Los padres del chico amenazaron con una demanda. A la prestigiosa escuela jesuita no le quedó otra opción que llegar a un acuerdo rápido y discreto. Parte del acuerdo era que Keri fuese despedida.


    Fue por esa época que Stephen le anunció su casamiento con una de sus clientas, una joven actriz con un papel menos que secundario en una serie de hospital. Iban a tener un bebé, un varón. Keri pasó una semana abatida por la noticia. It was around that time that Stephen told her that he was marrying one of his clients, a young actress with sixth billing on a medical drama. They were having a baby, a little boy. Keri had gone on a week-long bender at that news Poco después, un antiguo colega, un detective de la División Pacífico, llamado Ray Sands, había venido hasta el bote con una propuesta. 


    —He escuchado que las cosas no te han estado saliendo como quisieras —dijo él, sentándose en la misma cubierta donde Keri estaba acurrucada ahora—. Quizás necesitas un nuevo comienzo.


    Él le relató su propio itinerario desde el pozo de la desesperación, y cómo se las había arreglado para salir de allí, dejando de sentir compasión por sí mismo, y hacer la diferencia con la vida que todavía tenía. 


    —¿Alguna vez has pensado en solicitar tu ingreso a la Academia de Policía? —preguntó.


    La marina estaba en silencio ahora, salvo por el sonido de las olas lamiendo los cascos de los botes y de una lejana sirena llamando tristemente en la oscuridad. Keri podía sentir que se iba rindiendo y optó por no resistirse. Puso el vaso en el suelo, se arropó con una manta, y cerró sus ojos..


    *


    Su duermevela fue interrumpido por el repique de su celular. Miró la pantalla, que con su brillo despejaba poco a poco la bruma en sus ojos. Eran las 5:45. Había estado dormida por menos de dos horas. Era Ray. Contestó.


    —Por fin estaba durmiendo —dijo con irritación.


    —¡Encontraron la van negra!”


     

    


    
  


  
    


    CAPÍTULO VEINTIDÓS


    Martes


    Amanecer


     


    Impulsada casi en exclusiva por la adrenalina, Keri salió de la 210 Freeway cerca de La Canada-Flintridge y enfiló hacia el norte por la Autopista Ángeles Crest Highway. El sol ascendía por su derecha y podía ver a lo lejos el Jet Propulsion Laboratory mientras rodaba por el serpenteante camino de dos canales que cruzaba el Ángeles National Forest.


    En minutos, la gran ciudad justo al sur quedó atrás y ella se vio rodeada por prominentes arboledas, a medida que ascendía por un costado de la empinada, rocosa montaña. Poco después de las 6:30 llegó a su destino, una estación de descanso y baño en un pequeño camino de tierra, justo al oeste del Cañón Woodwardia.


    A menos de cuatrocientos metros, cuatro vehículos policiales rodeaban a una van negra. Dos eran del Departamento de Policía de Los Ángeles y dos más del Sheriff del Condado de Los Ángeles. Un camión de la Unidad de Escena del Crimen estaba allí también, y ella pudo ver a los investigadores examinando el vehículo, colectando evidencia. Ray y Hillman estaban a un lado del camino, conversando. Los Detectives Sterling y Cantwell estaban allí también, escuchando con atención. 


    Keri bajó y se dirigió hasta allá. Deseo haberse acordado de traer una chaqueta. En las montañas, a esa hora, hacía frío incluso en medio de una ola de calor. Tembló ligeramente, pero no estaba segura de si se debía al frío o a la vista que tenía enfrente de ella.


    Todas las puertas de la van estaban abiertas. Dentro, no había rastros de sangre, ni de violencia. El cenicero estaba lleno de colillas. Atrás, una bolsa marrón llena de barras de granola, papas fritas, Gatorade, y galletas estaba abierta. Las llaves estaban en el encendido.


    Ray vio a Keri y caminó hacia ella.


    —Estaban escapando —dijo él, mostrándole una nota escrita a mano dentro de una transparente bolsa para evidencias. 


     


    Voy a comenzar una nueva vida. 


    Todo lo que quiero es que me dejen en paz.


    Si me traen de vuelta me escaparé de nuevo.


    Ashley


     


    Keri sacudió su cabeza.


    —Esto es basura.


    —No, es auténtico —dijo Ray—. Le tomamos una foto y se la enviamos a Mia Penn. Ella dice que definitivamente es la letra de Ashley. Además, la hoja es un papel de carta que Ashley recibió en su cumpleaños. La nota fue fijada al tablero con un pendiente, que también definitivamente es de Ashley.


    —No lo creo —dijo Keri.


    —Mira a tu alrededor, Keri —dijo Ray—. Estás en la Autopista Ángeles Crest en dirección noreste. Mi opinión es que planearon evadir a las autoridades transitando por aquí hasta llegar a Wrightwood, para luego enlazar con la Autopista Quince dirección norte hacia Las Vegas. Por lo que sabemos, pararon aquí para hacer uso de las instalaciones sanitarias. Cuando regresaron a la van, esta no encendió.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo intentamos, observa —la llevó hasta allí, se ajustó su guantes, y giró la llave. Nada sucedió—. La terminal de la batería está cubierta de corrosión. La batería no está haciendo contacto con el cable.


    —Diablos, todo lo que tienes que hacer es agarrarla, rasparla por dentro con una llave, y colocarla de nuevo.


    —Tú sabes eso, yo lo sé, pero una quinceañera no lo sabe —dijo él—. No encendió y ellos pidieron un aventón para salir de aquí.


    —Dices siempre ‘ellos’, ¿quién estaba con ella? —preguntó.


    —Con esta chica, solo Dios lo sabe.


    Keri se quedó en silencio intentando encontrarle sentido. 


    Entonces dijo: 


    —¿A quién pertenece?


    —Dexter Long.


    Keri nunca antes había oído ese nombre.


    —¿Quién es él?


    —Es un chico universitario del Occidental College —dijo Ray—. La van está registrada a su nombre. Aparentemente alguien se la robó del garaje del campus. El chico ni siquiera sabía que ya no estaba. Vive en un dormitorio y no la ha conducido en más de un mes.


    —¿Él no se la prestó a nadie?


    —No.


    —¿Cómo consiguieron las llaves?


    —Él las deja en el visor.


    —¿Sin cerrar la puerta con seguro?


    —Así es, aparentemente.


    —Mierda.


    —Sí.


    —Entonces, ¿están colectando huellas?


    —Ya lo hicieron —dijo Ray—. Pero si ella está con otro adolescente que no tiene suficiente edad para conducir, a menos que el chico tenga un registro, no tendrán con qué compararlo.


    Hillman se acercó y dijo: 


    —Hemos estado trabajando para nada.


    Keri frunció el ceño.


    —¿Piensas que es concluyente? ¿Que Ashley escapó?


    Él asintió.


    —No hay otra cosa que pensar —dijo él—. No sé con quién, o por qué, con exactitud, pero en este punto no me importa. Hasta donde me concierne, esto ya no es un caso del Departamento de Policía de Los Ángeles.


    —¿Qué quieres decir?


    —No está ya en nuestra jurisdicción. El Condado se ha ofrecido a coordinar con el FBI cuando oficialmente se hagan cargo —dijo Hillman—. Nosotros regresamos a casos donde la gente está en verdad desaparecida. No hay escasez de esos. 


    —Pero...


    Hillman la cortó.


    —Sin peros —dijo él—. Estamos fuera del caso. No me desafíes en esto, Locke. Como están las cosas estás pisando sobre hielo delgado. Llevo la cuenta de tres altercados físicos con al menos tres personas en apenas doce horas. Y esos son solo de los que tengo noticia. Toda esta cosa de andar a tu aire, tiene que parar. Estoy tratando de ponerlo tan en claro como pueda porque esto es realmente serio.


    Ray puso una mano sobre el hombro de Keri.


    —Pienso que el Teniente Hillman tiene razón en esto —dijo—. Seguimos cada pista. Pero nada muestra de manera definitiva que Ashley Penn haya sido siquiera raptada, Keri. Entretanto, tenemos cantidad de cosas que sugieren que ella se escapó de casa.


    —Eso pudo haber sido plantado.


    —Cualquier cosa es posible, supongo. Pero si es así, el Condado y el FBI determinarán eso. Déjalo, Keri. Ashley Penn no es tu hija. Es una chica llena de problemas pero ella ya no es nuestro problema.


    —Si estás equivocado, entonces estamos perdiendo un tiempo valioso.


    —Yo cargaré con ese muerto —dijo Hillman antes de alejarse.


    Sí, pero tú no eres el que tendrá pesadillas. 


     


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS


    Martes


    Amanecer


     


    Cuando Ashley despertó, pudo decir con certeza que algo era distinto. El interior del silo ya no era negro cerrado. En su lugar, débiles rayos de luz solar se filtraban por los bordes de la escotilla del tope. Suficiente para distinguir las cosas sin usar la linterna.


    Se levantó y después de acostumbrarse a la vista, notó algo más. 


    Un haz de luz entraba por un orificio de la pared del silo. El orificio era del tamaño de una cuarto de dólar, y estaba a un palmo de su cabeza. Al saltar, casi pudo ver algo pero no mucho.


    Necesitaba una banqueta. Revolviendo el contenedor de comida, encontró algunas latas de comida. Las apiló en el piso a cada lado del orificio, y luego puso una tabla sobre ellos, para hacer una tarima. Animosa, trepó, y apoyando las manos en la pared del silo, pudo ser capaz de mirar por el agujero. Vio un antiguo y desvencijado granero, unos trajinados caminos de tierra que cruzaban campos hacía tiempo abandonados, ahora tupidos de maleza. Carrocerías oxidadas de carros abandonados y maquinaria agrícola inservible cubrían el terreno.


    Al mirar hacia abajo, pudo apreciar qué tan alto estaba. El silo tendría más de doce metros. 


    No le gustaban las alturas y nunca le habían gustado. Ni siquiera le gustaba el trampolín para clavados de la piscina.


    No había signos de vida allá afuera: ni gente, ni autos, ni perros, ni nada. Su secuestrador no se veía por ningún lado. . 


    Con otra mirada al conducto, divisó más luz allá abajo, como si viniera a través de una puerta o una ventana en la base del silo. Ella colgó el tablón hacia abajo y golpeó los huesos hasta que terminaron de caer. Con el conducto ahora despejado, podía ver el fondo. Se veía como un piso de tierra con una pequeña pila de grano viejo. Basándose en qué tanto se habían enterrado los huesos en el grano, ella calculó que tendría de cinco a ocho centímetros de grosor. 


    ¿Podría dejarme caer?


    Con otra mirada hacia abajo, se imaginó la caída. Era larga. Dudó que una delgada capa de grano pudiera servir de cojín. Y el conducto, ¿era lo suficientemente grande como para que ella pudiese pasar por él? Estaría ajustado. ¿Cuál sería la mejor posición para su cuerpo? ¿Con sus brazos a los lados de su cuerpo o por encima de su cabeza? Se imaginó quedando atascada con los brazos a los lados y luego con los brazos arriba. ¿Cuál sería la posición preferida si ella quedaba atascada en ese hueco por el resto de su vida? Sacó ese pensamiento de su mente.


    No es constructivo.


    Ahora mismo, con solo un tablón removido, no podía dejarse caer aunque quisiera. Tenía que sacar otro. Debatió consigo misma las opciones.


    Al diablo. Voy a hacer esto.


    Podía al menos hacerse de otro tablón y tener la opción disponible.


    Ashley fue más eficiente esta vez, removiendo el tablón en dos horas. Entonces tuvo una idea. Usando la anilla de apertura de una lata de sopa, cortó el colchón en pedazos, y luego metió el relleno de goma espuma y los retales de algodón, en el conducto. Aterrizaron en el fondo, formando una capa de quince a veinte centímetros de soporte. Si caía directo sobre la pila, podría tener hasta veinticinco centímetros de cojín. No era mucho desde esa altura, pero era mejor que antes. Además, el acolchado había cubierto la mayor parte de los huesos, así que al menos las posibilidades de que alguno de ellos se enterrara en ella eran menores. Era un asunto de detalles. 


    Miró el contenedor de comida, preguntándose si debía lanzar una parte para llevársela. Era una opción fascinante. Pero le preocupaba que haciéndolo podría arruinar el acolchado o que algo duro podría quedar en medio de él. No tenía sentido hacer todo este trabajo solo para caer sobre una lata de sopa y romperse la espalda. 


    Entonces se le ocurrió algo que la hizo sentirse tan orgullosa que por primera vez sonrió desde que esta pesadilla comenzó. Se quitó la falda y el top, y los lanzó hacia abajo también. Dejándose el sostén y las panties, tomó la mantequilla de maní del contenedor. 


    Podría ser alérgica a esa cosa, pero la misma quizás podía ser útil de otra manera. La abrió y comenzó a untarse la sustancia pegajosa por todo su cuerpo, poniendo especial atención a sus caderas, glúteos, estómago y costillas. Cuando se dejara caer con sus brazos alzados, estar cubierta con una sustancia grasosa la ayudaría a pasar por el conducto.


    Cuando hubo terminado, Ashley se permitió unos instantes en silencio para enfocarse. Podía sentir que empezaba a prepararse psicológicamente para la caída, como lo hacía antes de una competición de surf. Casi sin proponérselo, su respiración se ralentizó. Todo se veía con más claridad. Era el momento. 


    Se colocó en el borde y miró hacia abajo. 


    Aunque estaba en la posición correcta, no le gustaba la idea de caer por el conducto desde una posición de pie. Sería menos una caída si ella se metía en el agujero, sosteniéndose de uno de los tablones restantes, para luego dejarse ir. Colocó la linterna para que iluminase el conducto, de tal forma que tuviera una buena visual cuando cayera. Trepó entonces sobre el borde del piso y quedó colgada encima del conducto. 


    ¡Okey, hazlo! ¡Adiós, Mamá. Adiós, Papi! Los amo a ambos. Siento todo esto.


    No quiero morir. 


    Su respiración se aceleró; aspirar y espirar, aspirar y espirar. 


    Sintió que enloquecía.


    ¡No! ¡Esto es una locura!


    Intentó frenéticamente volver a subir pero no pudo. Ya no tenía fuerza en los brazos. 


    No le quedaba más remedio que dejarse caer.


    Ante esa realidad, su respiración volvió a ser lenta. Lo inevitable le dio una inesperada sensación de calma. Cerró sus ojos por un largo segundo y los abrió de nuevo, lista para enfocarse en su tarea. Se meció ligeramente para atrás y para adelante, de tal forma que pudiera caer por la abertura del conducto en el momento adecuado.


    Cuando el momento llegó, Ashley Penn se soltó y cayó al vacío.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


    Martes


    Temprano en la mañana


     


    Keri se devanó los sesos de regreso a Venice. Todo apuntaba a Ashley se había escapado, como Hillman y Ray creían. Los hechos, encajaban con toda la evidencia. Aún así, no le gustaba. De regreso en la ciudad, no fue a la estación. No quería enfrentarse a las miradas condescendientes y los murmullos por lo bajo que sabía la estarían esperando allí.


    En su lugar, pasó en auto, sin un objetivo claro, por todos los puntos que había recorrido la noche anterior: la escuela de Ashley, el Blue Mist Lounge, el distrito artístico donde Walker Lee vivía, todos los lugares familiares. Llevando una hora en eso, llamó a Mia Penn y dijo: 


    —¿Crees que Ashley escapó?


    —No quiero creerlo. Pero tengo que admitir que es posible.


    —¿Seriamente?


    —Mira, basado en todo de lo que me he enterado en el día de ayer, es muy obvio que yo no tenía idea de quién era mi hija —dijo ella—. ¿Cómo pasa algo como esto?


    —Los chicos ocultan cosas —dijo Keri. 


    —Sí, lo sé, pero esto fue como… no lo sé, tan extremo, todas las cosas que estaba haciendo. Pensé que tenía una buena relación con ella. Al final, sin embargo, es como si ella no confiara en mí lo suficiente como para decirme nada. Estoy tratando de determinar qué hice para alienarla...


    —No te culpes —dijo Keri—. Yo he estado allí. Aún estoy allí. Y no se lo deseo a nadie.


    —Look —dijo Mia—. He decidido creer que Ashley se fue por su propia voluntad. Ella nos llamará tarde o temprano, nosotros determinaremos qué hicimos mal. Estoy preparada para esperar y darle su espacio.


    —Yo puedo ir...


    —No.


    —Pero...


    —No es buena idea —dijo Mia—. Entre tú y yo, Stafford está hecho una furia por lo del Alerta Ámbar. Esta mañana puso patas arriba nuestra alcoba. Piensa que va a perder su curul en el Senado por toda la publicidad negativa, está convencido.


    —¿Él me culpa? —preguntó Keri.


    —Solo mantente alejada. Pasará, pero por ahora, mantén tu distancia.


    —Podemos revisar la evidencia —dijo Keri.


    —¡Keri, no es nada personal, pero detente!


    La conexión se cerró.


    En el camino, en una zona escolar, una van negra arrancaba abruptamente. Keri vio algo moverse en la ventana trasera, como un cabello rubio agitándose hacia arriba y hacia abajo. 


    Keri se quedó pasmada y se las arregló para alcanzarlo. El conductor era un hombre lleno de cicatrices de acné, en la treintena, con un largo cabello grasoso, y un cigarrillo colgando de la mano que descansaba en la ventana. Keri le ordenó que se estacionara. Él le mostró un dedo y aceleró.


    Ella lo persiguió, sacando la sirena y poniéndola en el techo. Cuando estaba a punto de encenderla, el semáforo cambió a rojo y la van frenó. Keri giró hacia la derecha para evitar embestirlo por detrás. Aplicó los frenos y puso el auto en parada. Saliendo del Prius, sacó su placa para que el hombre a través de la ventana de pasajero.


    —¡Cuando le dé una orden de que se estacione, usted obedezca!


    El hombre asintió.


    —Ahora, sal del maldito auto y date la vuelta hasta este lado.


    El hombre obedeció.


    Sin quitarle un ojo de encima, Keri abrió la compuerta lateral de la van. No había nadie dentro. Había flores, nada más. Miró hacia la puerta corrediza y notó algo que se le había pasado por alto: un letrero que rezaba Brandy’s Floral Delivery.


    El hombre se había puesto enfrente del vehículo y permanecía delante de ella.


    —Abre la puerta trasera —ordenó ellas.


    Lo hizo. No había niños dentro. Solo más flores. Se dio cuenta que lo que ella tomó por pelo rubio era más bien un ramo de girasoles en la parte de atrás de la van.


    Lo estoy perdiendo por completo.


    Keri miró al conductor y pudo afirmar que él sopesando si debía mostrarse confundido, asustado o molesto. Decidió que mejor decidía ella por él.


    —Escúchame —gruñó—. Arrancaste desde esa calle secundaria como alma que lleva el diablo, en medio de una zona escolar. Y entonces, cuando te ordeno que estaciones, ¿tú me sacas el dedo? Tienes suerte de que no te arreste por no saber comportarte en la calle..


    —Siento haber arrancado así. Pero no sabía que era una policía. Una mujer en Prius con una loca mirada en sus ojos quiere que me estaciones, no voy a hacer así porque sí. Debería ponerse en mis zapatos.


    —Esa es la única razón por la que te dejo ir con una advertencia. Estuve así de cerca embestir tu trasero. Conduce despacio, ¿entendido?


    —Sí, señora.


    —Bien. Ahora, fuera de aquí.


    Aí lo hizo. Keri regresó a su auto y se quedó sentada allí por un minuto, contemplando qué tan cerca había estado de asaltar a otra persona cualquiera. Y este no era un traficantes o un proxeneta o incluso un metrosexual aspirante a estrella de rock. Era solo un tipo que entregaba flores. Necesitaba recogerse pero no sabía cómo. Tenía todavía una comezón que necesitaba rascarse. Y hasta que no se sintiera satisfecha, sabía que nunca sería capaz de calmarse. 


    En el instante que lo entendió, Keri supo que había solo un lugar adonde ir y no era la casa o la estación. De hecho, estaba a menos de cinco minutos en auto de donde estaba ahora.


    *


    Mientras Keri estacionaba su auto en la estrecha calle residencial abarrotada de van de los noticieros, reporteros, paparazzi, y corresponsales, finalizó su llamada. Había estado hablando con la oficial de los Servicios de Protección al Niño, asignada al caso de Susan Granger. La mujer, Margaret Rondo, le aseguró que Susan sería enviada a un albergue seguro para mujeres y niños. Estaba en Redondo Beach en una calle de la urbanización y se veía desde afuera como cualquier otra casa, excepto que los muros exteriores eran un poco más altos y había una pocas cámaras ubicadas en sitios discretos. El chulo de Susan, de quien Keri supo se llamaba Crabby, nunca podría encontrarla. 


    Y gracias al Detective Suárez, los papeles de Crabby se habían extraviado misteriosamente, y estaría varado en el centro de detención de Twin Towers por cuarenta y ocho horas adicionales, tiempo más que suficiente para que Keri escribiera un reporte que aseguraría que él no pudiera obtener una fianza razonable facility.


    Después de algunos ruegos, Rondo accedió, con reservas, a que Keri hablara brevemente con Susan.


    —¿Cómo estás? —preguntó ella.


    —Asustada. Pensé que estarías aquí.


    —Todavía busco a la chica desaparecida de la que te hablé. Cuando todo se calme, te prometo que me pondré en contacto contigo, ¿okey?


    —Ajá. Susan sonó alicaída.


    —Susan, apuesto a que muchas personas te han hecho promesas y las han roto, ¿cierto?


    —Sí.


    —Y puedo afirmar que tú piensa que yo voy a hacer lo mismo, ¿correcto?


    —Quizás.


    —Bueno, yo soy como todas esas personas. ¿Alguna vez has visto que alguien se haya hecho cargo de Crabby como yo lo hice anoche?


    —No.


    —¿Piensas que alguien que tenga encima a un tipo enorme, maloliente y termine sobre él, teniéndolo boca abajo y esposado, piensas que alguien que haya hecho eso, no va encontrar el camino para ir a visitarte?


    —Supongo que no.


    —Maldición que no, perdona mi lenguaje. Estaré ahí en cuanto pueda. Y cuando esté allí, te mostraré algunos de los movimientos que usé. ¿Te suena bien?


    —Sí. ¿Puedes mostrarme lo de los pulgares en los ojos?


    —Por supuesto. Pero solo usamos ese en una emergencia, ¿okey?


    —Yo he tenido muchas emergencias.


    —Sé que las has tenido, dulzura —dijo Keri, rehusándose a que su voz se quebrara— Pero eso ya se acabó. Te veo pronto, ¿okey?


    —Okey.


    Keri colgó y se quedó en el auto por un momento, sentada en silencio. Se permitió imaginar todos los horrores por los que Susan Granger había pasado, pero solo por unos segundos, Y cuando sintió que pensamientos análogos sobre Evie empezaban a infiltrarse en su cerebro, los hizo a un lado. Este no era momento para contemplaciones. Era momento para la acción.


    Bajo del auto y caminó de prisa hacia la residencia de los Penn. Eran casi las ocho de la mañana, hora apropiada para llamar a la puerta. En realidad, le importaba poco qué hora fuera. Algo, de su más reciente conversación telefónica con Mia, no le había sentado bien. La había estado recomiendo desde entonces. Y estaba allí para obtener respuestas.


    En el instante que la avistaron , un enjambre de reporteros la rodeó. Ella o aminoró el paso y algunos de ellos tropezaron entre sí tratando de mantener su paso. Ella sofocó la sonrisa que asomó a sus labios. Una vez que traspasó el portón de la mansión, los reporteros se detuvieron, como si una especie de campo de fuerza les impidiera ir más allá.


    Golpeó la puerta. El guardia de seguridad de su primera visita abrió. Cuando ella pasó embalada por su costado, él vaciló, sopesando obviamente si debía detenerla. Pero una mirada a los ojos de ella le paralizó.


    —Están en la cocina —dijo él—. Por favor, déjeme conducirla. Si usted simplemente irrumpe, ellos pensarán que soy inútil y me despedirán.


    Keri tuvo esa cortesía con él y aminoró el paso para dejar que el tomara la delantera. Cuando entraron a la cocina, Keri vio a Mia en bata de baño, sentada en la mesa de desayuno, sorbiendo sin ganas algo de café. La espalda de Stafford Penn estaba junto a ella mientras cambiaba los canales en eñ televisor de la cocina. Cada estación estaba cubriendo lo de Ashley.


    Mia levantó la vista y la expresión cansada de su rostro se desvaneció. Sus ojos brillaron, no de ira, sino por algo cercano al temor. Comenzó a hablar.


    —Creo que te dije...


    Keri tomó su mano, y ese gesto hizo que Mia se detuviera a mitad de la frase. El Senador Penn se volvió para ver a qué se debía el escándalo. Abrió su boca, pero al ver la mirada en el rostro de Keri, él también se refrenó.


    —Primero que nada, debe saber que me voy a saltar las cortesías. Uno, no hay tiempo para eso. Y dos, no tengo la paciencia.


    —¿De qué está hablando? —preguntó el Senator Penn.


    Keri miró fijamente a Mia.


    —Sé que al igual que yo no crees que Ashley escapara. Toda la tarde de ayer y toda la noche nos apremiaste para que investigaramos. Estabas segura de que había sido secuestrada. Pero te llamo esta mañana, y de pronto, ¿piensas que se fue por su propio pie? ¿Quieres que le demos espacio? No me lo creo. Ni por un segundo 


    —Francamente, no me importa lo que crea —dijo Stafford Penn—. Le dije todo el tiempo que esta era una adolescente que estaba empezando a vivir. Y ahora resulta que yo tenía razón. Lo que pasa es usted no quiere verse mal.


    Keri lo estudió con detenimiento. El hombre era un político, a todas luces exitoso, habiendo llegado a su actual posición. Y estaba habituado a hacer que la gente creyera en él, ya fuesen electores, reporteros o chicas adolescentes que seducía en su bufete. 


    Pero Keri no era de esos. Ella era una detective del Departamento de Policía de Los Ángeles. Y ella era muy buena para detectar a un mentiroso, incluso uno con experiencia como el Senador Stafford Penn.


    —Me está mintiendo. Y por Dios, que no me importa si usted es un senador o el presidente de los Estados Unidos. No me importa si me cuesta el empleo. Lo arrestaré por obstruir una investigación. Y lo haré llevándolo hasta afuera, esposado, frente a todos esos reporteros, y lanzándolo en el asiento trasero de mi pequeño cupé de tres puertas. Veamos si lo reeligen después de eso. 


    Con el rabillo del ojo, Keri vio al guardia de seguridad cubrirse la boca para ocultar una amplia sonrisa.


    —¿Qué quiere? —preguntó Penn con los dientes apretados.


    Quiero saber con exactitud que están ocultándome.


    Stafford no titubeó: —No estoy ocultando nada.


    Mia le miró. —Stafford...


    —Mia, calla.


    —Vamos, Stafford, ya es suficiente.


    —Hemos terminado —dijo el senador, observando a Keri. Ella le sostuvo la mirada por varios segundos.


    —Aparentemente hemos terminado —concedió ella, sacando sus esposas y avanzando hasta él.


    Mia se levantó. 


    —Dile —dijo ella con un tono imperioso que Keri hasta ahora no le había escuchado. 


    Él sacudió su cabeza.


    —Ella no tiene derecho.


    —Stafford, dile o yo lo haré.


    Él suspiró, sacudió entonces su cabeza como si no se creyera la estupidez que estaba a punto de hacer.


    —Espere aquí. Subió a la planta alta. Un minuto después regresó y le entregó a Keri un pedazo de papel. —Esto apareció en nuestro buzón esta mañana —El papel era blanoo y las palabras habían sido tipeadas.


     


    Ustedes me han tratado mal. Ahora les irá mal.


    La venganza es una perra. Prepárense para la música.


     


    —No puedo creer que ustedes se guardaran esto —dijo Keri.


    Stafford suspiró. —No es verdadero.


    —¿Por qué dice eso?


    —Porque estoy un noventa por ciento seguro de quién lo envió.


    —Quién...


    —Payton Penn; es mi medio-hermano —dijo Stafford—. Tenemos el mismo padre, y madres distintas.


    —Sigo sin entender —dijo Keri


    —Payton, para decirlo en términos delicados, es un perdedor —dijo Stafford—. Odia a esta familia. Me odia a mí, por algunas cosas que pasaron durante nuestra crianza. Además, obviamente siente envidia de cómo ha resultado mi vida. Odia a Mia, porque nunca podría tener a alguien como ella. Y odia a Ashley, más que nada porque Ashley lo odia a él. Sabe cosas de nuestra familia, incluyendo algo que el público no sabe y que comparto con usted a modo de confidencia: yo soy el verdadero padre de Ashley. 


    Keri asintió con gravedad, simulando estar halagada y sorprendida por su gran revelación.


    —Aprecio que me confíe esa información, Senador. Sé que la privacidad es importante para usted y no la violaré. Pero estoy aguardando la parte donde usted explica por qué su medio-hermano no debería ser un sospechoso.


    —Desde que me convertí en senador, le hemos estado pagando dinero para hacerlo callar acerca de Ashley y… por otras cosas que no necesitamos detallar ahora. Así que no tendría sentido para él echarlo a perder ahora. Él está poniendo en riesgo el dinero que tiene garantizado. Además, no es realmente una nota de rescate. 


    —¿Qué quiere decir?


    —Es típico de Payton. Él no está dispuesto a llegar hasta el final. Mire lo vaga que es esta carta. ‘¿Ustedes me han tratado mal?’ Eso podría ser de miles de personas aquí o en Washington. Él en realidad ni siquiera pide dinero.


    —Entonces, ¿qué piensa usted que está sucediendo?


    —Conociendo a mi hermano, supo acerca de la desaparición de Ashley y pensó que podía sacar algo escribiendo esta carta. Pero no tiene los cojones para pedir un rescate. Solo deja la opción abierta hacia futuro por si llega a perder todo el coraje. Es eso o que se imagina que este es un buen momento para hundirme un cuchillo, cuando estoy en mi punto más bajo. Él no tiene muchas oportunidades de clavármela. Así que no quiso desperdiciar esta. .


    —Okey. Pero, ¿que le hace estar tan confiado de que él no encontró sus cojones y no se la haya llevado?


    —Porque cuando Ashley desaparició después de la escuela y Mia comenzó a enloquecer, llamé a un investigador privado que uso ocasionalmente, solo para que lo chequeara. Payton estuvo trabajando todo el día de ayer hasta las cinco. Como sabe, Ashley subió a la van un poco después de las tres.


    —¿Está seguro de que él estaba trabajando?


    —Sí. El investigador me envió una copia del video de vigilancia del edificio. Él estaba allí.


    —Pudo haber contratado a alguien.


    —Él no tiene el dinero para eso.


    —Pensé que usted le estaba pagando.


    —No lo suficiente para contratar a alguien que robe a mi hija.


    —Quizás su socio está planeando conseguir una fortuna adicional con el rescate.


    —¿El rescate que no ha pedido? Suficiente, Detective. He contestado sus preguntas. Esto es un callejón sin salida. Y solo para que sepa, voy a llamar al Teniente Hillman para reportar que me ha amenazado. Con su hoja de servicio, no sé cómo le irá.


    —¡Oh, cállate, Stafford! —le gritó Mia— ¡Si te importara tu hija la mitad de lo que te importa tu carrera, nada de esto estaría pasando!


    El hombre se vio como si lo hubieran abofeteado. Unas lágrimas se asomaron en el borde de sus ojos; sin responder volvió la espalda con rapidez y se concentró de nuevo en la televisión.


    —Te acompaño a la salida —dijo Mia. Mientras se dirigían a la puerta principal, algo se le ocurrió a Keri.


    —Mia, ¿tuvo Payton alguna vez acceso a la casa?


    —Bueno, tratamos de reconciliarnos con él algunas veces a lo largo de los años. Incluso dejamos que se quedara con nosotros durante el fin de semana largo de la última Pascua. No resultó bien.


    —¿Estuvo siempre supervisado?


    —No, quiero decir, eso hubiera sido contradictorio. Estábamos intentando resolver todos estos temas. Hacer que la seguridad le siguiera durante todo el fin de semana habría minado un poco esa confianza, ¿no crees?


    —¿Y acabó mal?


    —Él y Stafford intercambiaron gritos y él se fue antes. Esa es la última vez que lo vimos.


    —Gracias —dijo Keri y se fue rápidamente. La prensa estaba todavía afuera y ella no quería lucir sospechosa, así que intentó no correr hasta su auto.


    Pero estuvo cerca.


    Había algo que necesitaba hacer con urgencia.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO


    Martes


    Media mañana


     


    Mientras Keri volaba por los caminos serpenteantes de la Autopista 18 hacia el Lago Arrowhead, su teléfono sonó. Ella había esperado que allí arriba, en las montañas, no tendría conexión y la llamada iría directo al buzón de voz. No tenía tanta suerte. Contra su propia lógica, contestó, activando el altavoz.


    La voz del Teniente Hillman se escuchó alta y clara. 


    —¿Dónde estás? —quiso saber él. No estaba gritando, pero ella estaba segura de que él estaba haciendo un buen esfuerzo.


    —Voy a la cabaña de Payton Penn en el Lago Arrowhead.


    —Devuelvete ahora mismo —dijo él—. Ya te dije que el Condado y el FBI se estaban haciendo cargo del caso. En lugar de seguir mis órdenes, ¿tú decides acosar a un senador de los Estados Unidos?


    —Yo no lo estaba acosando. Lo estaba investigando.


    —Keri —casi sonaba como si estuviera suplicando.


    —Stafford tiene un medio-hermano, Payton Penn, quien dejó una nota en su buzón.


    —Ya lo sé —dijo Hillman.


    —¿Lo sabes?


    —Sí —dijo él— Y lo estamos chequeando. Pero hasta ahora lo que dijo el senador parece confirmarlo. Todo apoya la teoría de que ella escapó. A lo más, este es el intento de un aficionado de aprovecharse de la situación para realizar una extorsión. Penn no lo quiere denunciar. Es un tema familiar que él quiere manejar en privado 


    —Debemos al menos verificarlo.


    —Los Federales lo están haciendo. Y si algo surge, ellos profundizarán en ello. Pero el que estés yendo para allá solo atrae la atención hacia algo que Penn quiere mantener en silencio.


    —¿Trabajamos para él ahora? —preguntó ella, más mordaz de lo que pretendía.


    —¡Alto, Detective! —gritó Hillman— Quiero que te devuelvas ahora mismo. Oficialmente estás fuera de este caso.


    —Mira, ya casi llego donde Payton. Solo verificaré para confirmar que Ashley no está allí. Entro y salgo en cinco minutos.


    —Detective Locke —dijo él con una voz baja y calmada que la preocupó más que cuando él gritaba—, eres una policía extremadamente hábil. Pero tu insubordinación es inaceptable. Te suspendo del servicio activo, con efectividad inmediata. Regresa a la estación y entrega tu placa y tu arma. Continuarás recibiendo tu paga en espera de una audiencia formal, si así lo solicitas. Pero a partir de este momento, no estás autorizada para actuar como un miembro del Departamento de Policía de Los Ángeles. ¿Me has comprendido?


    Keri sopesó esas palabras, bien consciente de que este era un punto de no retorno. Pero había tenido muchos de esos en el pasado. Este no era ni de lejos el peor. Así que habló.


    —Teniente Hillman, ¿sigue allí?


    —Detective… —gruñó él.


    —¿Teniente, está allí? ¿Hola, hola? Creo que lo estoy perdiendo. Su voz se corta.


    —Locke, no pretendas...


    Keri finalizó la llamada.


    *


    Keri estacionó a unos cuatrocientos metros bajando por el camino que pasaba por la cabaña de Payton Penn, en lo profundo de las Montañas San Bernardo. Se bajó lentamente, sorprendida por lo aislado de la zona. Sintió ese nudo tan familiar en su estómago mientras se preparaba para lo que podría encontrar y recorría el resto del camino a pie.


    Cuando llegó al camino de la propiedad, descubrió que básicamente era un ancho sendero de tierra, que llevaba a una colina empinada cubierta de árboles. No podía ver la cabaña desde el camino.


    Al empezar a ascender la cuesta, Keri se preguntó por tercera vez en la última hora si debía llamar a Ray. No habían hablado desde que él había aceptado la teoría de Hillman sobre Ashley escapando en la van. Ella sabía que no debía dejarse llevar por la ira en un momento como este. Escurrirse en la propiedad de un sospechoso potencialmente peligroso era arriesgado bajo cualquier circunstancia. she started up the incline, Keri wondered for the third time in the last hour if she should call Ray. 


    Y sola mucho peor. 


    En última instancia se dijo a sí misma que ella le estaba protegiendo al no llamarle. Hillman ya la había suspendido. ¿Qué le haría a Ray si él la ayudaba? Parte de ella sabía que se estaba engañando. Ray vendría de todas maneras si ella se lo pidiera. 


    Desechó ese pensamiento. Era demasiado tarde para eso. Estaba sola en esto. Y necesitaba estar alerta. 


    El aroma a pino flotaba en el aire a medida que ascendía. Su respiración se hizo más trabajosa. Sintió que el sudor chorreaba por su espalda. Keri vivía en una casa bote en una marina, lo mismo que decir a nivel del mar. La altura aquí era cercana a los 2000 metros. Y la fría mañana iba dando paso al calor del verano tardío. Calculó que se estaban acercando a los 26 grados. Y los dolores producto de sus altercados con Johnnie Cotton y Crabby el proxeneta, no ayudaban. Caminar le costaba. 


    De pronto un ruidoso estallido perforó el aire, disparos desde allá arriba. Aparentemente Payton Penn estaba en casa y armado.


    Keri chequeó su arma y la recepción del celular reception. Sorprendentemente la señal era todavía fuerte. Apuró el paso, completamente consciente de que técnicamente era ahora una civil con un arma dentro de la propiedad de un ciudadano de a pie. Estaba invadiendo. Payton Penn podía dispararle y presentar un razonable caso de defensa propia.


    Por un fracción de segundo, Keri consideró devolverse. Este no era el curso más sabio de acción. Pero si ella no subía, ella no estaba segura de cuándo, o si alguien lo haría. ¿Cómo se sentiría si averiguaba más adelante que estuvo tan cerca de Ashley y no dio los últimos pasos para llegar hasta ella?


    Keri subió por el sendero de tierra, paso a paso, con cuidado, pendiente de los peñascos y árboles cercanos en caso de que necesitara agacharse para cubrirse. Estaba más cerca de los disparos ahora. Eran intermitentes, un ritmo consistente con una práctica de tiro.


    Estaba ya tan lejos de la carretera que ya no oía el tráfico que estaba a sus pies. Apartando los ecos de los disparos, todo estaba en silencio allá arriba. Los elevados árboles amortiguaban el sonido y bloqueaban el sol. Parecía un crepúsculo en lugar de las 9:45 a.m. El sendero serpenteaba por un lado de la montaña, y conducía a la aislada cabaña. Keri comprendió a esta altura, nadie podría escuchar ningún grito pidiendo ayuda. 


    Le tomó diez minutos de caminata divisar la cabaña. El decrépito lugar se levantaba en un amplio claro en medio de un círculo de árboles. Una vieja camioneta de reparto estaba aparcada cerca de la puerta principal. Los disparos, que venían de detrás de la cabaña, se oían ahora atronadores.


    Keri se agachó detrás de un peñasco cubierto de musgo y miró el panorama. Nadie a la vista. Los disparos continuaban. Si esto era una práctica de tiro, era una larga sesión. El tipo sin duda se estaba divirtiendo. Keri se preguntó cómo reaccionaría si la divisaba, y ambos armados.


    Su corazón latía con fuerza. El sudor rodaba por su frente hasta sus ojos. Se lo secó con el dorso de la mano, se obligó a respirar con normalidad, examinó el área por una última vez, y se dirigió rápidamente hacia la cabaña. Si Payton aparecía de repente al voltear la esquina, Keri estaría a plena vista. 


    Los disparos se detuvieron. 


    ¿Está recargando? ¿Terminó y está dirigiéndose de regreso a la cabaña?


    Llegó hasta la camioneta y se agachó detrás de ella, escuchando. Allá arriba, un jet pasó retumbando. A su derecha, las abejas laboraban sobre un terreno cubierto de cactus silvestres, zumbando suavemente al volar de uno a otro conjunto de agujas. 


    Keri salió del resguardo de la camioneta, y se quedó parada, al descubierto, por un instante; entonces, sigilosamente caminó a un costado de la cabaña; allí atisbó por la puerta con tela metálica. El lugar era lo que esperaba: un inmenso sofá, una carcomida mesita de madera con una vieja y polvorienta laptop sobre ella, una estufa de leña, un fregadero lleno de platos sucios, desorden por todas partes. El humo de cigarrillo estaba en el aire.


    No había señales de Ashley.


    De pronto, la puerta trasera de la cabaña se abrió y alguien entró, pero todavía no era visible. Segundos más tarde, entró en la habitación principal. Guardaba un notable parecido con Stafford pero se veía endurecido y más gastado. Estaba sin afeitar y sus ojos estaban inyectados. La vida había sido más dura con él que con Stafford. Vestía unos jeans sucios y una camiseta rojo chillón. El sudor empapaba sus axilas. Puso dos armas cortas sobre la mesa de café. Luego fue hasta la nevera, sacó una cerveza, y le quitó la tapa.


    Keri decidió que este momento era tan bueno como cualquier otro para hacer su entrada. Empujó la puerta sin seguro y pasó adentro. 


    —¡No te muevas! —gritó ella, apuntando el arma hacia el pecho de él. Solo dos metros les separaban.


    Payton Penn hizo lo que le ordenaron. La cerveza estaba en su labios y no se movió para bajarla. Parecía sorprendentemente calmado, considerando las circunstancias. 


    —¿Dónde está Ashley Penn? —preguntó Keri.


    El hombre sonrió.


    —¿Está bien si bajo la cerveza? Dijiste que no me moviera y no quiero romper las reglas.


    Keri asintió. Alejó la botella de sus labios y extendió el brazo para ponerla sobre la mesa auxiliar. Pero en el último la lanzó en dirección a ella y se le abalanzó. 


    Keri se había preparado para algo como esto y evadió la botella. Sintió que algo de cerveza salpicaba su cuello pero nada más la tocó. Payton pareció entender que la había subestimado pero era demasiado tarde. Aunque ella ya no estaba en su trayectoria él no pudo parar el impulso. 


    Keri sacó su dedo del gatillo y levantó la cacha de tal manera, que la cabeza de Payton se dio de lleno con el cargador de la pistola. Sus piernas se tambalearon y cayó al suelo, consciente pero aturdido.


    —Levántate —ordenó Keri, arrojándole las esposas—. Y pónntelas. Y si tratas otra cosa, te dispararé en la rótula.


    Él se levantó. 


    —Bueno, eso fue interesante —dijo él, sonriendo, y añadió—. ¿Tienes miedo causarme un daño permanente con tus disparos?


    Ella apuntó el arma a su pecho y entrecerró los ojos.


    —Si no me dices dónde está Ashley, no me eres de mucha utilidad. Puedo llevarte afuera y usarte para prácticas de tiro.


    Parte de ella esperaba que él se le abalanzara. La idea de hacerlo sangrar y gritar era extremadamente atractiva. Pero eso no ayudaría a Ashley. Él parecía sentir que ella estaba al borde y se puso las esposas sin protestar. Luego pareció recuperar el coraje y la miró de hito en hito. Sus ojos centelleaban. Keri se dio cuenta en ese instante que él estaba medio loco. 


    —Aparte de solicitar a mi abogado, me gustaría invocar mi derecho a permanecer en silencio —dijo él, antes de añadir con un guiño—. Y ahora, ¿qué?


     

    


    
  


  
    


    CAPÍTULO VEINTISÉIS


    Martes


    Terminando la mañana


     


    Keri cacheó a Penn antes de esposarlo al radiador. Registró entonces la propiedad, llamando a Ashley por su nombre. Abrió tantas puertas y golpeó tantas paredes como pudo sin desordenar demasiado las cosas para cuando llegara la Unidad de Escena del Crimen. Cuando llegaran a la cabaña, querrían una escena tan limpia como fuera posible y ella no quería nada que comprometiera la evidencia. Pero no encontró nada que conectara a Ashley con el lugar.


    Mientras duró el registro, Payton Penn repetía la misma palabra una y otra vez como si fuera un mantra: —Abogado.


    Al final, ella decidió llevárselo, pero no a la División Pacífico, que estaba a dos horas en auto y con un molesto Teniente esperándola para confiscarle su placa y su arma. No era probable que nada de lo que hubiera pasado en la cabaña hiciese cambiar a Hillman de idea. Llamó a la subestación Twin Peaks del Departamento del Sheriff de San Bernardino para hacerle saber que tendrían visita.


    Mientras revisaba más a fondo el cuerpo de Payton Penn, antes de bajar con él la colina, descubrió un teléfono en su bolsillo. Emitía un suave bip cada tres segundos.


    —¿Qué es esto? —preguntó ella.


    —Abogado —contestó él.


    Frustrada, Keri lo lanzó al sofá.


    —En serio —dijo él—, es una señal de alerta que le llega a mi abogado. La activé mientras registrabas ilegalmente mi casa. Como no confío que me dejes contactarlo, lo he hecho yo mismo. Así que si estás pensando en seguirme maltratando, debes saber que mi abogado estará aquí pronto.


    —¿Qué clase de persona tiene una señal de alerta en su teléfono para llamar a su abogado? Es como una batiseñal para imbéciles.


    —Abogado —dijo Payton Penn, regresando a su falta de cooperación.


     Keri dejó el teléfono en el sofá y bajaron por la colina. Si el abogado la estaba rastreando, al menos se tardaría un poco.


    *


    Keri estaba frustrada. Después de dos horas sentada en la subestación de Twin Peaks, luego de arrestar a Payton Penn, no estaba más cerca de encontrar a Ashley de lo que había estado cuando irrumpió en la cabaña.


    Ella había intentado interrogarlo varias veces a través de los barrotes de la pequeña celda, ubicada en un rincón de la sala pero él solo decía “Abogado” y repetía un número telefónico con un código de área 213. Eso significaba que su abogado tenía oficina en el centro de Los Ángeles y no era algún palurdo local. El sheriff, de nombre Courson, debió haberse dado cuenta de ello también, porque en un momento tuvo un aparte con Keri para decirle que no había otra opción sino llamar al número. No querían que algún rico abogado de LA les demandara por violación de derechos civiles. No era algo que pudieran enfrentar. 


    Luego le dio unas noticias aún peores. Había sido contactado por el jefe de ella en la División Pacífico para ponerlo al día. Era un sujeto llamado Hillman, que quería que ella lo llamara de inmediato. El sheriff le dijo que podía hacerlo por videoconferencia desde su oficina, donde además dispondría de algo de privacidad. Ella se lo agradeció, y muy a su pesar hizo la llamada desde el equipo del sheriff, sorprendente por su modernidad.


    Hillman y Ray aparecieron en pantalla. Se alegró de que al menos no era todo el escuadrón.


    —¿Te importaría darnos una explicación? —preguntó Hillman. Ella no se hizo de rogar.


    —El señor Payton Penn tiene un motivo para secuestrar a Ashley. Su propio hermano sospecha que la carta con amenazas que ellos recibieron vino de él. Y esa nota en la van que todo el mundo está tan seguro que Ashley escribió pudo haber sido forjada. Payton estuvo con la familia de su hermano la primavera pasada. Mia me dijo que él no fue vigilado. Fácilmente pudo conseguir el papel de cartas del dormitorio de Ashley. Pudo haber tomado también escritos de ella y usarlos para dejar una nota que se viera escrita de puño y letra por ella. Si ha estado planeando esto de hace rato, entonces ha tenido mucho tiempo para que salga bien.


    Para su sorpresa, ninguno de los dos hombres decía nada.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella.


    Hillman se veía muy manso mientras hablaba.


    —Acerca de eso, el FBI me dice que han hecho un análisis preliminar de la nota de Ashley y han encontrado algunas…anomalías.


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que ya no están seguros de que ella la haya escrito.


    Ashley intentó ocultar su deleite pero no pudo evitar hacer un pequeño comentario mordaz.


    —¿Todavía quiere mi arma y mi placa?


    La mansedumbre desapareció del rostro de Hillman.


    —No te pongas arrogante, Locke. Ambos sabemos que hace un rato tu teléfono no se cortó. Además, tengo entendido que no encontraste nada incriminatorio en la cabaña.


    —Solo pude hacer un rápido registro. Necesito regresar y hacer uno más a fondo.


    —Y lo harás, una vez obtengamos una orden.


    —Las circunstancias lo exigían, señor.


    —Cuando irrumpiste la primera vez, quizás. Pero eso ya no vale. Necesitamos esto según la norma de aquí en adelante. Danos una hora o dos y tendremos listo todo el papeleo. Puedes esperar en esa estación y encabezar el registro una vez obtengamos la aprobación. Estoy enviando a Sands para que te asista. Debe estar allí para cuando tengamos la autorización. 


    Ray, al lado de Hillman, se movió incómodo, pero no dijo nada. El Sheriff Courson asomó su cabeza en la oficina.


    —El abogado de Penn está aquí —dijo. Keri asintió.


    —Tengo que irme —le dijo a Hillman.


    —Okey. Pero no harás más nada sin autorización. ¿Comprendido?


    —Sí, señor —dijo ella antes de colgar y regresar a la sala de la estación..


    Incluso antes de que el sheriff se lo presentara, Keri sintió rechazo hacia el abogado. En la superficie, era atractivo. Su cabello negro cerrado estaba cuidadosamente peinado hacia atrás, como el de un guerrero ochentero de Wall Street. Tenía la sonrisa amplia, que vagamente le hizo recordar a ella la del Guasón en las películas de Batman. Sus dientes eran artificialmente blancos y su piel estaba artificiosamente bronceada. Su traje probablemente costaba más de cinco mil dólares. Casi todo en él destilaba falta de sinceridad. Todo, excepto sus ojos, que eran brillantes y alertas, y ahora fijos en ella..


    —Detective Keri Locke —dijo el Sheriff Courson—, este es el abogado del Sr.Penn, Jackson Cave.


    Cave se adelantó y extendió su mano. Keri se obligó a no reaccionar visiblemente aunque sus nervios estaban de punta. Este era el hombre que quizás podía conducirla al Coleccionista y tal vez incluso a Evie.


    —Encantado de conocerla, Detective —dijo él mientras con sus dos manos sostenía la de ella y le daba ese apretón con la falsedad de un político que es tan común por estos días. 


    —He oído hablar mucho acerca de usted últimamente.


    —Lo mismo digo de usted, abogado —dijo ella, contemplándole sin pestañear.


    —Oh, eso es interesante —dijo él, pareciendo genuinamente curioso—. Quizás podríamos tomar unos tragos e intercambiar historias de guerra, en algún lugar menos…rústico.


    Con el rabillo del ojo, Keri pudo ver que el Sheriff Courson apreciaba a Jackson Cave tanto como ella.


    —Espere sentado.


    —Por supuesto. Y yo le sugiero que no espere sentada a que va a mantener a mi cliente encerrado por más tiempo. Él saldrá bajo fianza en las próximas horas, tan pronto regresemos a una corte de Los Ángeles, y yo le muestre al juez un video del Sr. Penn trabajando todo el día de ayer, incluyendo la hora exacta del secuestro de su sobrina. Parece que perdió el viaje hasta aquí tratando de cazar gansos salvajes, Detective.


    —Yo no lo llamaría desperdicio, Sr. Cave. Después de todo, le he conocido. Y tengo la sensación de que nos veremos de nuevo.


    Ella hizo un ademán al Sheriff Courson y él la siguió hasta la oficina.


    —Sheriff, necesito pedirle un favor.


    —¿Cuál será?


    —¿Puede retardar esta cosa lo más posible? No se ofrezca para llevar a Penn de regreso a LA. Solicite que el Departamento de Policía de Los Ángeles o el Sheriff del Condado venga y lo ponga bajo su custodia. Tómese tiempo con el papeleo. En general, ándese como si tuviera plomo en los pies. Necesito tiempo para ir adelante con este caso antes de que ese imbécil de Cave comience a embarrarlo todo. La vida de una chica puede depender de eso.


    —Francamente, Detective, yo mismo ya estaba ganado a la idea de proceder así. Por años, Payton Penn ha sido una molestia en mi trasero y su abogado tampoco se ha esmerado en ganar mi aprecio.


    —Grandioso. ¿Puedo salir directamente de su oficina? Mientras más tiempo le lleve a Cave darse cuenta de que me he ido, mayor será la ventaja de la que yo pueda disponer.


    —La puerta está allí —dijo él.


    Keri no necesitó que se lo dijeran dos veces.


    *


    Ella llamó a Ray desde su auto en camino de nuevo a la casa de Payton Penn.


    —Estoy yendo de nuevo a la cabaña —le dijo, saltándose todas las cortesías.


    —Encantado también de hablar contigo, pareja —dijo él, claramente tan molesto con ella como ella lo estaba con él. —No hagas algo tonto, Keri. Ya voy para allá. Tendremos la autorización en un rato. Solo espera.


    —Ashley podría estar muerta para entonces.


    —Todavìa no estamos un cien por ciento seguros de que ella haya sido secuestrada, mucho menos por este tipo.


    —Raymond, preferirías ser extremadamente agresivo y estar equivocado, o demasiado relajado y estar equivocado? Si estoy equivocada, lo peor que puede pasar es que sea despedida o demandada. Pero si ella fue raptada y nosotros bajamos la velocidad, una chica podría terminar muerta. Si estoy equivocada, lo peor que puede suceder es que me despidan o me demanden. Pero si ella fue raptada y nosotros le bajamos la velocidad a esto, una chica podría terminar muerta. No es una decisión difícil.


    —Okey, pero qué pasa si este es el tipo y tú encuentras algo sin una orden? Podría no ser admitido en la corte.


    —Tengo guantes de látex y tendré cuidado de no dejar huellas. Ya estuve en el lugar para arrestarlo. Así que encontrar mi ADN no será algo sorprendente.


    —¿Hay algo que yo pueda decir para que te aguantes? —suplicó él.


    —Puedes decirme que Ashley Penn fue hallada a salvo y que está segura. Menos que eso, no.


    Escuchó como Ray hacía un gran suspiro.


    —Estaré allí en unos treinta minutos. Por favor, ten cuidado.


    —Prometido, Godzilla.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE


    Martes


    Terminando la mañana


     


    Lo primero que Ashley sintió fue dolor. Era tan intenso que al principio no pudo identificar de dónde provenía. Parte de ella estaba demasiado asustada para abrir los ojos y revisar. Sabía que estaba boca arriba al menos. Pero aparte de eso todo lo demás era confuso. No tenía idea de por cuánto tiempo había estado inconsciente..


    Aspiró largamente y se obligó a abrir los ojos. La primera cosa que notó fue que había aterrizado en todo el medio del área acolchada que ella había hecho usando el colchón. La segunda cosa que notó que su cabeza aullaba de dolor. Su cuerpo pudo haber tocado tierra de primero, pero también lo habría hecho la parte trasera de su cabeza. Había sangre por todas partes. 


    Prestó atención al dolor de su mano izquierda y vio que la muñeca estaba doblada de una forma extraña. A todas luces estaba rota. Su pierna izquierda también palpitaba. Ladeó su cabeza para verla mejor. Algo definitivamente estaba mal en su espinilla. Toda la parte inferior de su pierna estaba hinchada del tamaño de un balón de fútbol. Cambió de posición y sin querer gritó de dolor. Su rabadilla se sentía como is se hubiera fracturado por la mitad. Quizás había aterrizado en ese punto.


    Ashley se obligó a arrastrarse hacia la puerta del silo. Cada movimiento se traducía en puñaladas de dolor por todo su cuerpo. A través de sus ojos anegados en lágrimas, vio en un rincón lo que parecía una mesa de reconocimiento médico. Había correas a los lados y un artificio para inmovilizar la cabeza. Decidió no pensar para qué podía ser usado. 


    Había un pequeño escritorio y una silla junto a puerta, la cual usó para incorporarse. Se sentó animosa en el borde del escritorio mientras recuperaba su aliento. Hacía un calor brutal en la base del silo, y su cuerpo casi desnudo estaba resbaloso de mantequilla de maní, sudor y sangre. Se dio cuenta que las ropas que había lanzado por el embudo estaban todavía entre el montón acolchado pero no había manera de que ella regresara para recogerlas.


    Estiró el brazo hasta el picaporte de la puerta y un pensamiento terrible cruzó por su mente.


    ¿Y si después de todo lo que he pasado la puerta está cerrada por fuera?


    Comenzó a reír, consciente de que estaba ligeramente histérica pero no podía parar. Al final se calmó, agarró el picaporte, y empujó. 


    La puerta se abrió. La luz del sol entró, cegándola temporalmente. Cuando se hubo acostumbrado, se tomó un momento para examinar el área. Afuera, todo se veía normal y en silencio. Un pájaro volaba mientras la gentil brisa alborotaba su cabello. A unos cien metros se levantaba una vieja casa rural. Detrás había un ruinoso granero. Ambos estaban rodeados por campos estériles que no habían sido sembrados en años. 


    Tomó la silla y se encaminó en dirección opuesta, por un viejo sendero de tierra cubierto de hojas y maleza. Usaba la silla como una especie de muleta, cojeando de su pierna izquierda, mientras se las arreglaba con la diestra y el antebrazo izquierdo. Ponía la silla para sentarse cada vez que necesitaba descansar. 


    Siguió el camino hasta la cima de la suave colina. Cuando llegó allí, lo que vio la hizo querer gritar de alegría. Había una carretera pavimentado a doscientos metros de distancia. Era un largo camino pero si lo lograba, podría pedir ayuda..


    De pronto, oyó el inequívoco sonido de un auto. Saliendo de una curva venía un convertible plateado. Dos mujeres jóvenes, probablemente unos poco años mayores que ella, iban sentadas al frente. 


    Sin pensarlo, las llamó. 


    —¡Hey! ¡Por aquí! ¡Ayúdenme! ¡Por favor!


    Agitó su brazo bueno desesperadamente. Aunque estaban demasiado lejos para oírla, cuando el auto pasó pudo escuchar una música a todo volumen. Ni siquiera llegaron a mirar hacia donde ella estaba. 


    El silencio retornó a la granja. Escuchó entonces un fuerte golpe, como el de una puerta con tela metálica al cerrada. Miró en dirección a la casa de la granja. Un hombre estaba parado delante de ella. Usaba su mano a modo de visera, mientras oteaba el horizonte.


    Ashley, dándose cuenta que estaba en la cima de una colina, de inmediato se echó al suelo y se pegó lo más posible de él. Agarró una pata de la silla, tratando de acercarla hasta ella, pero requería un gran esfuerzo y le tomó unos buenos diez segundos hacerla caer.. 


    Aguardó, jadeando en silencio, contra toda esperanza.


    Entonces, en la distancia, escuchó que la puerta de un vehículo se cerraba y un motor era encendido. Las revoluciones aumentaban a medida que el vehículo aumentaba su velocidad. Se acercaba. Ella rodó por la falda opuesta de la colina lo mejor que pudo, ignorando el dolor, tratando de alejarse lo más posible del camino de tierra. 


    El vehículo se detuvo. No pasó nada, y entonces una puerta se abrió y luego fue cerrada. Escuchó pisadas que se acercaban. Una figura apareció en la cima de la colina, pero el sol la cegaba y no pudo verle. El se adelantó hasta, bloqueando los rayos..


    —¿Qué tal estás allá abajo? —dijo él amablemente.


    Las memorias que tenía bloqueada se derramaron por el cerebro de Ashley con mayor rapidez de la que ella podía procesar. Reconoció al hombre. Era el tipo que había visto hacía dos noches en un pequeño almacén cercano a la escuela. Recordó que él había flirteado con ella, y que ella se había sentido halagada porque él era lindo y con poco más de treinta. Su nombre era Alan. Ella incluso le hubiera dado su número si no fuera por Walker. Y él era el mismo sujeto que había estacionado cerca de ella en una van negra después de clases, ayer por la tarde. Ella solo tuvo un segundo para reconocerlo antes de que todo se volviera oscuro. Esa era la última cosa que recordaba antes de despertar en el silo. 


    Y ahora, ahí estaba parado junto ella, el hombre que la había secuestrado, saludándola con calidez, como si nada le importara en el mundo.


    —No te ves tan bien —dijo él al aproximarse a ella—. Estás toda ensangrentada. Tu muñeca y tu pierna se ven bastante mal. Y por Dios, estás medio desnuda. Tenemos que regresarte adentro y echarte un vistazo. Luego podremos continuar los experimentos.


    Al acercarse él, aunque ella sabía que nadie podía escucharla, Ashley comenzó a gritar. 


     

    


    
  


  
    


    CAPÍTULO VEINTIOCHO


    Martes


    Mediodía


     


    Keri se colocó los guantes de látex e ingresó a la cabaña de Payton Penn por segunda vez en el día. Recorrió los alrededores antes de entrar, por si acaso Ashley estaba en algún otro subterráneo. No encontró nada.


    Eso no la sorprendió. Con su coartada a toda prueba, no había forma de que Penn por sí mismo hubiera raptado a Ashley, lo que significaba que tuvo que haber sido ayudado. Y si él no quería ensuciarse personalmente, no tenía sentido traerla hasta su propia casa. Ella estaba retenida en otro lugar. 


    Por eso lo primero que hizo al entrar a la cabaña fue abrir la vieja laptop colocada en la mesa de café. El polvo acumulado sobre ella la puso nerviosa. Eso significaba que no había sido usada hacía tiempo. Uno esperaría que él estuviera en contacto con su socio periódicamente.


    Una rápida búsqueda mostró que el historial de internet había sido borrado. Nada sospechoso por sí solo. Pero puesto en contexto se sumaba sus malos presentimientos.


    ¿Por qué un tipo que vive solo en una cabaña aislada borra su historial? No es que tenga que ocultar su porno de los demás. Así que, ¿qué está ocultando? 


    Fue a los marcadores y pulsó su cuenta de correo-e Yahoo. Para un tipo tan cauto con respecto a su historial de búsqueda, era en cambio algo descuidado con esto. No se había desconectado la última vez que había estado en línea, así que la página se cargó directamente mostrando su bandeja de entrada sin pedir contraseña. Keri hizo unas pocas búsquedas —”secuestro”, ”sobrina”, “Penn”—. Nada. Meditó por un instante, lo intentó entonces: “van”. Un correo electrónico apareció con el nombre de usuario bambamrider22487. Buscó entonces otros con ese nombre y acertó.


    El primero era de bambamrider22487 de hacía un mes y rezaba::


     


    Re: El Gran Juego: 


    Por medio de nuestro mutuo amigo, he acordado venderte mi tiquet. Te costará $20. Estaré esperando por ti en el 21, piso superior sección 13 en el Estadio de los Dodger este jueves por la noche. Si respondes, asumiré que quieres ir y que el precio es correcto.


     


     Payton, con el nombre de usuario PPHeeHee, replicó:


     


    Allí estaré.


     


    La próxima correspondencia era de dos semanas más tarde, de Payton Penn a bambamrider22487. Decía:


     


    Según lo solicitaste, tengo una van para el juego. Están el aparcamiento recomendado. Las llaves están pegadas del lado del conductor en la parte interna de la llanta delantera. 


     


    La siguiente correspondencia era de hacía una semana, de bambamrider22487 a Payton Penn:


     


    El juego será en una semana contando desde hoy. 1500-West. Por favor, confirma. Esta será la última oportunidad de dejar de asistir.


     


    Payton contestó una hora después:


     


    Confirmado.


     


    Parte de todo eso era fácil de descifrar. El gran juego era obviamente el secuestro. Ella sospechaba que el precio de $20 significaba $20,000 por raptar Ashley. La van se explicaba sola. 1500-West era muy posiblemente tiempo militar: las 3 PM en la Secundaria West Venice. 


    Pero si Payton estuvo en el juego de los Dodgers, ya él tenía un tiquet. Así que, qué era el “tiquet” dejado bajo el asiento? Entonces lo supo. Había algo en uno de los emails, que decía: “Según lo solicitaste, tengo una van para el juego”.


    Pero no había habido ningún email solicitando una van. Debe haber sido verbal. El “tiquet” era un teléfono, lo más probable un prepago. Keri le echó un vistazo la celular de Payton que estaba en el sofá donde ella lo había lanzado más temprano. Era un costoso Android, definitivamente no un prepago. Eso significaba que el otro estaba en algún otro lugar de la casa, probablemente bien oculto considerando su delicada finalidad.


    Keri cerró el laptop y miró en derredor. Intentó ponerse en los zapatos de Payton Penn. ¿Dónde escondería su teléfono? 


    Él es lo suficientemente cuidadoso para saber lo que necesita estar oculto. Borró su historial de búsqueda. Pero también dejó su e-mail accessible. Fue suficientemente astuto para colocar una señal de emergencia en su teléfono para su abogado. Pero también admitió eso ante mí. Este hombre es una combinación de paranoico, descuidado, flojo y arrogante. ¿Dónde, un sujeto así, dejaría su teléfono?


    Se le ocurrió que él lo quería fácilmente accesible sin importar dónde estuviera en su pequeña cabaña, pero en un lugar impersonal. Probablemente estaba en esta habitación. Sus ojos recorrieron el espacio, y Keri se imaginó a Payton corriendo para agarrar el teléfono que repicaba, esperando contestar antes de que la llamada se fuera al buzón de voz. 


    Cerca pero no lo suficiente.


    Y entonces sus ojos se posaron en un objeto de la cabaña que no se veía como perteneciente a Payton Penn. Sobre el mantel encima de la chimenea, entre una lata vacía de cerveza y el estuche vacío de un DVD de algo llamado Barely Legal: Volume 23, había un pequeño reloj antiguo, del tamaño de una caja de pañuelos faciales, con números romanos en la esfera. A Keri no le pareció que iba con el estilo de Payton. Además, se leía 6:37 y la hora en ese momento era 12:09.


    Avanzó hacia él y lo tomó. Era mucho más ligero de lo que ella esperaba y podía oír un repiqueteo por dentro. Palpó los costados hasta que sus dedos rozaron una hendidura en la madera de la parte inferior. Presionó sobre ella, y todo el lado inferior del reloj se abrió. Adentro había una cajita que contenía un barato prepago. 


    Keri lo sacó y miró el registro de llamadas. Desde hacía tres semanas, varias llamadas desde distintos números telefónicos fueron recibidas por Payton. Marcó uno por uno. El primera era de un teléfono público. El segundo era otro teléfono público; lo mismo para el tercero, y el cuarto. Luego, con el séptimo número, después de timbrar seis veces, la llamada fue a un buzón de voz. 


    —Deja un mensaje —la voz era tranquila y corriente, pero Keri sabía que este tenía que ser el secuestrador de Ashley. Copió todo los números en su propio teléfono, cuidadosamente regresó el de Payton al reloj, que puso de nuevo sobre el mantel, y abandonó la cabaña.


    Una vez de regreso en su auto y conduciendo por la interminable carretera de la propiedad de Payton, hizo tres llamadas. La primera para el Detective Edgerton, de regreso en la estación. Era el gurú tecnológico de la unidad. Le dio todos los números y le pidió que rastreara sus locaciones. Le dio también el nombre de usuario de Yahoo —bambamrider22487. Estaba casi segura de que era una cuenta anónima. El sujeto era más cuidadoso que Payton. Luego puso a Edgerton en espera mientras llamaba al Sheriff Courson. Fue breve y al punto.


    —Sheriff, salgo del pueblo pero me he dado cuenta que nadie ha asegurado la cabaña de Payton Penn. Nuestro equipo de Escena del Crimen no llegará allí sino hasta dentro de una hora más o menos. Odiaría que alguien, digamos un sofisticado abogado de LA, vaya para allá y ‘limpie’ el lugar. Usted, quizás, podría hacer que su gente asegure el lugar hasta que nuestro equipo llegue allá.


    —Pienso que es una idea maravillosa, Detective —observó Courson—. Tendremos a alguien allá en diez minutos.


    —Gracias —dijo ella antes de volver con Edgerton, que ya tenía la información que ella necesitaba.


    Su siguiente llamada fue para Ray pero fue directo al buzón de voz. No le extrañaba considerando que probablemente él estaría en ese momento cruzando las montañas hasta Twin Peaks por un área con servicio limitado. Igual le dejó un mensaje.


    —Ray. Espero que recibas esto pronto.Payton Penn está involucrado. Encontré e-mails entre él y un secuestrador contratado en la cabaña. Encontré también un teléfono prepago con números en el registro. Edgerton los rastreó para mí. El último tiene una dirección y un nombre —Alan Jack Pachanga, treinta y dos. Ha estado dentro y fuera de la cárcel desde que era adolescente, mayormente por asalto, robo armado, y cosas parecidas. Pero ha permanecido fuera del radar los últimos dos años. Vive en una granja cerca de Acton. Edgerton puede darte los detalles exactos si lo llamas. Voy para allá ahora. A esta hora del día, con sirenas, me imagino que me tomará un poco más de una hora. ¿Quieres acompañarme? Trataré de aguantar hasta que llegues. Pero ya me conoces, siempre hago algo estúpido.


    Colgó y lanzó el teléfono al asiento del pasajero, dándose cuenta que debía estar todavía un poco enfadada con su pareja por no haberla apoyado antes. ¿O era algo más?


    Sacó ese pensamiento de su mente. Arreglarían las cosas más tarde.


    Mientras Keri se desplazaba por la Autopista 138 hacia el oeste, puso la sirena en el techo y pisó a fondo el acelerador, yendo tan rápido como se lo permitía el camino de la montaña. 


    Aguanta, Ashley. Allá voy.


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


    Martes


    Temprano en la tarde


     


    La vía más rápida a Acton desde Twin Peaks era tomar la Autopista 138 oeste que cortaba y bordeaba justo al norte del Ángeles National Forest. La mayor parte de la vía era de dos canales, pero con la sirena encendida, los conductores se apartaban con rapidez y ella fue capaz de cubrirla en un lapso de tiempo aceptable. En solo poco más de una hora, había enlazado con la Autopista 14 Antelope Valley y se acercaba a las afueras de Acton, donde se ubicaba la granja de Pachanga.


    Pasó la entrada al lugar, que tenía un portón asegurado con una cadena, y condujo otros cuatrocientos metros antes de darse la vuelta. Salió del camino a unos cien metros de la granja y ocultó el Prius en el costado sin asfaltar de la carretera, colocándose detrás de un conjunto de arbustos que lo escondería muy bien a menos que alguien pasara cerca..


    Sacó sus binoculares e intentó hacerse una idea de la granja. Desafortunadamente, el camino de tierra —una trocha más bien— conducía a una colina y ella no podía ver que había al otro lado de la subida.


    Tomó su teléfono para llamar a Ray, de quien no había sabido. Solo entonces se dio cuenta de por qué. Ahora mismo no tenía servicio de celular. No era realmente un impacto a estas alturas. Pensándolo bien, ella debió haberle llamado cuando pasaba cerca de Palmdale, donde seguramente habría tenido recepción.


    Notó el icono de sobre parpadeante y supo que tenía un mensaje, aunque no lo había oído entrar. Era de Ray y decía:


     —Llegué a Twin Peaks. Recibí tu mensaje. En camino a la granja. No seas estúpida. Espérame. 


    The timestamp was 1:03, about a half hour ago. Si él conducía tan rápido como ella, llegaría en treinta minutos, justo después de las dos. ¿Podía esperar tanto?


    Los pensamientos de Keri se fueron hacia Jackson Cave. Payton Penn había obviamente hablado con él. ¿Y si le había dicho a Cave que contactara a Pachanga para que le dijera que la captura era inminente y que él debía deshacerse de cualquier evidencia de su crimen, incluyendo Ashley? No era una preocupación exagerada. Si eso había sucedido, podía ahora mismo ser demasiado tarde. Esperar otra media hora sería irresponsable. 


    No tenía opción.


    Tenía que entrar. 


    *


    Keri tomó su arma y sus binoculares, se colocó el chaleco a prueba de balas y un par de gafas de sol, y caminó por el tranquilo sendero que llevaba a la propiedad de Pachanga.


    Al llegar al portón de la granja, Keri notó que mientras este y la cadena estaban oxidados, el candado era brillante y nuevo. Un mugriento letrero rezaba:


    Propiedad privada.


    Prohibido el paso.


    En lugar de tratar de trepar por él, deslizó su cuerpo por entre los alambres de la cerca que se extendía a lo largo de toda la propiedad y llegaba hasta la colina. No caminó por el sendero en sí, por si acaso un auto aparecía, sino a unos nueve metros de distancia, donde podía dejarse caer y ocultarse aprovechando la espesura de los arbustos.


    Al acercarse a la cima de la colina, Keri se puso boca abajo y reptó por el resto del trayecto. Levantó un poco su cabeza y observó toda el área. 


    En otro tiempo, debió haber sido una granja productiva. Había tablones de sembradío, un silo para los granos, un granero, y una casa de campo. Pero a todas vistas no había sido empleada para esa finalidad desde hacía muchos años. Los campos estaban cubiertos de maleza y de antiguos tractores que montaban una guardia silenciosa. De hecho, varios vehículos oxidados se hallaban regados por la propiedad. Ninguno parecía funcionar. El granero estaba a punto de caerse a pedazos. Y el silo estaba herrumbroso. El lecho seco de un arroyo partía la propiedad en dos. 


    No había cómo cubrirse para descender a pie y mirarlo todo. Tenía que arrastrarse otros cincuenta metros a través de la maleza para llegar a un área boscosa que corría a lo largo del arroyo hasta la casa. Desde allí, ella podía valerse de algunos árboles y de los vehículos abandonados para ocultarse mientras se aproximaba al silo y al granero. Iría despacio pero podía hacerlo. 


    Revisó su teléfono una vez más: todavía sin señal. Lo silenció a modo de precaución, metió los binoculares en su bolsillo, y comenzó a bajar la colina.


    Diez minutos más tarde, había llegado a la casa. La puerta principal estaba cerrada y asegurada. Le dio la vuelta a la casa, agachándose, asomándose a las ventanas, sin detectar ningún movimiento. Se dirigió al granero, saltando en el camino de una a otra cubierta: un vagón sin ruedas y unos cuantos árboles. 


    Llegó a la entrada y miró hacia el interior. No vio a nadie, pero en el medio del granero, justo debajo del pajar, había una brillante camioneta de reparto de color rojo..


    ¡Pachanga debe andar por aquí! 


    Debió haber puesto el vehículo ahí, en el granero, para ocultar su vista desde el camino. Cuidadosamente, se acercó hasta allá y miró por la ventana abierta. Las llaves estaban en la ignición.


    Keri las sacó sin hacer ruido y las metió en el bolsillo de su pantalón. Al menos ahora, si encontraba a Ashley, tendría cómo sacarla. Y a menos que uno de esos tractores pudiera ser encendido, Pachanga no tendría con qué seguirlas.


    Un fuerte golpe de metal la sacó de sus pensamientos de autosatisfacción. 


    Se dio prisa en rehacer los pasos alrededor del granero para ver de dónde había venido. 


    Un hombre descendía por la escalera fijada a un lado del silo. El sonido habría sido debido al cierre de la escotilla en el tope. No podía ver su rostro, pero su cabello era de un rubio desvaído por el sol. Vestía jeans, botas de trabajo y una camiseta blanca que contrastaba con su muy bronceada piel. A Keri no le pareció bastante alto, tendría quizás un metro ochenta, pero su constitución era gruesa y musculosa. Calculó que pesaría noventa kilos y sus biceps lucían abultados bajo las mangas de su camiseta. 


    Keri no podía sino preguntarse si este sería el Coleccionista. ¿Era este el hombre que se había llevado a Evie? Era rubio y ella creyó ver cabellos rubios bajo la gorra del secuestrador de Evie. Pero aquel hombre mostraba un tatuaje en su cuello y Pachanga evidentemente que no.


    Por supuesto, el cabello podía cambiar y los tatuajes podían ser removidos. Pero algo no coincidía. Este hombre se veía más joven, alrededor de treinta. Así que estaría en mitad de la veintena cuando Evie fue raptada. Pero Keri recordaba que había patas de gallo en los ojos del otro hombre, un detalle que ella no había recordado sino hasta ese momento. El secuestrador de Evie tendría cuarenta o más. 


    Keri sintió que se dejaba llevar por sus dolorosos recuerdos y se sacudió. No era el momento ni el lugar. Tenía un trabajo que hacer y ahora mismo no podía permitirse un momento de pena. 


    Pachanga llegó al comienzo de la escalera y volteó, secándose el sudor de la frente con el antebrazo. Keri quedó asombrada de lo apuesto que era. Tenía ojos de un azul celeste y una falsa sonrisa. No era difícil imaginar a Ashley acercándose a la van para mirarlo más de cerca.


    Pachanga miró en derredor de la propiedad por un momento, y entonces desaparició en el interior de la base del silo, por una puerta que cerró detrás de él.


    Keri se movió con rapidez a través de los árboles hasta colocarse justo fuera de la puerta. No había ventanas en el silo y estaba bastante segura de que no la detectarían. Aplicó el oído a la puerta e hizo más lenta su respiración para que no interfiriese con su audición. 


    Podía identificar una voz. Era masculina y las palabras eran quedas y serenas. No podía comprender lo que él decía pero sonaba casi juguetón. Entonces escuchó otra voz: alta, asustada y femenina. Ella estaba prácticamente sollozando pero hablaba de manera intermitente. Sus palabras salían con dificultad, como si hubiese sido drogada. Keri no podía entender gran cosa de lo que ella decía, pero había dos frases que sí eran claras: 


    —¡Por favor! No!”


     Keri revisó su arma, quitó el seguro, aspiró larga y profundamente, y entonces sigilosa y lentamente accionó el picaporte. Abrió la puerta hacia afuera solo lo necesario para poder echar un vistazo hacia adentro. Casi no podía creer lo que estaba viendo.


    Ashley Penn se hallaba tendida sobre lo que parecía una mesa para exámenes médicos, doblada hacia arriba en un ángulo de cuarenta y cinco grados, a nivel de la cabeza. Sus piernas estaban inmovilizadas en unos estribos y sus brazos estaban estirados hacia abajo, en dirección a la base de la mesa, con unas correas de cuero. Su cabeza estaba metida en una especie de tornillo de banco que le impedía moverla. Vestía solo panties y un sostén, y todo su cuerpo estaba embadurnado en sangre y una sustancia marrón. Algo pasaba con su muñeca izquierda, que colgaba sin fuerza de la correa. La pierna derecha por debajo de la rodilla también se veía mal. Tenía un color amoratado y estaba horriblemente hinchada. Un aparato cercano a la mesa hacía bip, y Keri vio que tensarse cada correa y halar las extremidades de Ashley un centímetro, haciéndola gritar de dolor. 


    Es como una versión automatizada de un potro medieval. Si esto se alarga, sus brazos y su piernas serán arrancadas de su cuerpo.


    Keri se forzó a no correr hacia la chica. No había rastro de Pachanga. Keri asomó su cabeza en torno a la puerta para ver si él se estaba escondiendo detrás de ella. Nada. Entonces otra puerta a pocos metros detrás de la mesa. Estaba ligeramente entornada. Debía haberse ido por allí. 


    Keri miró hacia Ashley y vio que la chica veía directamente hacia ella. Keri puso un dedo en sus labios para pedirle silencio y entró. Ashley parecía estar tratando desesperadamente de decir algo, sin poder hacerlo. Keri echó un vistazo a la pequeña mesa junto a la puerta y descubrió un pequeño monitor en blanco y negro.


    Mientras lo contemplaba, tratando de identificar la imagen en la pantalla, Ashley se las arregló para soltar una palabra:


    —¡Etráás!


    Todo pareció entonces ocurrir en un mismo instante. Keri entendió que el monitor estaba conectado a una cámara de seguridad que estaba colocada sobre la puerta principal del silo. Y mientras procesaba el hecho de que Pachanga debía haberla visto, la única palabra de Ashley se volvió inteligible en su mente.


    ¡Detrás!


    En ese momento, en el monitor, vio una aparecer un imagen y comprendió que era Alan Jack Pachanga, y que estaba justo detrás de ella.


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA


    Martes


    Temprano en la tarde


     


    Keri vio en el monitor el tubo de plomo en manos de Pachanga. Lo sostenía sobre su cabeza, preparándose para descargarlo sobre la mano que sostenía la pistola, a fin de hacerle soltar el arma y de paso romperle el antebrazo.


    Ella giró con rapidez a su derecha. El tubo bajó con violencia y pasó por el punto donde había estado su mano, pero donde ahora estaba su hombro izquierdo. Sintió que su clavícula cedía y el golpe la hizo caer hacia atrás, al suelo, gritando de dolor, temporalmente cegada por brillantes destellos de agonía


    Cuando su visión se aclaró, vio a Pachanga viniendo con todo hacia ella, a solo unos pasos de distancia. Ella levantó su diestra y disparó. El aullido le indicó que le había pero no estaba segura de dónde. Él cayó encima de ella y rodó por el piso hasta quedar a un lado. Por medio segundo, creyó que estaba muerto.


    Pero no lo estaba. Lo vio agarrarse la pierna derecha y se dio cuenta que le había herido en la parte superior del muslo. Cruzó el brazo sobre su pecho para dispararle otra vez.. Pero él la vio moverse, agarró el tubo, y lo lanzó hacia ella golpeándola en la mano. Tubo y pistola salieron volando por el suelo del silo y se detuvieron debajo de la mesa donde Ashley se hallaba..


    Pachanga saltó hacia ella. Antes de que Keri pudiera detenerlo, el hombre había agarrado sus brazos, los había fijado al suelo, y se había trepado encima de ella. Era increíblemente fuerte. 


    —Encantado de conocerla, señora. Siento que no sea en circunstancias más adecuadas —dijo él antes de golpearla en la cara.


    Keri sintió un crujido en la cuenca del ojo y que una cascada de luz explotaba en su cerebro. Esperó el segundo golpe, pero este no llegó. Otro grito proveniente del rincón de la habitación, le dijo que las extremidades de Ashley habían sido estiradas otro centímetro. Ella levantó los ojos humedecidos para ver a Pachanga sonriendo desde su altura hacia ella.


    —Sabes, eres realmente preciosa para ser una dama de avanzada edad. Se suponía que mantendría intacto al espécimen de allá de cara a unas negociaciones. Solo podía hacer experimentos limitados. Pero no tengo esas limitaciones contigo. Pienso que puedo hacer contigo mi experimento especial, si sabes lo que quiero decir. ¿Sabes lo que quiero decir?


    Sorprendentemente, sonreía con calidez, como si la estuviera invitando a tomar una taza de café. Keri no respondió, lo que no pareció hacerlo feliz. Su amplia sonrisa se transformó en una horrible mueca. Sin avisar cogió impulso y golpeó a Keri en la costilla, la misma que había quedado tocada a raíz de su pelea con Johnnie Cotton. 


    Si hasta ese momento no se había roto, definitivamente ahora sí que lo estaba. Keri respiró con dificultad, tan traspasada de dolor que no veía. Pudo escuchar a Pachanga hablar, pero sus palabras resultaban ahogadas por la angustia que llenaba su cabeza.


    —…vas a ver mi Yo Verdadero. No muchos especímenes han tenido el privilegio. Pero te lo digo, eres especial. Encontraste Mi Hogar tú sola. Eso debe significar que escogiste estar aquí, conmigo. Me siento halagado.


    Keri temió que fuese a perder el conocimiento. Si eso sucedía, era el final. Tenía que hacer algo rápido para cambiar la dinámica. Pachanga estaba parloteando llevado por un falso éxtasis, hablando de hogares y yoes verdaderos. Ella no tenía idea de qué estaba hablando. Los ojos de él brillaban de locura y ronroneaba suavemente. Parecía indiferente a la herida de su pierna, que sangraba bastante. La herida. Tuvo entonces una idea.


    —Hey —dijo ella, interrumpiendo su perorata—, ¿por qué no te callas, tú, que eres un patético perdedor?


    El exaltado fervor en sus ojos desapareció, reemplazado por la furia.


    Levantó su puño por encima de su cabeza de nuevo, dispuesto a golpearla una vez más. Pero esta vez cuando lo hizo, Keri enterró con fuerza su pulgar en la herida de bala. Desde su posición sobre ella, cayó al suelo. Keri estaba preparada para eso y rodó con él, manteniendo su pulgar en el orificio de su carne, hundiéndolo más, retorciéndolo, rehusándose a sacarlo. Con su mano izquierda, sacó de su bolsillo las llaves de la camioneta de reparto, las agrupó, e ignorando el relámpago de dolor que la cruzaba desde el hombro hasta la punta de los dedos, picó con ellas el rostro de Pachanga. Lo alcanzó una vez en la mejilla, haciéndole un desgarro que dejó un agujero en ella, y otra vez en el ojo izquierdo antes de que él lograra liberarse y escapara tambaleándose.


    Mientras, Keri usó la mesa para ponerse de pie. Miró a su asaltante. Estaba acurrucado, sus manos en el rostro, la sangre goteando por entre sus dedos. Ella se dispuso a ir por el arma, pero entonces, Pachanga bajó sus manos y la contempló con su ojo sano. Supo detrás de qué iba ella y no iba a permitir que lo consiguiera. Ashley gritó de nuevo, al sentir que la máquina estiraba sus extremidades un poco más. 


    No había buenas opciones allí, así que Keri se decidió por la única que tenía. Se volvió y corrió hacia la puerta del silo.


    *


    Solo después de correr cincuenta metros volteó a mirar el silo. Sabía que ella nunca hubiera podido alcanzar la pistola. Su única oportunidad de salvar a Ashley era conducir a Pachanga lejos de la chica; que se concentrase en cambio en ella. 


    Cuando miró en derredor, no había nadie a la vista.


    Oh Dios , no funcionó. Él está con ella. Él va a matarla. 


    Tenía que hacer algo.


    —Hey, Alan —gritó—, ¿qué pasa? ¿Te rindes? ¿No puedes con una mujer de verdad? ¿No sabes qué hacer a menos que ellas estén amarradas? Supongo que estamos viendo tu Yo Verdadero ahora. Y luce como que es un gallina.


    Permaneció allí parada, esperando alguna respuesta, orando por algún tipo de reacción. Nada. No mordía.


    Y entonces apareció en la entrada. Se inclinó hacia el dintel buscando apoyo. Se había quitado la camiseta y la había anudado sobre la herida de su pierna. No había nada que pudiera hacer por su cara, hacia el lado izquierdo una máscara de sangre, mayormente limpia hacia el derecho. Se veía como un Halloween viviente. 


    Él tropezó detrás de ella, moviéndose con sumo cuidado, pero con un propósito. Ella se tambaleó por delante de él en dirección al granero, haciendo caso omiso de su hombro, sus costillas y su rostro, todos los cuales palpitaban sin piedad. Cuando llegó al granero se giró de nuevo.


    —Vamos, seductor —gritó ella—, ¿no me quieres? No puedes hacerme gritar si no me atrapas. Pensé que ibas a estar a carga, muchachote. Pero pareces algo debilucho para mí. 


    Pachanga se detuvo por un segundo junto a un viejo sedan, apoyando su brazo en él para evitar caerse. Keri pensó que iba a decir algo. En lugar de ello, sacó una pistola —la pistola de ella— de la parte trasera del pantalón y apuntó hacia ella.


    Por eso había tardado tanto en salir del silo. Había regresado a buscar el arma de ella. Apuntó hacia ella y disparó. Ella corrió a cubrirse tras un costado del granero y se metió para dentro. Subió a la camioneta de reparto y torpemente se hizo con la llave antes de, finalmente, lograr introducirla en la ignición. Le dio vuelta y sintió una oleada de alivio al escuchar el rugido del motor.


    Su brazo izquierdo estaba casi inutilizado, así tuvo que maniobrar con su cuerpo para cerrar la puerta. Puso el auto en drive, pisó el acelerador, y embistió la pared trasera del granero en dirección al punto donde había visto por última vez a Pachanga.


    Tenía la esperanza de él estuviera lo suficientemente cerca como para poder arrollarlo. Pero él se movía despacio y estaba todavía a por lo menos treinta metros. Ella condujo directo hacia él y aceleró a fondo. 


    Pachanga levantó el arma y comenzó a disparar. El primer disparo destrozó el parabrisas. Keri agachó la cabeza pero continuó conduciendo. Escuchaba más disparos pero ignoraba hacia dónde iban. Se oyó un pop con claridad, y supo que una bala había dado en una de las llantas. Sintió que la camioneta se ladeaba a la derecha, hacia el lecho del arroyo, y entonces se volcó. Ella perdió la noción de cuántas vueltas dio antes de parar. 


    Keri trató de orientarse. Rápidamente determinó que la camioneta había aterrizado sobre el lado del conductor y ella estaba recostada de la puerta. Podía ver el cielo azul a través de la ventana de pasajero.


    No tenía idea de si el dolor que sentía procedía de viejas lesiones, o de otras, producidas por este choque. Todas se entremezclaban. Se puso de pie, todavía apoyada en la puerta del conductor. Trató de alcanzar la ventana de pasajero pero algo la halaba hacia el otro lado. Miró hacia abajo y vio que un pie estaba atrapado bajo el pedal de freno. Intentó liberarse retorciéndose una y otra vez, pero con el brazo izquierdo inutilizado, era imposible. Estaba atrapada.


    Entonces, el rostro de Pachanga apareció en la ventana abierta del lado del pasajero. Antes de que Keri pudiera reaccionar, rodeó el cuello de ella con una cadena, la retorció y tiró con fuerza. Keri luchó por respirar. Intentó deslizarse hacia abajo, pero él tiró de nuevo.


    —Pensé en usar la pistola pero decidí que esto sería más divertido —dijo él, indiferente al colgajo de mejilla que bailaba temblón al compás de sus palabras.


    Keri intentó hablar, con la esperanza de que provocándolo, él soltaría la cadena y trataría de meterse en la camioneta para ir por ella. Pero las palabras no salían.


    —Ya no hablará más, señora —gruñó un Pachanga en el que todo rastro de encanto se había esfumado— Perderá la consciencia en pocos segundos. Y entonces la llevaré de regreso a Mi Hogar donde voy a hacerte cosas que te harán desear la muerte.


    Keri intentó deslizar sus dedos bajo la cadena, pero estaba muy apretada. Sentía que la oscuridad empezaba a envolverla. En un inútil esfuerzo por resistir, ella presionó su rodilla contra el claxon del volante, albergando la esperanza de que el cornetazo lo sorprendería. Nada. Pero ella siguió tocándolo, en una última muestra de rebelión.


    El cielo azul se volvió gris y todo hormigueaba. La luz se apagó. Keri parpadeó con rapidez. Con el rabillo del ojo, le pareció ver la sombra de un ave que volaba sobre su cabeza. Escuchó un gruñido, y entonces solo quedó la oscuridad.


    *


    Cuando Keri regresó en sí, comprendió que debía haber estado inconsciente por muy poco tiempo. Su rodilla estaba todavía en el claxon. La presión en su cuello se había desvanecido. De hecho, la cadena colgaba suelta y ella pudo quitársela. Escuchó sonidos arriba pero no pudo identificarlos. 


    Y entonces, súbitamente, dos cuerpos golpearon la camioneta, encima de ella. Pachanga estaba debajo, luchando por liberarse. Pero alguien estaba encima de él, y lo mantenía arrinconado mientras repetidamente lo golpeaba en pleno rostro, luego en el cuerpo, de nuevo en el rostro.


    Era Ray.


    Continuó golpeando hasta que Pachanga quedó quieto. Su cabeza cayó a un lado y se golpeó contra la ventana trasera del camión. Estaba inconsciente.


    Ray se levantó, contempló al hombre a sus pies, lo pateó en el estómago. Pachanga permaneció en silencio.


    Ray se asomó al interior de la cabina del camión donde estaba Keri. 


    —¿Estás bien? —preguntó él.


    —He estado mejor —replicó ella, con voz ronca y ahogada.


    —Te dije que me esperaras —dijo él firmemente pero con una sonrisa asomándose a sus labios. Keri iba a responder pero un grito agudo perforó el aires.


    —Es Ashley. Ella está atada a una especie de potro en ese silo. Va a arrancarle sus extremidades. ¡Ve con ella ahora! 


    —¿Qué hay con este sujeto? —preguntó él, señalando con un gesto a Pachanga.


    —No creo que él vaya a ser un problema. Solo ve con Ashley. ¡Ahora! Estoy bien aquí.


    Ray asintió y desapareció de su vista.


    Keri se echó en el fondo de la cabina y cerró los ojos.


    Minutos después, los gritos de Ashley se detuvieron. Ray había llegado hasta ella.


    Keri abrió lentamente sus ojos. De inmediato el mundo entró de nuevo por ellos, y con el mundo entró el dolor. Intentó ignorarlo poniendo su atención en liberar el pie que estaba bajo el pedal del freno. Tomó un minuto pero logró sacarlo. Se impulsó hacia arriba, preparándose para la próxima tarea: trepar para salir de la camioneta. Miró hacia arribas, buscando los mejores punto para agarrarse. De inmediato, sin embargo, se dio cuenta que algo estaba mal


    Pachanga se había ido.


    Tratando de mantener la calma, Keri recostó con fuerza su cuerpo en la ventana trasera de la cabina y puso sus pies sobre el tablero, creando suficiente tensión para que pudiera impulsarse hacia arriba. Se elevó entonces lo suficiente para enganchar su brazo derecho en el retrovisor del lado del pasajero. Su brazo izquierdo caía todavía inútil por su costado, así que montó los pies en el volante y los empujó mientras se agarraba del espejo. La fuerza combinada logró hacer salir la mitad del cuerpo de la camioneta. Miró en derredor.


    Vio a lo lejos a Pachanga cojeando visiblemente en dirección al silo. Ya casi llegaba a la puerta. En su diestra tenía el arma de Keri.


    Intentó gritar pero la voz no le salía debido al estrangulamiento.


    Él desapareció en el interior. Cinco interminables segundos después, un disparo trepidó en el aire.


    Keri se retorció para sacar la parte inferior de su cuerpo y se puso de pie. Corrió hacia el silo, haciendo caso omiso a todos los dolores que palpitaban en su cuerpo, sin darse cuenta que incluso respirar se le hacía difícil.


    Al correr junto al sedán donde Pachanga había parado para sostenerse, vio una palanca en el pasto seco, cerca del maletero. Se inclinó, la agarró firmemente con su diestra sana, y siguió hasta el silo.


    Al alcanzar la puerta abierta, quiso irrumpir, pero se obligó a hacer las cosas despacio. Recordando la cámara de seguridad, miró a su alrededor y la vio montada sobre una viga saliente, enfocada hacia un área que estaba fuera de su actual posición. 


    Se dio prisa dando la vuelta por detrás del silo, esperando que la puerta trasera que Pachanga había dejado abierta más temprano estuviera todavía entornada. Lo estaba. Echó un rápido vistazo al interior.


    Todo estaba mal.


    Ray estaba sentado en el suelo, recostado de la pared, desangrándose por una herida en el estómago. Era difícil decir si estaba vivo o muerto.


    Ciertamente había logrado liberar a Ashley, pero ahora Pachanga estaba volviendo a asegurarla con correas en la camilla. Ella luchaba con desesperación pero estaba perdiendo la batalla. Ya él había asegurado todas las extremidades, excepto la pierna derecha. La pistola se la había metido en la pretina del pantalón.


    Keri avanzó, palanca en mano. Ashley se dio cuenta y sin querer echó un vistazo en esa dirección. Pachanga lo vio también y supo que algo estaba mal.


    Giró en redondo y sacó el arma. Keri estaba a poco más de un metro, demasiado lejos para arremeter contra él. Él sonrió, haciendo el mismo cálculo.


    —Tú estás llena de sorpresas —musitó él, con una sonrisa lúgubre extendiéndose por su rostro deshecho—. Vamos a divertirnos mucho jun...”


    Con su pierna libre, Ashley pateó con precisión a Pachanga, en el lugar donde había recibido el tiro, a la altura de la cadera. Él tosió y se dobló de dolor. 


    Keri dio de inmediato un paso adelante, levantó la palanca por encima de su cabeza, y la lanzó con fuerza y rapidez a la coronilla de Alan Jack Pachanga.


    El cayó de rodillas.


    En ese momento, Keri supo que podía detenerse, que él moriría. Que había terminado


    Pero no podía parar. 


    Pensó en Evie. En todos los monstruos como este que había en el mundo. En los abogados basura. En este hombre que podría salir de alguna manera, algún día.


    Y ella no podía permitir que eso sucediera.


    Levantó la palanca en alto, y él la miró y sonrió, con la sangre chorreando de su boca.


    —No lo harás —musitó él.


    Ella la descargó con cada gramo de fuerza que le quedaba, y la enterró en su cráneo. 


    Pachanga permaneció inmóvil por varios segundos, entonces, cayó al piso, junto con el arma que quedó a los pies de su dueña. Ella la levantó y la apuntó hacia él mientras le daba vuelta con su pie. Él la miró sin vida con su único ojo azul celeste. 


    Alan Jack Pachanga estaba muerto. 


    Keri escuchó el suave llanto dentro de la habitación y se dio cuenta de algo incluso más asombroso.


    Ashley Penn estaba viva.


    Había terminado.


     

    


    
  


  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


    Jueves


    Media mañana


     


    Keri estaba en cama, despierta, disfrutando la soledad. Sabía que más tarde habría visitantes, pero por ahora tenía la habitación para ella. Bajo los efectos de la medicación y en la confusión de la somnolencia, trató de poner en orden sus recuerdos de los últimos días. 


    Gracias a que Ray Sands era más previsivo que Keri, había pedido apoyo camino de la granja. Los primeros oficiales arribaron quince minutos después de que Keri mató a Pachanga y cinco minutos más tarde la granja se llenó de un enjambre de policías y paramédicos. Luego de estabilizar a Ray, que se aferraba a la vida, los llevaron a todos, diez minutos después, al cercano Centro Médico Regional Palmdale. 


    Keri se rehusó a pasar por cirugía para reparar su clavícula hasta que los doctores le informaron que Ray había ingresado al quirófano. Él había perdido mucha sangre pero había esperanza de que lo lograra.


    La mayor parte del miércoles era borrosa. Ella solo estuvo consciente a ratos pero permaneció despierta el tiempo suficiente para saber que la condición de Ray era seria pero estable. Estaba en cuidados intensivos. Ashley tenía la muñeca izquierda fracturada, una tibia aplastada, una fisura en el coxis, y una contusión en la cabeza, todo producto de la caída. Tenía también hombro izquierdo dislocado por el potro de Pachanga. Se esperaba que tuviera una recuperación total. 


    Por su parte, el brazo izquierdo de Keri estaba en cabrestillo. Los doctores dijeron que su clavícula tenía una fractura cerrada y que se recuperaría en unas seis u ocho semanas. Tenía una máscara acolchada en su cara, muy parecida a la que Ray usaba en sus días como boxeador olímpico. Estaba diseñada para evitar que su hueso orbital sufriera más daños. Tendría que usarla por al menos una semana más. Su cuello tenía un collarín para proteger los músculos que habían sido retorcidos por la cadena. No había nada que hacer por sus costillas rotas, excepto vendar el área. Tenía múltiples rasguños y moretones, y una contusión cerebral. Pero todo parecía poco en comparación con lo que le había pasado a los otros dos. 


    Una enfermera entró, empujando a alguien que venía en silla de ruedas.


    —Tiene visita —dijo ella.


    Keri no podía quién era estando echada, así que pulsó el botón de su remoto para colocarse en posición de sentada.


    Se sorprendió al ver que era Ashley.


    Ashley se colocó más cerca, y quedó allí, a todas luces sin saber qué decir.


    Keri decidió romper el hielo.


    —Parece que pasará un tiempo antes de que puedas surfear de nuevo.


    El rostro de Ashley se iluminó ante ese pensamiento.


    —Sí —concedió ella—, pero los doctores dicen que eventualmente regresaré a la tabla.


    —Me alegro, Ashley.


    —Solo quería que…supieras…um, que salvaste mi vida —dijo ella, las lágrimas inundaban sus ojos—. No sé cómo agradecerte por eso. Se enjugó las lágrimas con la mano que estaba bien.


    —Sé de qué manera puedes agradecérmelo. Haz que valga la pena. No dejes que esto sea una oportunidad perdida. Tú eres una adolescente y todos los adolescentes toman riesgos. Eso lo entiendo. Pero tú te estabas yendo por un sendero peligroso, Ashley. He visto a cantidad de chicas tomar el mismo camino que tú y no han regresado. Tienes una buena vida. No es perfecta pero es buena. Eres inteligente. Eres tenaz. Tienes amigos. Tienes una cama esperándote cada noche y una madre que se enfrentaría a los lobos por ti. Cantidad de chicos no pueden decir eso. Y ahora tienes un nuevo comienzo. Por favor, no lo desperdicies. 


    Ashley asintió. Un abrazo sería lo apropiado, pero ninguna estaba en condiciones de darlo, así que las sonrisas serían el sustituto. En esas sonrisas, ambas se dijeron mucho más de lo que hubieran podido decirse con la simples palabras. Esta prueba las había unido en un lazo, uno que para Keri duraría toda la vida. Estaría siempre pendiente de Ashley, y Ashley estaría en contacto con ella. Lo sabía.


    Luego que la enfermera la sacó de la habitación, Keri no pudo dejar de pensar en la otra chica que había rescatado: Susan Granger.


    Llamó a una enfermera, quien la ayudó a llamar al albergue donde Susan había sido ingresada. Susan sonaba bien, incluso animada. Parecía como si haber escuchado las noticias del rescate de Ashley, de alguna manera le hiciera ver también su futuro con esperanza. Los tipos malos, ahora lo veía, no eran tan poderosos después de todo.


    Susan acordó darle a Keri unos pocos días antes de insistir en una visita en persona. Aparentemente estar hospitalizada por múltiples heridas era excusa suficiente para tener una visita asegurada.


    Alrededor de una hora más tarde, el Teniente Cole Hillman entró a la habitación. A su lado estaba Reena Beecher, Capitana de toda la División Los Ángeles Oeste. Era una mujer en la cincuentena, alta y de fuerte constitución. Tenía rasgos acusados, acentuados por profundas líneas, producto de años tratando con lo peor de la humanidad. Su pelo negro, encanecido, estaba agarrado hacia atrás en una cola. Keri la había visto en los corredores pero nunca habían hablado. Beecher se acercó a la cama.


    —¿Cómo se siente , Detective? —preguntó.


    —No estoy tan mal, Capitana. Deme una semana y estaré de regreso a mis deberes.


    Beecher rió suavemente.


    —Bueno, puede que te demos un poco más que eso, pero aprecio tu actitud. Antes de que el día se complique, solo quiero darte las gracias por tu diligencia y por tu duro trabajo. Si no fuera por ti, Ashley Penn casi es seguro que estaría muerta y nadie estaría buscándola.


    —Gracias, señora —dijo Keri, mirando con el rabillo del ojo la expresión de molestia de Hillman. 


    —Sin embargo, en el futuro, haría bien en confiarle a sus superiores lo que está haciendo. Seré honesta: si no fuera por el alto perfil de este caso, estaría suspendida ahora mismo. ¿Entiende lo que estoy diciendo? Nada de hacer de nuevo de lobo solitario. Tienes una pareja y a toda una fuerza detrás tuyo. Úsalos. ¿Comprendido?


    —Sí, señora. ¿Cómo está mi pareja, lo saben?


    —Dejaré que el Teniente Hillman te informe sobre todo —sonrió brevemente, palmeó a Keri en la mano, y dejó la habitación. Hillman tomó asiento en una silla en la esquina de la habitación.


    —¿Qué significa todo eso? —Keri le preguntó— ¿Informarme de todo? ¿El día se va a complicar?


    Hillman suspiró con fuerza.


    —Primero, Ray está mejor. Le han mantenido sedado pero van a despertarle esta misma tarde. No tienes que pedirlo, ya he hecho arreglos para que estés allí. En cuanto a las complicaciones que la Capitana mencionó, hay una conferencia de prensa fijada para el día de hoy, más tarde, delante del hospital. El alcalde estará allí, junto con los Penns, Beecher, mi persona, el Jefe Donald, y representantes del Sheriff, el FBI, Departamento de Policía de Palmdale, y, por supuesto, tú.


    —¿Yo? No quiero estar allí, señor.


    —Lo sé. Francamente, yo tampoco. Pero no tenemos opción. Te pedirán que digas unas pocas palabras. No tendrás que responder preguntas, sobre la investigación en curso y todo eso. A lo más tendrás que estar sentada en una silla de ruedas por una hora, escuchando la palabrería de personajes importantes. No me pidas que te saque de allí. Es una orden. 


    —Sí señor —dijo Keri, muy a su pesar. No tenía todavía la fuerza requerida para replicar—. Hablando de la investigación, ¿sabe dónde estamos ahora?


    —Payton Penn está recluido en Twin Towers. Con toda la evidencia que encontramos en su cabaña, ni siquiera Jackson Cave puede sacarlo bajo fianza. Probablemente irá a juicio en primavera. El registro de la propiedad de Pachanga arrojó como resultado el hallazgo de numerosa evidencia de secuestros anteriores. Ashley Penn les dijo que revisaran la parte superior del silo. Aparentemente algunas de sus víctimas escribieron sus nombres en las paredes internas. Muchas familias verán cerrados sus casos esta semana. También encontraron una laptop en la casa de habitación de la granja, pero hasta ahora nadie ha sido capaz de dar con la contraseña. Edgerton está trabajando en ello ahora. En mi opinión, él es mejor que cualquiera que los Federales tengan. Así están las cosas. Te recomiendo que duermas un poco antes de la conferencia de prensa.


    Se levantó disponiéndose a irse, y Keri pensó que lo haría sin despedirse. Pero entonces, se detuvo en la puerta, de espaldas a ella. 


    Sin voltear, musitó de manera forzada: 


    —En verdad has hecho un buen trabajo, pequeña.


    Entonces, sin decir nada más, se marchó.


    Keri no podía expresar lo que esas palabras significaban para ella.


    Le vio irse. Pulsó entonces para llamar a la enfermera, quien le ayudó a hacer otra llamada, esta vez al Detective Edgerton.


    Él se había golpeado la cabeza contra la pared tratando de ganar acceso a la laptop. Aparentemente se apagaría si ingresaba el usuario o la contraseña incorrectos diez veces. Llevaba ocho y temía intentarlo de nuevo. Keri lo pensó por un instante, visualizando a Pachanga encima de ella, sus ojos fulgurando en un éxtasis maníaco mientras pronunciaba su transtornado manifiesto. Una idea surgió en su cabeza.


    —¿Puedo hacer una sugerencia? Si me equivoco, todavía tendrás una oportunidad más.


    —No lo sé, Keri —dijo Edgerton algo reacio.


    —Escucha. Yo estaba con él. Él habló conmigo. Estaba desnudando su alma. Estoy bien segura de que conozco a este tipo.


    Hubo un largo silencio. Y entonces:


    —Un intento.


    Ella respiró con fuerza.


    —Okey. Para el nombre de usuario, escribe YOVERDADERO. Para la contraseña, usa MIHOGAR.


    Ella aguardó mientras él tecleaba. Hubo un largo, incómodo silencio, mientras su corazón golpeaba en su pecho, rezando porque no estuviera equivocada.


    —¡Funcionó! —Edgerton gritó— ¡Oh mi Dios! ¡Mierda, Keri. Esto es una mina! Lo estoy viendo ahora…multiple salones de chat en la red oscura…espera un minuto, se está cargando…¡eso es! Tenemos acceso a todo. ¡Mierda! ¡Esto podría ayudar a resolver docenas de casos! ¡Tengo que dejarte para poder concentrarme! Esto es asombroso.


    Iba a preguntarle si veía el nombre de “Coleccionista” en algún sitio pero ya había colgado. Probablemente era mejor así. Quería mantener ese detalle para ella sola por ahora


    La enfermera colgó el teléfono por ella y colocó la cama de hospital en posición horizontal. Keri quería agradecerle pero se rindió y durmió antes de poder decir palabra alguna.


    *


    La conferencia de prensa fue tal como Hillman predijo. Personajes importantes parlotearon. Los Penns expresaron su agradecimiento. Mia sonaba genuina a través de sus lágrimas. El Senador Penn montó un buen espectáculo pero Keri podía asegurar que él la despreciaba. Aunque había salvado a su hija, su carrera estaba arruinada y parecía hacerla responsable de ello. 


    Finalmente empujaron su silla hasta el micrófono.


    Había pensado en lo que iba a decir mientras escuchaba a los demás. Al rato, un plan se formó en su mente. Ella nunca habría tenido una plataforma más grande. Y ella iba usarla.


    Comenzó por agradecer a toda la gente y por expresar lo contenta que estaba de que Ashley estuviera bien. 


    —Esa joven luchó por sí misma hasta que otros vinieron a ayudarla. Mostró valor y dureza y una indoblegable voluntad de sobrevivir. De hecho, fue su rapidez de pensamiento la que ayudó a salvar mi vida. Estoy orgullosa de ella y sé que sus padres también.


    Keri entonces hizo un segundo de pausa antes de decidir si lo hacía. Tenía un foto en la pantalla de su teléfono.


    Vio con el rabillo del ojo a Hillman sacudiendo furiosamente la cabeza en dirección a ella, advirtiéndole de que no lo hiciera.


    Pero nada la detendría ahora.


    —Esta es mi hija, Evelyn Locke. La llamábamos Evie. La próxima semana se cumplirán cinco años desde que fue raptada cuando solo tenía ocho años de edad —Keri deslizó su dedo por la pantalla para mostrar otra imagen—. Esta es una simulación por computadora de cómo podría ella lucir ahora a los trece. Aprecio todas las amables palabras de agradecimiento del día de hoy. Pero todo lo que quiero es que mi pequeña regrese. Así que si esta imagen les es familiar, por favor contacten a sus autoridades locales. Extraño a mi hija y solo quiero abrazarla de nuevo. Por favor, ayúdenme a lograrlo. Gracias.


    Ella se vio inundada por un mar de preguntas, con toda la atención desplazándose de los Penn a Evie, y ella sintió esa calidez en su corazón.


    Puede que después de todo ellos la encontrarían.


    *


    Una hora más tarde, Keri se sentó en una silla junto a la cama de Ray, esperando en silencio que él despertara. Sus pensamientos se deslizaron hacia lo que haría una vez se recuperara por completo. Jugaba con la idea de mudarse de la casa bote. Era un lugar para gente, se daba cuenta, que vivía como si caminara en círculos. Ahora se daba cuenta de eso. Y sentía como si necesitara mudarse si ella iba a tener algún tipo de vida. 


    Quizás conseguiría un apartamento, uno con dos dormitorios, así Evie tendría un lugar para dormir una vez que ella la encontrase. Y comenzaría a ver a la Dra.Blanc con más regularidad. Ella no había tenido ninguna ausencia desde la cirugía, pero no confiaba en que no volverían. Para asegurarse, aunque detestaba admitirlo, necesitaría ayuda.


    Y puede que fuera tiempo para encarar de verdad sus sentimientos hacia Ray. Habían bailado con delicadeza por un tiempo. Ella sabía que quería estar más cerca, pero tenía miedo de permitirle a él la entrada, aterrada al solo pensar en cuidar de verdad a otra persona que pudiera ser arrancada de su lado. No quería perderlo a él también..


    Pero entonces lo comprendió.


    Perdemos a todos a la larga. Es lo que hacemos con nuestro tiempo lo que importa.


    Sonrió ante ese pensamiento, suspirando profundamente. Hacía tiempo que no se sentía tan relajada. Levantó la mirada y vio que Ray estaba consciente y sonriéndole a ella, con una cálida mirada en sus ojos parpadeantes. Ella no sabía por cuánto tiempo estaría despierto, pero el pensamiento de que él la observaba le dio satisfacción.


    —¿Cómo te va, Big? —le preguntó con suavidad.


    Su voz sonaba débil y ronca pero ella le entendió de todas formas..


    —Mucho mejor ahora, Campanita.


     

    


    
  


  
     
  

     


    


    


    UN RASTRO DE ASESINATO


    (Un Misterio Keri Locke --Libro #2)


     


     “Una historia dinámica que atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”.


    --Midwest Libro Review, Diane Donovan (en torno a “Una vez ido”)


     


    Del autor de misterio, #1 en ventas, Blake Pierce viene una nueva obra maestra de suspenso psicológico.


     


    En UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2 en la serie de misterio Keri Locke), Keri Locke, Detective de Personas Desaparecidas en la División de Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles, sigue acosada por el rapto de su propia hija. Alentada por la nueva pista encontrada, la primera en años, la sigue con todo lo que tiene, determinada a encontrar a su hija y traerla de regreso con vida.


     


    Pero Keri, al mismo tiempo, recibe una llamada telefónica de un esposo desesperado, un afamado cirujano plástico de Beverly Hills, quien denuncia la desaparición de su esposa desde hace dos días. Siendo una opulenta dama de sociedad, sin enemigos, y con pocas razones para abandonar su vida, él teme lo peor con respecto a su esposa.


     


    Keri toma el caso, siéndole asignada una nueva pareja a quien ella detesta, mientras Ray todavía se recupera en el hospital. Su investigación la lleva a lo profundo del mundo de élite de Beverly Hills, con sus ricos holgazanes, los encuentros con amas de casa solitarias, y aquellas vidas vacías, de compras compulsivas. Keri, en este mundo incomprensible para ella, se siente cada vez más confundida por las señales contradictorias: ¿Esta mujer, con un secreto pasado de acoso y seducción, se largó, o fue secuestrada?


     


    O, ¿es que algo más siniestro sucede?


     


    Un oscuro thriller psicológico con un suspenso que acelerará tus latidos, UN RASTRO DE ASESINATO es el libro #2 en una nueva serie que atrapa al lector—y un nuevo y adorable personaje—que te dejará leyendo hasta altas horas de la noche.


     


    “¡Una obra maestra de suspenso y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito que percibimos el interior de sus mentes, seguimos sus miedos y aplaudimos sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido a lo largo del libro. Lleno de giros, este libro te mantendrá despierto hasta llegar a la última página”.


    --Libros and Movie Reviews, Roberto Mattos (en torno a “Una Vez Ido”)


     


    El libro #3 en la serie Keri Locke pronto estará disponible.


     


    


    


    UN RASTRO DE ASESINATO


    (Un Misterio Keri Locke --Libro #2)


     

    


    
  


  
     
  

     


    ¿Sabías que he escrito una buena cantidad de novelas en el género de misterio? ¡Si no has leído todas mis series, cliquea en la imagen inferior para descarga el primer libro de cualquiera de ellas! 


     


    


    


    


    Blake Pierce


     


    Blake Pierce es autor de la exitosa serie de misterio RILEY PAGE, que incluye hasta ahora seis libros. Blake Pierce es asimismo el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, compuesta hasta la fecha por tres libros; de la serie de misterio AVERY BLACK, tres libros publicados hasta la fecha; y de la nueva serie de misterio KERI LOCKE.


    UNA VEZ DESAPARECIDO (un Misterio Riley Paige--Libro #1), ANTES DE QUE MATE (Un Misterio Mackenzie White —Libro 1), y CAUSA PARA MATAR (Un Misterio Avery Black —Libro 1). ¡Cada uno disponible para ser descargado de manera gratuita en Amazon!


    Ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y suspenso, Blake quisiera saber de ti, así que visita cuando quieras www.blakepierceauthor.com para saber más y estar en contacto.
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